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GREGORIO VIDAL

Introducción: el ALeA no avanza,
pero otros tratados comerciales
y acuerdos de inversión se firman

HACE más de un año, a principios de 2005, las negociaciones
para establecer un Area de Libre Comercio en América

debieron haber concluido. Sin embargo, el proceso se encuentra
estancado y las posiciones de los gobiernos de las mayores eco­
nomías de la región se distancian conformando dos bloques. En
la IV Cumbre de las Américas realizada al comienzo del mes de
noviembre de 2005, en Mar de Plata, Argentina, no se produje­
ron resultados positivos en el tema del Área de Libre Comercio
de las Américas (ALCA). Hay, como parte de la declaración final de
la reunión un tibio llamado para continuar las negociaciones. Sin
embargo, en las semanas y meses siguientes no existen noticias
sobre su reinicio, ni tampoco se anuncia calendario alguno sobre
la materia.

Hace más de 10 años que la iniciativa se formalizó, en oca­
sión de la primera Cumbre de las Américas, efectuada en Miami
en diciembre de 2004, con la participación de 34 jefes de Estado
y de gobierno del continente. Se tomó el acuerdo de crear un Área
de Libre Comercio de las Américas (ALCA) que permitiría eliminar
progresivamente las barreras al comercio y a la inversión en la
zona.

El calendario preveía concluir el acuerdo en el año 2005, lográn­
dose avances sustanciales para el año 2000. En las dos siguientes
cumbres, cuyas sedes fueron Santiago, Chile en 1998 y Québec,
Canadá en 2001; como en la cumbre extraordinaria llevada a cabo
en Monterrey, México en 2004, se reiteró la agenda de trabajo.
En Santiago de Chile se estableció que las negociaciones del ALCA

serían equilibradas, congruentes con la OMC y se constituiría un
151
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compromiso único, un acuerdo para el conjunto del Hemisferio.
Después, algunos gobiernos agregarían la idea de mínimos, para
que la negociación pudiera concluir.

Sin embargo, los plazos se cumplieron, existiendo notables dife­
rencias entre los gobiernos de las mayores economías de Améri­
ca del Sur por un lado y los gobiernos de Estados Unidos y de
otras importantes economías de la zona por otro. Las discrepan­
cias se han hecho evidentes en las negociaciones realizadas en
otros organismos, como en el caso de la OMC. En el sitio oficial de
Internet en que se informa sobre el avance del ALCA no se incluye,
hasta principios del mes de marzo de 2006, la declaración de Mar
del Plata, que es el documento suscrito en la IV Cumbre por los
jefes de Estado y de gobierno. Los documentos de las cumbres
previas se localizan en ese portal de Internet. Tampoco hay infor­
mación que dé cuenta sobre reunión alguna entre los responsables
de las negociaciones comerciales en el futuro inmediato, como se
establece en el punto 19A de la Declaración de Mar de Plata. Si bien
se trata de elementos simbólicos, revelan el punto muerto en que se
haya el ALCA.

En la declaración de la IV Cumbre se manifiestan dos posi­
ciones. Por un lado,

algunos miembros sostienen que tengamos en cuenta las difi­
cultades que ha tenido el proceso de negociaciones del ALCA,

y reconozcamos la contribución significativa que los procesos
de integración económica y la liberalización del comercio en
las Américas pueden y deben aportar al logro de los objetivos
de la Cumbre de crear trabajo para enfrentar la pobreza y
fortalecer la gobernabilidad democrática. Por ello, mantenemos
nuestro compromiso con el logro de un Acuerdo ALCA equilibra­
do y comprensivo, dirigido a la expansión de los flujos comer­
ciales ... (Declaración de Mar de Plata, 2005: 4).

Son estos gobiernos los que instruyen a sus responsables
comerciales a reanudar sus reuniones en el curso del año 2006.
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Por otro lado,
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otros miembros sostienen que todavía no están dadas las con­
diciones necesarias para lograr un acuerdo de libre comercio
equilibrado y equitativo, con acceso efectivo de los mercados,
libre de subsidios y prácticas de comercio distorsivas (sic) y
que tome en cuenta las necesidades y sensibilidades de todos
los socios, así como las diferencias en los niveles de desarrollo
y tamaño de las economías (Declaración de Mar de Plata,
2005:5)

Estos gobiernos prefirieron explorar ambas posiciones a la
luz de los resultados que se alcanzaran en la reunión ministerial
de la OMC de diciembre de 2005.

La VI Conferencia Ministerial de la OMe, efectuada en Hong
Kong no arrojó resultados significativos. No se concluyó la deno­
minada Ronda de Doha y en cierto sentido se mantuvieron las
posiciones preexistentes. La diferencia entre Estados Unidos por un
lado y algunos países de Sudamérica y varios más del mundo en
desarrollo por otro, reapareció, colocándose al lado de Estados
Unidos la Unión Europea. En la Declaración Ministerial se reitera
la vigencia de las decisiones y declaraciones adoptadas en la reu­
nión de noviembre de 2001, no obstante el curso que han seguido
las negociaciones en reuniones posteriores. Los gobiernos inte­
grantes de la OMe sostienen en el documento de Hong Kong:
"... se renueva el compromiso de completar el Programa de Trabajo
de Doha en su totalidad y de concluir con éxito en 2006 las nego­
ciaciones iniciadas en Doha" (OMC, 2005).

La lectura política que difundieron varios de los participantes
insistía en que se alcanzaron algunos avances. Al respecto se des­
tacó el contenido del punto seis de la declaración. Se afirma:

Convenimos en asegurar la eliminación paralela de todas las
formas de subvenciones a la exportación, y disciplinas sobre
todas las medidas relativas a la exportación que tengan efecto
equivalente que ha de completarse para fines de 2013. Esto
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se logrará de una manera progresiva y paralela, que ha de espe­
cificarse en las modalidades, de modo que una parte sustancial
se realice para fines de la primera mitad del periodo de apli­
cación (aMc, 2005).

El tema es el subsidio a algunas exportaciones agrícolas que
realizan los gobiernos de varios países desarrollados. En América,
es parte de los apoyos que el gobierno de Estados Unidos da a los
productores agrícolas y es uno de los expedientes en que hay dife­
rencias con varios de los países del Mercosur que impiden avanzar
en el establecimiento del ALCA. Lo pactado en Hong Kong no
implica la eliminación de los subsidios a la agricultura, tan sólo
se ha tratado lo referente a las exportaciones. Existen precisiones
al respecto; por ejemplo se plantea:

Observamos que hay una convergencia emergente sobre algu­
nos elementos de las disciplinas relativas a los créditos a la
exportación, garantías de créditos a la exportación o programas
de seguro con periodos de reembolso de 180 días o menos. Con­
venimos en que esos programas deberán autofinanciarse, refle­
jando la coherencia con el mercado, y que el periodo deberá
ser de duración suficientemente corta como para no eludir
efectivamente una auténtica disciplina orientada al mercado
(OMC, 2005).

También se considera el tema de las empresas comerciales del
Estado y los medios para garantizar que operen los mercados. Se
acordó:

Como una forma de asegurar que se eliminen las prácticas cau­
santes de distorsión del comercio de las empresas comerciales
del Estado, las disciplinas relativas a las empresas comercia­
les del Estado se extenderán a la utilización futura de los po­
deres de monopolio de modo que dichos poderes no se puedan
ejercer de ningún modo que eluda las disciplinas directas rela­
tivas a las empresas comerciales del Estado sobre subvencio-
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nes a la exportación, financiación estatal y garantía de las pér­
didas (aMc, 2005).

Crédito en general, financiamiento por parte del Estado y las
garantías ante pérdidas hacen parte de los diversos y complejos
medios de subsidiar exportaciones y son materia de la discusión
en curso.

Los subsidios otorgados en algunos países desarrollados no
impiden que sus gobiernos, con énfasis distintos, desplieguen un
discurso a favor del libre comercio. En particular, el gobierno de
Estados Unidos a la vez que mantiene los subsidios, acuerda tra­
tados comerciales y tratados bilaterales de inversión, en los que
se establecen plenas garantías para los capitales estadounidenses.
Además, como se analiza en el capítulo "Las estrategias de los gobier­
nos de América del Narte en el marco de las negociaciones del ALCA",

elaborado por Arturo Guillén, la política comercial estadounidense
está unida o se incluye en su política de seguridad. Por lo tanto, lo
que se considera como la defensa de los intereses comerciales de
Estados Unidos, es también un aspecto de su seguridad nacional.
Libre comercio, democracia y lucha contra el terrorismo son, en la
visión del gobierno y de los círculos de poder en Estados Unidos,
una misma cosa.

Las diferencias entre Estados Unidos y algunos gobiernos de
América del Sur no son el resultado de prácticas comerciales recien­
tes. Cuando se estableció la agenda de trabajo para crear el ALCA,

los subsidios agrícolas eran parte de la política del gobierno de
Estados Unidos. En los países desarrollados, en Europa, como en
Asia es una política común. Mientras que en algunos países de
América Latina, como México se han suprimido los escasos apo­
yos a la agricultura. Las diferencias comerciales recientes son el
resultado de la modificación en el escenario político en América
Latina, en particular en América del Sur.

Como se destaca en el texto escrito por Aida Lerman, intitu­
lado: "El papel del Mercosur en el ALCA: principales propuestas y
divergencias con los Estados Unidos", conforme avanzaron las nego­
ciaciones del ALCA y se fueron definiendo contenidos se generaron
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resistencias y las posiciones oficiales de algunos gobiernos tuvie­
ron un relativo endurecimiento. Mercosur con un grupo de países,
se ha constituido en la principal oposición a los planteamientos
de Estados Unidos y los países que lo acompañan. En las reunio­
nes más recientes las principales diferencias no se han logrado
eliminar.

Desde el año 2000 hay un cambio en los gobiernos de Amé­
rica Latina por un lado; y, por otro en Estados Unidos cambia la
prioridad en materia de política exterior. En Venezuela el gobier­
no de Chávez se consolida e incluso sobrevive a un golpe de Es­
tado. En Brasil triunfa un gobierno de izquierda encabezado por
el PT YLuiz Ignacio Lula da Silva. En Argentina, después de la crisis
bancaria y cambiaria y la sucesión de varios gobiernos, triunfa en
elecciones Néstor Kirchner. En su gobierno se distancia de las
posiciones asumidas durante las administraciones de Carlos Me­
nem, criticando las políticas de ajuste estructural. El triunfo del
Frente Amplio-Encuentro Progresista en Uruguay y más recien­
temente de Evo Morales y su movimiento-partido en Bolivia,
ambos con propuestas de izquierda. En conjunto un cambio en
la orientación política de varios de los más importantes países
de América Latina, que puede reforzarse con un triunfo de la
izquierda en México.

Frente a ello, el gobierno de Bush mantiene su agenda de lucha
contra el terrorismo, definiendo sus relaciones con el exterior a
partir de ese elemento. Por ejemplo, varias de las propuestas que
se discuten en el Congreso de ese país actualmente en materia de
migración consideran el elemento del terrorismo como un factor
clave para modificar la política. Igual sucede con algunas medidas
tomadas por el gobierno en lo que concierne a la seguridad en la
frontera con México. Los temas de petróleo, inversiones en el
exterior, comercio con otros países y seguridad interna se entre­
lazan y el gobierno de Estados Unidos asume posiciones consi­
derando esa vinculación.

En el discurso inaugural de la IV Cumbre de las Américas el
presidente Néstor IGrchner sostuvo que hay evidencia empírica
respecto del fracaso de las propuestas del Consenso de Washing­
ton y criticó las políticas de ajuste estructural y de endeudamiento
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externo. En materia de comercio internacional habló de un sistema
injusto para los productos agrícolas, donde los subsidios y medidas
paraarancelarias por parte de los países desarrollados impiden que
los países de América Latina -yen general los países en desarro­
llo- crezcan con sus recursos. En particular en materia de inte­
gración afirmó:

La integración posible será aquélla que reconozca las diversi­
dades y permita los beneficios mutuos. Un acuerdo no puede
ser un camino de una sola vía de prosperidad en una sola
dirección. Un acuerdo no puede resultar de una imposición
con base en las relativas posiciones de fuerza. Por el contra­
rio, como en otras latitudes -está allí el testimonio de la Unión
Europea-, los acuerdos de integración comercial deben con­
templar salvaguardas y compensaciones para que los que sufran
atrasos relativos, de modo que el acuerdo no potencie sus
debilidades. Ese es un modo no sólo aceptable, sino fundamen­
talmente viable. La integración será posible en la medida que
se atiendan las asimetrías existentes y si las negociaciones
satisfacen los intereses fundamentales de cada país, especial­
mente, en materia de acceso a los mercados sin restricciones
(Néstor Kirchner, 2005: 4).

Las palabras de Kirchner dan cuenta de las diferencias. Hay
varias formas de construir la integración económica y es posible
alcanzar diversos acuerdos comerciales. Es esa la materia de aná­
lisis del texto de Víctor Soria, intitulado: "El modelo del Acuerdo de
Libre Comercio de las Américas frente al espejo de la Unión Euro­
pea." Soria presenta una comparación entre el modelo que Estados
Unidos busca implantar con el ALCA y el que representa la UE. En
su análisis destaca que el ALCA puede profundizar aún más las
asimetrías entre los países de la región. Si la integración busca
construirse sin organismos supranacionales, sin instrumentos para
enfrentar las desigualdades económicas, sin reglas que traten dife­
rente a los que son distintos y desiguales su resultado será mayor
asimetría e imposibilidad de hacer de este proceso un medio
para reducir la pobreza y propiciar el trabajo decente. Reconocer



12 GREGaRIO VIDAL

lo diverso y tratar de manera distinta a economías con pesos y con­
diciones radicalmente diferentes es un tema que se discute en el
capítulo dedicado al análisis del Caricom y el ALCA. SU autor,
Jonathán Quirós Santos sostiene que los países de la Caricom
están inmersos en las negociaciones del ALCA, cuya filosofía libe­
ralizadora y simétrica impactará negativamente en los estados
caribeños, que basan su actuación en que se reconozca su singu­
laridad y la necesidad de un tratamiento especial y diferenciado
que les permita insertarse mejor en el acuerdo hemisférico.

El lema de la IV Cumbre de las Américas fue: Crear trabajo
para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática.
Pero además, se definió qué tipo de trabajo, el que en el lenguaje
de los organismos internacionales multilaterales se conoce como
trabajo decente. Si ese es el objetivo -como se discute en varios de
los artículos del libro- no será posible firmar el ALCA, por lo menos
tal cual se perfila según los borradores que existen. En América
del Sur, los gobiernos que han ganado las elecciones en años re­
cientes defienden intereses de diversos grupos sociales de sus
países que llegan a incluir segmentos de grandes empresarios, por
ejemplo los que participan en el proceso de exportación de ma­
terias primas desde Brasil. En este cuadro no es posible conside­
rar que las diferencias entre Estados Unidos y algunas economías
de América Latina como México, de una parte y las mayores
economías de América del Sur de otra vayan a disminuir. Los
resultados de la elección en México, en julio de 2006 pueden
favorecer planteamientos realizados por los gobiernos de Brasil,
Argentina y Venezuela.

AMÉRICA: ALGUNOS APUNTES

SOBRE LA ECONOMÍA Y LA POLÍTICA

EN EL periodo de 1995 a 2005 la economía de Estados Unidos
tiene una tasa de crecimiento del producto superior al conjunto
de la zona del euro, pero también a la de Inglaterra. Japón apenas
alcanza una tasa media ligeramente mayor a 1 por ciento, mien­
tras en Estados Unidos es de 3 por ciento. Sin embargo, son otros



INTRODUCCIÓN: EL ALCA NO AVANZA 13

países los que reportan los más importantes aumentos del producto
e influyen de manera determinante en la demanda mundial de
diversos bienes, como petróleo, gramos básicos y acero. En la eco­
nomía mundial los nuevos actores son China seguido por la India.
China tiene en el periodo 1995-2004 un crecimiento medio
anual del PIB de 8.9 por ciento, con años en que la formación de
capital es superior al 40 por ciento del producto. En el año 1980
el producto de China equivale a13.2 por ciento del producto mundial.
Diez años después casi ha duplicado su peso y continúa creciendo
hasta alcanzar 10.9 por ciento en el año 2000. En los años si­
guientes como se observa en el cuadro sigue en aumento.

La economía mundial sigue operando a partir de tres regiones
o áreas que llegan a excluir a un número amplio de países. La
primera, la dominante, es en realidad una economía nacional,
con relaciones amplias y diversas y con la moneda que ocupa el
papel predominante en los mercados financieros internacionales;
la segunda por tamaño, está constituida por un grupo de países en
un proceso de integración; y, la tercera es una zona que hasta hace
algunos años se organizaba en torno a una economía desarrollada
dominante, que hoy conoce nuevos actores e incluye a las econo­
mías con el más alto ritmo de crecimiento. Estos tres polos tienen
zonas de influencia y áreas en las que disputan los términos de
su participación. Pero también hay modificaciones en el peso
relativo de las zonas que influyen en los modos en que se relacio­
nan con la economía mundial.

Como se observa en el cuadro en los últimos años, en térmi­
nos de su participación en el producto mundial, no hay grandes
cambios entre las más importantes economías. Estados Unidos
es la mayor economía con un tamaño que supera al del área del euro
y el Reino Unido juntos. Es equivalente a lo que suman Japón y
China, aun cuando estos dos países no tienen los vínculos que
permitan establecer esa suma como un hecho económico. En Asia,
además de los dos países mencionados, son importantes Corea e
India. Sin embargo, la economía que está modificando el peso de
la zona y ella misma cobra significación en el área y en la economía
mundial es China, que en un lapso de cinco años aumenta su par­
ticipación en el producto mundial en dos puntos, como parte de
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una tendencia de crecimiento que se presenta desde hace más de
dos décadas.

PARTICIPACIÓN EN EL PRODUCTO
INTERNO BRUTO MUNDIAL (%)

(Con base en la paridad del poder de compra)

2002 2003 2004 2005 2006

Área del euro 16.2 15.7 15.3 15.0 14.7
Reino Unido 3.2 3.2 3.1 3.1 3.0
Estados Unidos 21.1 21.0 20.9 20.7 20.6
Canadá 2.0 1.9 1.9 1.9 1.8
Japón 7.0 6.9 6.9 6.7 6.6
China 12.1 12.7 13.2 13.6 14.0
México 1.9 1.8 1.8 1.8 1.8
Brasil 2.8 2.7 2.6 2.6 2.6
Argentina 0.8 0.9 0.9 0.9 0.9

Fuente: 1M>. WEn Database. septiembre de 2005, bttp://www.imf.orglexternallpubs/ft/weo/2005/02/
data/dbaselm.cfm

En los flujos de comercio internacional hay también un domi­
nio de los mismos países en proporciones semejantes. Estados Unidos
realiza un 17.2 por ciento del comercio exterior total mundial. La
Unión Europea, excluyendo el comercio intraeuropeo realiza un
19 por ciento, mientras Japón, China y la ASEAN -sin considerar su
comercio intrarregional- tienen cada uno 5.7 por ciento y la India
cerca del 1 por ciento del total mundial (Collignon, 2005: 39).
En conjunto estas tres regiones -siempre sin considerar el comercio
intrarregional- representan aproximadamente el 56 por ciento
del comercio mundial.

Las cifras sobre inversión extranjera también revelan una
alta concentración, aun cuando destacan sólo Estados Unidos y
la Unión Europea. A fines de 2003 la Unión Europea es el origen
del 49 por ciento de la IED acumulada hasta ese año, mientras
Estados Unidos tiene el 25 por ciento. Japón el4 por ciento y China
es inferior al 1 por ciento, aun cuando comienza a crecer desde
1992 (Vida\, 2006). Por lo que toca a los mercados financieros el
mayor desarrollo y peso en el conjunto mundial corresponde a
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Estados Unidos, seguido por la Unión Europea (Vidal, 2003 y
Collignon, 2005). En resumen un mundo tripolar, en que Estados
Unidos domina, con un peso creciente de la economía de Asia,
con un papel cada vez más activo por cuenta de China. Si bien
la economía China no tiene una importancia equivalente en
términos de origen de flujos internacionales de capital y tamaño
de los mercados financieros a los que tiene por el peso de su
producto y comercio exterior, lo cierto es que los nuevos países
industrializados del Asia son impulsados en su crecimiento por
China. Como ejemplo, China es el principal mercado de Corea y
explica dos terceras partes de su excedente de comercio exterior
(Balde, Chaponniere y Patat, 2005: 32). En todo ello hay poco peso
de los países de América Latina. No obstante el desempeño
medio de las economías dt esta zona ha sido mejor en los tres años
recientes y es en ese contexto que se discuten el ALCA y otras
opciones de integración y acuerdos comerciales.

En el año 2005 América Latina creció por tercer año consecu­
tivo, después del pobre desempeño económico en el periodo de 1999
a 2002. En 2006 se estima un incremento del PIB de 4.1 por
ciento y, tal como sucedió en 2004 y 2005, se producirá un incre­
mento del PIB por habitante. Según estas estimaciones, en el año
2004 el PlB por habitante fue equivalente al registrado en 1997 y,
con el crecimiento previsto para 2005 será superior en 3 por ciento
al alcanzado en 1997 (CEPAL, 2004). El crecimiento previsto para
2006 implica que en el periodo 2003-2006 se acumule un incre­
mento del PlB por habitante cercano al 11 por ciento (CEPAL, 2005).

El crecimiento económico del área se acompaña de una rela­
ción diferente con la economía mundial _n materia de comercio. A
diferencia de lo que sucede desde 1994 hasta 2002, la región tiene
por tercer año consecutivo un saldo positivo en la cuenta corrien­
te de la balanza de pagos que equivale al 1.3 por ciento del PIB.

El comercio exterior de bienes registró un superávit de 75,000
millones de dólares, con lo que suman tres años bajo las mismas
condiciones, si bien con algunos países que son responsables del
saldo positivo, mientras otros incurren en déficit. Son las mayores
economías de América del Sur las que explican la mayoría del
superávit, gran parte vinculado a las exportaciones de productos
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básicos. Pero Brasil y Argentina tienen también un crecimiento de
las exportaciones manufactureras (CEPAL, 2005: 33). Por otro lado,
hay incremento en la transferencia de recursos al exterior de la
región. La transferencia neta de recursos es negativa desde el año
1999, con una tendencia creciente. En 2001 es de 3,437 millones
de dólares, en 2003 de 36,813 millones de dólares y en 2004 de
63,934 millones de dólares. En 2005 alcanza la cifra de 67,494
millones de dólares (CEPAL, 2005: AI2). La distribución de las
transferencias de recursos al exterior es sumamente desigual entre
las diversas economías del área. Por su monto las economías que
encabezan la transferencia de recursos al exterior son Brasil y
Venezuela, seguidos por Argentina y Chile. La economía con la
mayor cantidad de transferencia neta positiva de recursos es
México, con saldos positivos desde 1997, aun cuando en 2004 y
2005 son considerablemente bajos. México es la única economía
con un amplio periodo en que dominan los ingresos de capital.

Los datos sobre el producto y las relaciones económicas con
el exterior revelan cambios. Sin embargo, no es el caso de otros
indicadores corno la tasa de ocupación y la formación de capital.
En 2005 el coeficiente de inversión fue de 18.6 por ciento que,
corno acontece desde 1994, es inferior a los 20 puntos. América La­
tina es una región en la que la formación de capital con relación al
PIE no ha alcanzado las proporciones de 30 por ciento o más, corno
sucedió durante años en Japón, en varios países del sureste asiá­
tico y actualmente en China. Bajo esas condiciones, esas economías
sostuvieron tasas de crecimiento superiores a 7 por ciento, acompa­
ñadas de diversas medidas de política económica para promover
el desarrollo agrícola, la industrialización compleja y diversa y la
ampliación del crédito denominado en moneda nacional, con lo
que esos países se transformaron o están en vías de hacerlo.

Actualmente, el crecimiento en América Latina es menor al
que en conjunto tienen los países en desarrollo, no obstante que
existe una favorable coyuntura económica internacional. CEPAL

destaca la evolución positiva de los términos de intercambio para
la región, principalmente con relación a los precios del petróleo
y los minerales (CEPAL, 2005: 10). Con los ritmos de crecimiento
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logrados durante estos años y la dimensión y composición de la
inversión no se han dado pasos sustantivos en la dirección del
desarrollo.

Los cambios y las continuidades en las economías de América
Latina se han dado en medio de lo que puede caracterizarse como
normalidad democrática. Lo normal son procesos electorales a
partir de los cuales se eligen gobiernos. Sin embargo, la normali­
dad no se traduce necesariamente en conclusión de las adminis­
traciones elegidas y tampoco en prestigio creciente de partidos y
dirigentes políticos. Esto último es excepcional.

En Brasil, Argentina, Uruguay y muy recientemente en Bolivia
-como se destacó desde líneas antes- han triunfado en las elec­
ciones partidos y coaliciones electorales que se reivindican de
izquierda o progresistas, con propuestas que en general buscan aten­
der las necesidades sociales de la mayoría de la población. En
estos y en otros países, como Venezuela y Ecuador, los conflictos
entre diversos actores sociales, que incluyen objeciones a la con­
ducción de la política económica, se dan sin desbordar los terrenos
político-electorales y aceptando la normalidad democrática. Ello
no significa que exista aceptación o apoyo a las medidas de política
económica que han dominado durante las dos últimas décadas.

Lo mismo en Brasil y Argentina, como en Uruguay, Ecuador,
Bolivia o México hay fuerzas sociales, organizaciones populares,
movimientos ciudadanos, partidos políticos y gobiernos locales
o regionales que insisten desde hace tiempo en un cambio en polí­
tica económica o más ampliamente en la estrategia de transfor­
mación de la economía. Las críticas se dirigen incluso a algunos
de los gobiernos que se reivindican como progresistas. Desde
1993 hasta fines de 2005, 14 presidentes de diversos países lati­
noamericanos no han podido concluir su mandato (Latinobaró­
metro, 2005).

Varios presidentes y sus respectivos partidos están sumamen­
te desacreditados y crecen en la región las dudas acerca de las
políticas económicas ejecutadas desde hace varios lustros. Parti­
dos con triunfos electorales recientes se desacreditan y no pueden
volver a ganar elecciones. Mientras esto sucede en América Lati-
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na, en Estados Unidos se reiteran los triunfos del partido repu­
blicano y como se advirtió en páginas previas la política exterior
de este país se define a partir de la idea de seguridad nacional y
lucha contra el terrorismo. Estos son algunos de los elementos
económicos y políticos que han acompañado las negociaciones del
ALCA. Pero también, permiten entender por qué Estados Unidos
tiene además varios procesos de negociaciones bilaterales o con
grupos de países de América Latina con los que busca pactar
acuerdos comerciales calcados a imagen del TLCAN o tratados bila­
terales de inversión.

Como se analiza en el texto de Gregario Vidal, intitulado:
"Los procesos de integración en América, los acuerdos comercia­
les, los tratados bilaterales de inversión y la inversión extranjera
directa", hay una amplia y continua negociación por cuenta del
gobierno estadounidense para alcanzar acuerdos comerciales y
tratados bilaterales que le den las más amplias garantías a los
capitales de ese país. Incluso, como se discute en el texto de Ángel
Casas, "Impacto del ALCA en el avance del proceso de integración
regional andino", las negociaciones bilaterales prosperan aun entre
países que tienen una larga historia de relaciones económicas y que
han buscado avanzar en procesos de integración, como es el caso
de la Comunidad Andina. A la vez que discuten el ALeA, algunos
gobiernos de la Comunidad Andina han entablado negociaciones
para tener tratados bilaterales con Estados Unidos, sin considerar
las consecuencias sobre el proceso de integración regional. Algo seme­
jante ocurre en América Central, con los gobiernos de la región
empeñados en aprobar y lograr que entre en operación el acuerdo
comercial con Estados Unidos, el CAFfA, semejante al TLCAN.

Los resultados de más de 20 años de ejecución de las propuestas
del Consenso de Washington no han resuelto los más graves proble­
mas sociales de América Latina. Hay gobiernos que impulsan po­
líticas sociales con resultados negativos. Un ejemplo son los cambios
en materia de educación superior ejecutados en México que acom­
pañan los procesos de apertura e integración económica, que es
el tema tratado en el texto de Raúl Conde y Alicia Pérez-Prina
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Bugatto, intitulado: "Reforma educativa y procesos de integra­
ción económica en México."

La desigualdad se ha acentuado, como también la desintegra­
ción social y la emigración por motivos económicos, lo mismo a
Estados Unidos que a España, por citar dos ejemplos notables.

En el informe del Banco Mundial intitulado Indicadores del
desarrollo mundial 2005, se sostiene que la reducción de la pobre­
za en América Latina se encuentra estancada desde hace años.
En el año de 1981 la población de América Latina que vive dia­
riamente con un dólar o menos era de 36 millones de personas y en
el año 2001 se elevó a 50 millones. En el año 1981 representaba
9.7 por ciento del total, mientras en 2001 es 9.5 por ciento. Si con­
sideramos a los que viven con dos dólares o menos la situación
es semejante. En 1981, este grupo de la población es el 26.9 por
ciento y en 2001, el 24.5 por ciento del total, 128 millones de per­
sonas (World Bank, 2005). Además de los datos sobre tamaño de
la pobreza y de la pobreza extrema deben considerarse los relati­
vos al alto nivel en la concentración del ingreso, el tamaño notable
y creciente de la población ocupada que trabaja en condiciones
informales y otros indicadores de una profunda desigualdad social.

No es extraño que la población de América Latina perciba que
hay problemas en el modo en que están funcionando las econo­
mías de la región. Una encuesta aplicada en 18 países de América
Latina en 2005 revela que en el 59 por ciento de los hogares ha
existido algún desempleado en los últimos 12 meses y las dos mayores
economías de la región están por encima de la media (Latinobaró­
metro, 2005: 66). El desempleo se percibe como un serio problema
y hay una cierta insatisfacción con los resultados de la democracia.

El estudio de la desigualdad social, de sus causas y con ellas
las del subdesarrollo y la heterogeneidad social es sin duda un
elemento que debe ser considerado al plantear alternativas para
la integración en América. La desigualdad es un dato en la cons­
titución de las ciudades en el continente. Como se estudia en el
capítulo de Ernesto Turner, "Las ciudades mundiales y las megaciu­
dades en el proceso de integración de América", las grandes ciudades
en Canadá y Estados Unidos son una fuerza que impulsa la interde-
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pendencia con otras ciudades y regiones en esos países y participan
en procesos de crecimiento, mientras en América Latina son un espa­
cio destacado de la desigualdad, que concentran a una gran parte
de la población del país sin haber completado su proceso de urba­
nización.

En el pasado, en varios países de América Latina en que había
dictaduras militares no hay una correlación positiva entre creci­
miento económico y desarrollo. Después, cuando avanza la demo­
cracia tampoco se establece la correlación positiva y aun el creci­
miento se torna débil.

El problema es cómo hacer avanzar la acumulación de capital
sin que se reproduzca la heterogeneidad social. Las alternativas
para lograr integrar al conjunto del continente deben considerar
este dato. ¿Cuáles son las acciones que deben realizar los actores
sociales para que los contenidos estructurales de la dinámica
económica incluyan los medios que hagan posible la satisfacción
de las necesidades sociales? La idea fuerza es que el desarrollo es
un proyecto que tiene que estar presente en el modelo de inte·
gración que incluya a los países de América Latina. Es necesario
reflexionar acerca de la economía y la sociedad colocando en el
centro a la humanidad, a los seres humanos, a la satisfacción de
las necesidades sociales. Trabajar así, permite construir el pasaje
-utilizando la formulación de Perroux (1964)- de una economía
avara a una economía del género humano.

Los materiales que constituyen el texto son el resultado de
un amplio trabajo colectivo. Hay diversas contribuciones en semi­
narios y otras reuniones de trabajo de compañeros del Programa
de Investigación "Integración en las Américas". También es nece­
sario destacar la continua colaboración de los asistentes de inves­
tigación Braulio Méndez y Eva Ortiz, quienes además del apoyo
bibliográfico y estadístico brindado en la elaboración de diversos
capítulos se encargaron de la logística en los seminarios y reunio­
nes de trabajo que realizamos. Agradecemos la contribución de
otros profesores de la Universidad y de otros centros académicos,
quienes con sus comentarios y participación en los seminarios enri­
quecieron los textos, nos plantearon problemas de investigación.
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Igualmente reconocemos los comentarios y recomendaciones de
los profesores que dictaminaron el trabajo, nos fueron muy útiles
en la elaboración final de los materiales.
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Las estrategias de los gobiernos
de América del Norte en el marco
de las negociaciones del ALeA

INTRODUCCIÓN

EL OBJETIVO de este capítulo es analizar las estrategias de los
gobiernos de Estados Unidos; Canadá y México en torno a

las negociaciones del Acuerdo de Libre Comercio de las Américas
(ALCA), con el cual se pretende establecer una zona comercial
única en el continente americano.

Un papel destacado en el análisis se asigna a la política comer­
cial de Estados Unidos, dado el papel hegemónico que conserva
este país en la economía yen el manejo de los asuntos mundiales.
El ALeA es uno más del conjunto de instrumentos que utiliza
Estados Unidos para favorecer sus intereses estratégicos naciona­
les y los de sus corporaciones en un mundo crecientemente glo­
balizado. Con el ALCA se busca extender al conjunto de América
Latina el modelo de integración profunda iniciado con el Tratado
de Libre Comercio con Canadá en 1989 y refrendado por el Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), que entró en
vigor en 1994. Se pretende aherrojar a las naciones latinoameri­
canas dentro del marco de la globalización neoliberal e impedir
que en los países donde han triunfado electoralmente gobiernos
de izquierda, o en donde existen crecientes movimientos popu­
lares que cuestionan el neoliberalismo como Bolivia o Ecuador,
se lleven a la práctica estrategias alternativas de desarrollo.

* Profesor del Departamento de Economía de la Universidad Autónoma Metropolita­
na Iztapalapa. Miembro del Programa Unversitario de Investigación de la UAM, Integración
en las Américas. Correo electrónico: grja~l'xanum.uam.mx
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En el segundo apartado se hace una breve presentación del
estado actual de las negociaciones en el seno del ALCA. En el tercer
apartado se expone la política comercial de Estados Unidos, en el
cuarto se exponen algunos elementos de la política comercial
canadiense y en el quinto se analiza la política de integración del
gobierno mexicano. En el apartado sexto se analizan los efectos
previsibles en la economía mexicana de la eventual aplicación del
ALCA. Finalmente, se establecen algunas conclusiones.

EL ESTADO ACTUAL

DE LAS NEGOCIACIONES EN EL ALeA

LAS NEGOCIACIONES en el ALCA se encuentran paralizadas. La fecha
límite del lo. de enero de 2005 fijada para su conclusión, ratifi­
cada durante la reunión ministerial de Miami en noviembre de
2003, es ya una meta enterrada.

Es cierto que en la reunión ministerial de Miami de 2003 se
alcanzaron acuerdos mínimos para la continuación de las nego­
ciaciones, en lo que ahora se califica como ALCA líght o ALCA a la
carta, lo que permitiría negociar en dos niveles de compromiso:
un primer nivel de obligaciones aplicable a todos los países y otro
nivel de "beneficios y obligaciones adicionales" para los países
que acepten llegar a compromisos mayores. Pero lo cierto es que
el proceso negociador está prácticamente suspendido. Sin embargo,
la discusión del ALCA sigue siendo importante, porque a partir de la
firma del Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos y
Centroamérica (CAPTA), Estados Unidos y las élites latinoameri­
canas favorables al neoliberalismo pueden ensayar de nuevo, reac­
tivar las negociaciones en el seno del ALCA.

Es necesario reconocer, además, que el contexto mundial
actual no es el más apropiado para conseguir avances sustanciales
en las negociaciones multilaterales y regionales. El altermundia­
lismo ha ganado terreno, mientras que la opinión favorable res­
pecto al libre comercio y la integración lo ha perdido, como lo
evidencian encuestas realizadas en diversos países. El rechazo de
los votantes franceses y holandeses en los referéndum sobre la
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Constitución europea, es una prueba palpable de que vastos sec­
tores de la población de esa región se oponen a los esquemas
neoliberales de integración. Los propios Estados Unidos aunque
tratan de mantener en pie las iniciativas liberalizadoras, enfrentan
problemas de política exterior más acuciantes. El objetivo princi­
pal de la política estadounidense en la hora presente es fortalecer
la seguridad interna y encontrar una salida de la guerra de Iraq
que le permita desplegar sus esfuerzos estratégicos en Medio
Oriente, pero que le evite un empantanamiento militar "a la
Vietnam".

Las diferencias en el seno del ALCA son de fondo, no de forma.
Las contradicciones principales se han dado entre Estados Uni­
dos por una parte, y el Mercosur por la otra, en particular con
Brasil, Argentina y Venezuela. El diferendo principal gira en torno
a la eliminación y/o disminución sustantiva de los subsidios y
otras formas de apoyo a la agricultura en los Estados Unidos, los
cuales limitan el acceso de los productos primarios latinoamerica­
nos al mercado estadounidense. Los miembros del Mercosur re­
claman que este tema sea discutido en el seno del ALCA, mientras
que Estados Unidos quiere que sea llevado a las negociaciones de
la Ronda Doha de la Organización Mundial de Comercio (OMC).

En contrapartida, Estados Unidos insiste en incluir en el ALCA

temas como servicios, inversiones, propiedad intelectual y com­
pras gubernamentales, mientras que los miembros del Mercosur se
resisten a aceptar su discusión si el asunto de los subsidios agrico­
las es excluido, y plantean que esos temas sean trasladados tam­
bién a las negociaciones en el ámbito de la OMe.

En realidad, esas disputas que aparecen formalmente como
controversias comerciales, revelan diferencias importantes en la con­
cepción que ambas partes tienen sobre los medios para conseguir
el desarrollo económico y social de América Latina. Mientras los
Estados Unidos siguen sosteniendo que el libre comercio es equi­
valente a crecimiento económico y progreso social, I Argentina,

1 El ex representante comercial de Estados Unidos y actual subsecretario de Estado de
la segunda administración de George W. Bush. Robert ZoelJick (2004a: 9), afirmaba que
"con la economía mundial en movimiento de nuevo, tenemos la oportunidad de profundizar
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Brasil, Venezuela y Uruguay desde el triunfo electoral del Frente
Amplio, agrupación política de centro-izquierda, intentan cons­
truir, bajo condiciones y procesos diversos, estrategias alternati­
vas de desarrollo, que se distancian del Consenso de Washington,
y las cuales, sin descartar la necesidad de integrarse en el proceso
de globalización, pretenden efectuar cambios en las políticas
económicas internas.

El ALCA intenta trasladar y profundizar, hacia el conjunto de
los países americanos, el modelo del TLCAN, que se diferencia de los
acuerdos clásicos de libre comercio en dos aspectos principales: en
la inclusión de un capítulo sobre inversión extranjera; y en esta­
blecer una nueva forma de gobernabilidad de los diferendos por
encima de los estados nacionales (Brunelle, 2004). El TLCAN yeven­
tualmente el ALCA si se firma en sus parámetros actuales, son
acuerdos de integración prifunda (deep integration) , que se caracteri­
zan por la creación de un espacio económico integrado, median­
te la liberalización comercial pero sobre todo mediante la libre
operación de la IED y del capital financiero (Deblock, Brunelle y
Rioux,2003).

El modelo TLCAN reproducido y ampliado en el ALCA, aparte
de los principios de trato nacional y de nación más favorecida,
establece el compromiso de los países de no fijar normas de com­
portamiento a la inversión extranjera directa (IED), lo que limita
seriamente la aplicación de políticas industriales en los países
receptores de esa inversión. Además a diferencia de la Unión
Europea (UE), ni el TLCAN ni el ALCA establecen instrumentos con­
cretos para el tratamiento de las asimetrías ni mecanismos ins­
titucionales de cooperación y convergencia.

y ampliar la naciente expansión económica a través del comercio ( ... ) El presidente Bush ha
sido claro que Estados Unidos continuará declarándose por la apertura, el dinamismo y el
crecimicnto. Él sabe que Estados Unidos necesita abrir nuevos mercados para crear nuevos em­
pleos. Él sabe también que más comercio abierto es crítico para ofrecer a los países en vías
de desarrollo la oportunidad de moverse más allá de la dependencia del pasado".

En una dirección parecida el ex presidente de la OMe, Supachai Panitchpakdi (2005:
1), afirma que "es a través del comercio que los países pueden trazar un camino hacia el
desarrollo sostenido y un más alto nivel de vida. Mientras la tendencia es alentadora, la
expansión del comercio es todavía estorbada por barreras, que deben ser derribadas".
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Los países del Mercosur parecen decididos a no negociar el
ALCA bajo los parámetros del modelo TLCAN. Es cierto que el Mer­
cosur como acuerdo de integración se encontraba en crisis, desde
la devaluación de la moneda brasileña y posteriormente con la
debacle de Argentina en el 2000. La instauración de un arancel
exterior común para constituirse como unión aduanera había
fracasado y el comercio intrarregional se vio frenado por la crisis
y los problemas monetarios de sus principales socios (Katz,
2002). Sin embargo, a partir del ascenso al poder de Lula en
Brasil y de Kirchner en Argentina, el Mercosur se ha fortalecido
como instancia política y como mecanismo de negociación dentro
del ALCA. En octubre de 2003, Brasil y Argentina firmaron el llamado
Consenso de Buenos Aires (Revista la Onda Digital, 2003), donde
manifiestan su intención de impulsar un modelo de desarrollo y
aplicar políticas públicas, en las que se asocien el crecimiento, la
justicia social y la dignidad de los ciudadanos. En cuanto al Mer­
cosur, en esa declaración afirman:

Ratificamos nuestra profunda convicción de que el Mercosur
no es sólo un bloque comercial, sino que constituye un espa­
cio catalizador de valores, tradiciones y futuro compartido. De
tal modo, nuestros gobiernos se encuentran trabajando para
fortalecerlo a través del perfeccionamiento de sus instituciones
en los aspectos comerciales y políticos y de la incorporación
de nuevos países. Entendemos que la integración regional
constituye una opción estratégica para fortalecer la inserción
de nuestros países en el mundo, aumentando su capacidad de
negociación. Una mayor autonomía de decisión nos permitirá
hacer frente más eficazmente a los movimientos desestabili­
zadores del capital financiero especulativo y a los intereses con­
trapuestos de los bloques más desarrollados, amplificando
nuestra voz en los diversos foros y organismos multilaterales.

La posición de los gobiernos del Mercosur frente al ALCA refleja
en el fondo, cambios en los "bloques de poder" de los países del
Cono Sur. Están en juego no sólo los intereses de los grandes
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productores agropecuarios que consideran los subsidios agrícolas
como un obstáculo mayor para el acceso de sus productos al mercado
estadounidense, sino también los intereses de sectores de la indus­
tria nativa que buscan el fortalecimiento de los mercados internos y
que ven en la libre acción de las ETN globales en sus países, una
amenaza para su sobrevivencia. El canciller brasileño Celso Amo­
rín (citado por Vigevani y Passini, 2004: 2) expresa claramente
el tipo de intereses que están en la balanza y las diferencias que
existen entre la posición de Brasil y la de otros países latinoame­
ricanos:

El gobierno anterior -afirma- decía que ellos iban a negociar
el ALCA y cuando se llegara al final, si fuera bueno, la gente lo
suscribiría. Nuestro análisis es que al final usted acaba sus­
cribiendo un acuerdo que puede ser desfavorable (... ) Brasil
tiene necesidad de una política industrial, una política tecno­
lógica, una política que pueda hacer si es necesario, con cierto
grado y en sentido positivo, una discriminación en algunos
sectores a favor de la industria. Y si usted acepta una política
de inversión (como la del ALCA), de política gubernamental de
compras, ya será más difícil. La misma cosa en el área de servi­
cios. Podemos hasta discutir servicios bilateralmente con
Estados Unidos, pero dentro del marco de la OMC.

Un año más tarde, el 8 de diciembre de 2004, los gobiernos
del Mercosur y del Pacto Andino (Perú, Colombia, Ecuador, Bo­
livia y Venezuela) más Chile, Guyana y Surinam se reunieron en la
ciudad de Cusco, Perú, y decidieron crear la Comunidad Sudame­
ricana de Naciones, con el objetivo de construir un espacio eco­
nómico integrado en América del Sur.2 Más allá de la viabilidad

'En la Declaración Final de la Reunión de Cusca (2004) los participantes subrayan
"su determinación de desarrollar un espacio sudamericano integrado en Jo político. social.
económico. ambiental y de infraestructura, que fortalezca la identidad propia de América
del Sur y que contribuya. a partir de una perspectiva subregional y. en articulación con otras
experiencias de integración regional. al fortalecimiento de América Latina y el Caribe y le
otorgue una mayor gravitación y representación en los foros internacionales". Para ello se
comprometen a "Ia profundización de la convergencia entre Mercosur. la Comunidad Andi­
na y Chile a través del perfeccionamiento de la zona de libre comercio".
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económica de este proyecto, resulta interesante subrayar el hecho
de que hayan coincidido en un esfuerzo común los países del
Mercosur con los gobiernos de Colombia, Perú, Ecuador y Chile
que generalmente mantienen posiciones más cercanas al gobierno
de Estados Unidos en los diferentes foros y asuntos internacionales,
incluyendo al ALCA. Por su lado, el gobierno de Venezuela ha es­
tado promoviendo diversas iniciativas, tales como la Alternativa
Bolivariana (Alba), firmada con el gobierno de Cuba, como meca­
nismo de integración opuesto al ALCA, la creación con varios gobier­
nos latinoamericanos de TELESUR, medio masivo de comunicación
con proyección latinoamericana, y el establecimiento de una empre­
sa multinacional de energía con las empresas estatales de Brasil
y Argentina.

LA POLÍTICA COMERCIAL ESTADOUNIDENSE

DESDE el fin de la Segunda Guerra Mundial hay una continuidad
en la política comercial estadounidense. Esta consiste en favorecer
el libre comercio, así como los valores de la libertad económica y
de la democracia representativa. El liberalismo comercial-que ha
sido enarbolado a lo largo de la historia del capitalismo industrial
por las potencias hegemónicas, como fue el caso de Gran Bretaña
durante la fase libre competitiva- era muy ventajoso para Estados
Unidos en el mundo bipolar de la posguerra donde ellos asumían
el liderazgo no solamente del llamado "mundo libre", sino de
éste frente al "socialismo real". Las empresas transnacionales
(ETN) estadounidenses estaban en condiciones al término del
conflicto de proyectar sus capitales por todo el mundo, ya no
sólo su patio trasero latinoamericano, el cual había sido su campo
preferente hasta entonces. 3

La política comercial estadounidense ha estado profundamen­
te imbricada con la defensa del multilateralismo como la mejor
vía para alcanzar el libre comercio, mediante la adhesión a los

'l Para llevar a efecto la expansión internacional de las ETN de Estados Unidos se reque­
ría de la reconstrucción y recuperación económica de Europa y evitar que algunos países de
Europa occidental cayeran en manos comunistas. De allí que los Estados Unidos promovie­
ran el Plan Marshall y la integración económica europea.
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principios de nación más favorecida, trato igualitario y reciproci­
dad comercial (Deblock, 2004). El objetivo multilateral se ha refor­
zado con la globalización, ya que las empresas transnacionales
estadounidenses, así como las de la tríada, reclaman la libre ope­
ración de sus capitales en todo el mundo de acuerdo con reglas
definidas universalmente (Guillén, 2005).

El ascenso al gobierno de George Bush II y del grupo neocon­
servardor del que forma parte, significó un cambio importante
en la estrategia geopolítica estadounidense. El objetivo principal
de ésta es que Estados Unidos consolide su posición hegemónica
y que el siglo XXI sea un nuevo siglo americano. La nueva estrate­
gia fue presentada oficialmente como Estrategia de Seguridad
Nacional para los Estados Unidos, el 17 de septiembre de 2002,
poco antes del inicio de la ocupación de Iraq. Este documento
establece los principales objetivos de la estrategia estadounidense,
entre los que destacan: extender el modelo globalizador neoliberal
a todo el mundo aprovechando la supremacía militar indiscutible
que mantiene en el mundo; enfrentar al terrorismo internacional
en cualquier parte donde se encuentre o sea protegido por gobier­
nos aliados, mediante una estrategia preventiva, la que Estados
Unidos aplicará unilateralmente, de ser necesario; y evitar la emer­
gencia de nuevas superpotencias capaces de cuestionar la hegemo­
nía de Estados Unidos, por lo que se debe preservar la OTAN como
el principal instrumento de defensa del mundo occidental e impe­
dir que la Unión Europea construya un mecanismo autónomo de
defensa.

Desde el punto de vista de la política comercial-dentro de la
nueva estrategia geopolítica que la administración Bush proba­
blemente mantendrá durante su segundo periodo- el principal
cambio ha consistido en vincular las negociaciones comerciales con
la política de seguridad nacional e internacional frente al terro­
rismo, manteniendo la bandera del libre comercio y de la "demo­
cracia" como el camino más seguro para alcanzar el desarrollo de
los países de la periferia.

El entonces representante comercial de los Estados Unidos,
Robert Zoellick (2004b) y ahora subsecretario de Estado, dejaba
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en claro la vinculación estrecha entre la política de seguridad y la
política comercial estadounidense. La mejor forma de luchar
contra el terrorismo era integrar a los pueblos pobres del mundo
en la globalización neoliberal.

La nueva agenda comercial americana -afirmaba- sirve a nues­
tros intereses de seguridad. La ofensiva contra el terrorismo
requiere pensamiento fresco sobre cómo atajar las amenazas
globales de la pobreza y la privación. Seguramente que la
fuente del terrorismo no es la pobreza (... ) Pero no hay duda
que las sociedades que están fragmentadas, que son pobres, que
no tienen sentido de esperanza, se convierten en campo fértil,
que los terroristas pueden usar como madriguera (... ) Hoy,
desde El Salvador hasta Sudáfrica, tenemos la oportunidad de
utilizar el libre comercio para cumplir el compromiso del presi­
dente Bush de incluir a todos los pobres del mundo en un
"círculo expansivo de desarrollo".

La imbricación de la política de seguridad con la política
comercial, quedó claramente establecida en el Acta Comercial
(Trade Act) de 2002, mediante la cual se autoriza al Ejecutivo
estadounidense la firma de acuerdos comerciales por la "vía rápi­
da" (sin intervención del Congreso estadounidense en la defini­
ción de sus contenidos). Allí se expresan claramente los objetivos
de la política comercial de la administración Bush y su relación con
los asuntos de seguridad nacional (Teitelbaum, 2005: 2):

La expansión del comercio internacional es vital para la segu­
ridad nacional de los Estados Unidos. El comercio exterior
es un elemento crítico para el crecimiento económico, el pode­
río y el liderazgo de los Estados Unidos en el mundo. La segu­
ridad nacional de los Estados Unidos depende de su seguri­
dad económica, que a su vez está cimentada en una vibrante
y creciente base industrial (... ) La expansión del comercio ha
sido el motor del crecimiento económico. Los acuerdos comer­
ciales maximizan las oportunidades para sectores críticos y
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componentes esenciales de la economía de los Estados Uni­
dos, tales como la tecnología de la información, las tele­
comunicaciones y otras tecnologías de vanguardia, industrias
básicas, bienes de capital, equipos médicos, servicios, agricul­
tura, tecnología ambiental y propiedad intelectual. El comer­
cio creará nuevas oportunidades para los Estados Unidos y
preservará la fuerza incomparable de los Estados Unidos en los
asuntos económicos, políticos y militares.

¡Más claro, ni el agua! La política comercial es solamente un
aspecto de la política global de los Estados Unidos orientada a
mantener y consolidar su hegemonía en el mundo. En esa medida,
la defensa del libre comercio y del multilateralismo no implica
que este país no recurra al proteccionismo, al regionalismo o al
bilateralismo, cuando esto resulta conveniente para impulsar sus
intereses. Así, la firma del FTA con Canadá y después del TLCAN

con este país y México, fue una respuesta regional a los avances de
la integración económica europea y a los escasos avances multila­
terales en el marco, en ese entonces, de la Ronda Uruguay.

En el momento actual, al tiempo que se impulsan las negocia­
ciones multilaterales en el seno de la üMe para concluir la Ronda
Doha, se ha iniciado una fuerte ofensiva del gobierno estadouni­
dense para la firma de acuerdos bilaterales o plurilaterales (por
ejemplo, el Acuerdo de Libre Comercio con Centroamérica y la
República Dominicana) como plataforma de su modelo neolibe­
ral de integración, teniendo como criterio fundamental que los
países que buscan tener un mayor acceso al mercado estadouni­
dense, se comprometan a apoyar la política de seguridad de Es­
tados Unidos, así como los valores de la democracia y de libre
mercado, tal como son entendidos desde Washington.

Esta estrategia aparentemente contradictoria, ha sido aplica­
da en toda su extensión en las negociaciones del ALCA. Brasil y los
países del Mercosur se han negado a discutir, como se dijo arriba,
las propuestas estadounidenses en materia de inversión, servi­
cios, propiedad intelectual, entre otros, mientras no se incorpore
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en la agenda la disminución de los subsidios agrícolas en Estados
Unidos y el acceso de los productos primarios de América Latina
en el mercado norteamericano. Ello ha provocado la paralización
de las negociaciones del ALCA.

Los Estados Unidos han reaccionando negándose a discutir
en el ALCA la reducción de los subsidios agrícolas y llevar esa discu­
sión al seno de la üMe. Al mismo tiempo, este país ha promovido
la firma de una serie de acuerdos bilaterales o plurilaterales con
Centroamérica (CAFTA) y los países del Pacto Andino y ha inten­
sificado sus esfuerzos para profundizar la integración en América
del Norte, un tema que no había recibido prioridad en la agenda de
la administración de Bush 11. El 23 de marzo pasado los tres
presidentes de América del Norte se reunieron en Waco, Texas y
decidieron crear la Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de
América del Norte.

El recurso al bilateralismo o al regionalismo de parte de Estados
Unidos no marca, como se dijo arriba, un desinterés de este país
hacia el multilateralismo: se trata más bien de abrir vías indirec­
tas para hacer evolucionar el sistema comercial mundial de lo "bajo"
hacia lo "alto", de acuerdo con sus valores, su visión del orden
económico y de sus intereses geoestratégicos (Deblock, 2004).

La política económica exterior estadounidense enfrenta impor­
tantes retos. Bergsten (2004) identifica como los principales proble­
mas: el creciente déficit en la cuenta corriente, los altos precios
del petróleo y el ascenso de sectores opositores domésticos a la
globalización y a la liberalización.

El alto nivel del déficit en la cuenta corriente de Estados Uni­
dos es sin duda el desequilibrio más importante de la economía
mundial. Éste ha aumentado año con año. La recesión de 2001
hizo poco por atenuar el problema. Al cierre de 2002, el déficit en
cuenta corriente fue de 461,000 millones de dólares (5 por ciento
del PIB), Y en 2004 llegó al nivel sin precedentes de 618,000 mi­
llones (6 por ciento del PIB); se estima que aumentará aún más
en 2005, hasta alcanzar el 7 por ciento del PIB.

Por ser el dólar la moneda clave del sistema financiero, Esta­
dos Unidos es la única economía del mundo que no enfrenta la
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restricción externa, es decir, que no necesita acumular divisas
externas para cubrir su déficit en cuenta corriente, sino que pue­
de financiarlo mediante la emisión de su propia moneda. Por ello
mismo, el déficit externo ha sido uno de los principales mecanismos
que ha contrarrestado las tendencias a la deflación, características
de toda economía basada en la lógica de la acumulación del capi­
tal y del endeudamiento. Por esa vía, la economía estadouniden­
se ha jugado el papel de comprador de última instancia de la
economía mundial (Minsky, 1986).

Hasta ahora el mundo ha mantenido la confianza en dólar
como si éste fuera tan bueno como el oro. El financiamiento de
los déficit estadounidenses (externo y presupuestal) no ha impli­
cado un ajuste traumático. En los últimos meses este financia­
miento ha dependido más que de colocaciones de inversionistas
privados, de las compras que realizan los bancos centrales de los
países con altas reservas monetarias, principalmente Japón, China
y los países del sudeste asiático. En algún momento, como 10
expresó hace algunos años L. Summers, ex secretario del Tesoro
de la administración Clinton, "el único temor era la ausencia de
temor". Pero como él mismo afirma en un artículo reciente (Sum­
mers, 2004), éste ya no es el caso:

Estoy firmemente convencido que el problema más serio que
enfrentamos en los últimos cincuenta años es el bajo nivel de
ahorro y la resultante dependencia en el capital foráneo, así
como la sostenibilidad fiscal, lo cual tiene implicaciones de
largo alcance para los Estados Unidos y para la economía
global.

El crecimiento de los déficit tiene un límite, aún para la po­
tencia hegemónica. Tarde o temprano esa situación tendrá que
corregirse. Mientras Estados Unidos logre financiar el déficit
mediante la captación de recursos del exterior, la situación es
sostenible, aunque su posición deudora se profundiza, a la vez
que el costo de ese financiamiento se acrecienta con el alza de las
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tasas de interés. La deuda externa del gobierno federal de Estados
Unidos alcanzó 6.7 billones de dólares (trillions en la acepción
estadounidense) en 2003, lo que representa el 62.8 por ciento
del PIB.

El financiamiento de los déficit externo y presupuestal en­
frenta dificultades cada vez mayores. La devaluación del dólar es
inevitable. La necesidad de ajustar a la baja la divisa veroe se acen­
tuó con el desplome de la burbuja bursátil y la recesión de 200 l.
Para salir de ella se eligió una estrategia exportadora, lo que reque­
ría de la depreciación de la moneda. Desde diciembre de 2000
hasta julio de 2004 el dólar se devaluó 25 por ciento frente al
euro y el 4.8 por ciento frente al yen japonés. Sin embargo, tal
proceso dificultó la recuperación de la Unión Europea y de Japón
quienes también buscan salir del estancamiento mediante el es­
tímulo de sus exportaciones. De hecho a través de la devaluación,
Estados Unidos trasladó la deflación que amenazaba su economía
hacia sus competidores. El proceso de ajuste a la baja del dólar
se detuvo coyunturalmente en 2005, aunque la mayoría de los
especialistas coinciden en que continuará en los próximos meses
y en el mediano plazo.

El asunto se complica, porque desde enero de 1999, un nuevo
personaje llamado euro, ha entrado en escena. Se trata de una
nueva divisa fuerte que opera en un bloque económico que ha
alcanzado un alto grado de integración. El euro puede constituir­
se en el rival más poderoso del dólar, tanto en la esfera comercial
como financiera (Bergsten, 1999). Si los desequilibrios externo y
presupuestal de los Estados Unidos no logran mantenerse bajo
control, tarde o temprano los invers~onistas pueden decidir tras­
ladar sus capitales al euro u otras monedas fuertes, en vez de que­
darse en Estados Unidos, lo que obligaría a este país a un severo
ajuste en su balanza de pagos con efectos depresivos muy severos
en el resto del mundo. Antes de llegar a ese punto, la FED trataría
de apuntalar al dólar con aumentos sucesivos en las tasas de inte­
rés, lo que podría desencadenar una nueva crisis financiera interna­
cional con riesgo sistémico.
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Para enfrentar los problemas y desequilibrios actuales, Bergs­
ten (2004) propone reducir el déficit presupuestal de Estados
Unidos y regresar en el mediano plazo a una situación de superávit;
corregir el déficit en cuenta corriente mediante una depreciación
ordenada del dólar y la reevaluación de la moneda china; estimu­
lar de la producción doméstica en los países superavitarios; aplicar
de medidas de raéionalización en el uso de los energéticos, así
como alentar la producción interna de petrolíferos, incluyendo
los campos de Alaska.

Como el ajuste de los desequilibrios puede alentar el resurgi­
miento del proteccionismo, en un contexto de ascenso de las crí­
ticas a la globalización, diversos autores han advertido sobre la
necesidad de que Estados Unidos mantenga la iniciativa en ma­
teria de liberalización comercial. Schott (2004) propone como
agenda de la política comercial estadounidense las siguientes
acciones: la aprobación por el Congreso de ese país de la renova­
ción de la "autoridad de promoción comercial" lfast track) y de
los acuerdos con Centroamérica (más República Dominicana) y
Bahrein; la continuación de la estrategia comercial en tres fren­
tes: multi, regional y bilateral; dar prioridad a la Ronda Doha, lo
que implica reducir subsidios a la exportación y subsidios inter­
nos a los productos agrícolas, la reducción de barreras no arance­
larias en agropecuarios y textiles, la revisión del mecanismo de
"cuotas", y el impulso de la apertura de servicios; la revitalización
del ALCA, mediante el abandono del enfoque light y la búsqueda de
un compromiso balanceado entre reducción de subsidios en los
países del Norte versus concesiones del Sur en materia de servi­
cios e inversión extranjera; y la profundización del TLCAN, me­
diante el establecimiento de un programa de seguridad energética,
en el cual México debería abrir su sector energético a cambio de
un programa migratorio.

El hecho real es que al momento de entrar a prensa este texto,
las negociaciones del ALCA siguen suspendidas, el desenlace de la
Ronda Doha es incierto, mientras que la aprobación del CAFTA se
logró por un margen muy estrecho en la Cámara de Representan­
tes estadounidense.
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LA ESTRATEGIA COMERCIAL

DEL GOBIERNO DE CANADÁ

CANADÁ es una de las economías más abiertas del mundo. La aper­
tura de su economía es un proceso relativamente reciente. Ésta se
aceleró como en otros países en los años setenta, como resultado
de la crisis estructural que afectó al capitalismo en esos años.
Todavía en 1970, era una economía relativamente cerrada. El grado
de apertura en ese año fue del 11.5 por ciento del PIB. Al abando­
narse las políticas proteccionistas y de estímulo al mercado inter­
no seguidas hasta el gobierno de Pierre Trudeau, la economía se
proyectó hacia el exterior. En 1981 el grado de apertura había
aumentado aceleradamente hasta representar el 53.3 por ciento del
PIB, nivel semejante al de las economías europeas. Según datos de la
Organización Mundial de Comercio (OMC), en 2003 el grado de
apertura era del 73 por ciento si se incluye el comercio de servi­
cios, y de 62 por ciento si se le excluye. Canadá es el noveno
exportador de mercancías en el mundo y el treceavo exportador de
servicios.

Canadá es una potencia económica intermedia altamente
dependiente de Estados Unidos. El llamado proceso de "conti­
nentalización", concepto que utilizan los canadienses para refe­
rirse a la creciente integración de su país con el norte de los Es­
tados Unidos, es un viejo proceso que comenzó desde el periodo
de entreguerras con la declinación del Reino Unido como poten­
cia hegemónica y el ascenso de los Estados Unidos, pero que ha
alcanzado una fuerza inusitada con la globalización neoliberal y
con la entrada en vigor del Acuerdo de Libre Comercio con Esta­
dos Unidos en 1989 y del TLCAN en 1994. En 2003, Estados
Unidos absorbía el 85.8 por ciento de las exportaciones cana­
dienses y el 60.7 por ciento de sus importaciones.

La política comercial canadiense es librecambista y su política
económica de corte neoliberal, si bien han tratado de preservar
como en algunos países de la Unión Europea ya diferencia de
Estados Unidos y Gran Bretaña, su "sistema de bienestar social". En
los distintos foros internacionales sostiene una política comercial
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favorable al multilateralismo, pero desde mediados de los años
ochenta han favorecido el regionalismo y el continentalismo. Aunque
la firma del TLCAN fue promovida por el gobierno conservador de
Brian Mulroney, los gobiernos liberales de Jean Chretien y Paul
Martin que le sucedieron, mantuvieron su soporte al liberalismo
ya la integración regional. Se puede afirmar que, a semejanza de
Estados Unidos, existe un consenso liberal bipartidista.

La competitividad (whatever it means) de la economía cana­
diense se ha convertido en el centro de su política económica. Tan
importante se han vuelto la atracción de inversión extranjera direc­
ta, la búsqueda de mercados externos para su productos, así como
la operación de sus firmas en otros países, que Roy McLaren, ex mi­
nistro de Comercio Internacional de la administración de Chretien,
llegó a declarar que "la política exterior de Canadá es la política
comercial" (citado por Judson, 2002: 1).

Hasta ahora la posición oficial del gobierno de Canadá en el
seno del ALCA, coincidente con la de México, ha sido la de apoyar
formalmente la posición estadounidense. Sin embargo, el interés de
Canadá por América Latina aunque creciente, no es prioritario.
Esta región le interesa más como zona de inversión que como mer­
cado para sus productos. Incluso con México, su socio menor del
TLCAN, el comercio es poco significativo, aunque se ha intensifi­
cado desde la firma de ese acuerdo. México representaba en 2003
solamente el 0.6 por ciento de sus exportaciones y el 3.6 por ciento
de sus importaciones totales. Aparte del TLCAN, tiene establecidos
acuerdos de libre comercio con Chile y Costa Rica y está en pláti­
cas con Centroamérica y con el Mercosur. En cambio tiene firma­
dos acuerdos de inversión (dentro del molde AMI-TLCAN) con nueve
países latinoamericanos. América Latina absorbe el 20 por ciento
del stock de inversión extranjera directa (IED) de Canadá en el exte­
rior, pero la mayor parte del mismo se coloca en los paraísos fiscales
del Caribe. México sólo participa con el 0.7 por ciento del stock
total y América Central y del Sur con el 5.6 por ciento.

Ante la pérdida de dinamismo en la penetración de las expor­
taciones canadienses en el mercado estadounidense y en la atrac­
ción de flujos de IED en territorio canadiense experimentados en
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los últimos años, la estrategia comercial de Canadá parece enfo­
carse a diversificar sus relaciones económicas internacionales y la
operación de sus firmas con las economías más dinámicas del
orbe. En un informe oficial reciente (Gobierno de Canadá, 2004:
17), se plantea que:

El siglo XXI presenta un paisaje dramáticamente diferente
para la compañías canadienses. Mientras que nuestras rela­
ciones corrientes con nuestros principales socios comerciales,
seguirán siendo importantes, grandes países están emergiendo
como poderes en su propio derecho, con implicaciones para
nuestra propia prosperidad. Estas oportunidades económ4cas
deben ser mejor entendidas hoy, de manera que los canadien­
ses puedan beneficiarse de ellas en las décadas próximas.

En particular, les interesa ampliar sus nexos con Brasil y sobre
todo con China e India. Para penetrar en la región asiática, consi­
deran ~e importancia estratégica establecer un acuerdo comercial
con Corea del Sur, país con el cual se ya se realizan negociaciones.

Dentro del TLCAN, Canadá se ha negado a rediscutir el conte­
nido del tratado. Más que reabrir ese expediente, les interesa resol­
ver las serias disputas comerciales que tiene con Estados Unidos, en
productos como madera de construcción, carne bovina (mal de
las vacas locas) y otros. Aunque les interesa profundizar la inte­
gración de América del Norte, su enfoque es que en ciertos temas
(por ejemplo, la sustitución de las reglas de origen por un arancel
externo común) es preferible avanzar bilateralmente con Estados
Unidos que incorporar a México en esa discusión.

LA POLÍTICA DE INTEGRACIÓN

DEL GOBIERNO MEXICANO

No RESULTA una tarea sencilla evaluar la estrategia comercial del
gobierno mexicano respecto al ALCA, si es que ésta ha existido
durante la administración del presidente Vicente Fox. El asunto se
complica porque el proceso negociador se ha concentrado en las
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cúpulas, las cuales han actuado con escasa transparencia y sin la
participación de las sociedades involucradas.

Formalmente, como miembro del TLCAN, ha impulsado junto
con Canadá, las posiciones del gobierno estadounidense y apo­
yado, hasta Miami en 2003, la idea de un ALCA comprehensivo,
con reglas generales para todos sus miembros. Sin embargo, su
actuación dentro del proceso ha sido muy pasiva, lo que le ha
valido críticas de otros gobiernos del subcontinente. Su pasividad
tiene su fundamento en que, objetivamente, como se expone más
adelante, México tiene más que perder que ganar con la extensión
de la liberalización comercial al conjunto de América Latina.

Recientemente, Fernando de Mateo (2005), coordinador
de negociaciones internacionales de la Secretaría de Economía de
México instó a Estados Unidos y a Brasil, que copresiden ese
organismo en la actualidad, a reestablecer las negociaciones del
ALCA, ante la eventualidad de que una vez iniciada la segunda
administración de George W Bush, éste promueva su reanudación.
Al reaccionar ante la propuesta de la CEPAL de construir un esquema
de integración latinoamericano ante el fracaso del ALCA, De Ma­
teo señaló que la CEPAL sigue viendo "a Goliat invadiendo a David
y destrozándolo sin tener ninguna posibilidad de defenderse".
México, según él, rompió el mito de que un país más débil no se
puede integrar con uno más desarrollado. Al considerar que México
logró con el TLCAN impulsar sus exportaciones, registrar superávit
comercial con Estados Unidos y crear, según su particular visión,
encadenamientos productivos que tienen efectos multiplicadores
y crean empleos fuera del sector exportador, concluyó que el ALCA

será benéfico para todo el continente.

Vivir en un vecindario rico es mejor que vivir en un vecinda­
rio pobre (... ) Si a México le han resultado benéficos los trata­
dos de libre comercio, creemos que todos los países del con­
tinente se beneficiarían con esto.
(El ALCA) haría a los países del continente americano más
competitivos, porque permitiría a los productores tener insumos
a precios y calidades internacionales y tener las posibilidades de
adquirir tecnologías alternativas.
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En un estudio preparado para el Banco Interamericano de De­
sarrollo (Blanco, Zabludowsky y Gómez Lora, 2004), los autores,
dos de los cuales tuvieron responsabilidades ejecutivas de alto nivel
en la firma del TLCAN Yen el proceso de apertura comercial de Méxi­
co, hacen una propuesta para destrabar las negociaciones del ALCA

Y "hacer operativo el mandato de Miami", en una dirección muy
conveniente para la estrategia comercial de los Estados Unidos.

En virtud de que el mandato de Miami acepta la integración
a diferentes velocidades, los autores proponen establecer una tre­
gua (stand still) en materia de negociaciones comerciales "que
consolidaría las condiciones de acceso actuales"; unos países avan­
zarían por la vía rápida a través de las negociaciones bilaterales
o subregionales en marcha, y otros permanecerían en la vía de
baja velocidad.

Según su propuesta, habría un paquete común (rc) para los 34
países del continente y un paquete adicional (rA) para los países
que decidieran la vía rápida. Pero los 34 estarían obligados a asu­
mir reglas comunes en materia de inversiones y servicios; entre
otros rubros señalan los de: trato nacional, nación más favoreci­
da, trato equitativo, requisitos de desempeño, expropiación, acceso
a los mercados de servicios, etétera. El "valor agregado" de su
propuesta, como ellos mismos la califican, es que no habría marcha
atrás en estos rubros, es decir, precisamente lo que se buscaba con
el Acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI), y lo que ha estado
promoviendo Estados Unidos desde la firma del ALC con Canadá
y del TLCAN.

En los últimos años -afirman- diversos países del continente
han promovido unilateralmente la participación de inversio­
nistas y proveedores de servicios extranjeros en sus economías.
Sin embargo, esta liberalización no siempre se ha codificado
en acuerdos internacionales y, por ende, podría ser revertida en
un futuro, a través de decisiones unilaterales. El valor agregado
de la consolidación de las condiciones de apertura actuales
en un acuerdo comercial internacional continental es, precisa­
mente, el asegurar que no habrá marcha atrás en el futuro,
además del establecimiento de una plataforma para conti-
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nuar avanzando posteriormente (Blanco, Zabludowsky y
Gómez Lora, 2004: 10).

Difícilmente esta propuesta sería adoptada por los gobiernos
de Argentina, Brasil o Venezuela, los cuales, si bien han manifes­
tado su disposición a integrarse, intentan que esa integración no
implique pérdida de autonomía en cuanto a la aplicación de polí­
ticas de desarrollo e industriales internas.

EFECTOS PREVlSIBLES DEL ALeA
EN LA ECONOMÍA MEXICANA

OBJETIVAMENTE, México gana poco con la entrada en vigor del
ALCA, de allí su posición pasiva en las negociaciones. El comercio
de México con América Latina es muy reducido y su participa­
ción en su comercio total ha decrecido desde la firma del TLCAN.

La débil integración con América Latina no es un hecho
nuevo, ni privativo sólo de México. Las exportaciones intrarre"
gionales de América Latina representaban en 1997 el 19.9 por
ciento de su comercio mundial, cifra inferior al 20.1 por ciento
registrado en 1979, antes de que comenzara la apertura comer­
cial unilateral del subcontinente y prácticamente idéntica al 20
por ciento registrado en 1948 (datos tomados de Hugon, 2003:
42). El comercio intrarregional en América Latina sólo ha cobrado
importancia dentro de los dos experimentos de integración que
han reportado mejores resultados: el mercado común centroame­
ricano primero y el Mercosur después.

En 1993, las exportaciones de México a los países de la ALADI

y centroamericanos fueron de 2,320 millones de dólares (mdd). En
2003 éstas llegaron a 4,564 mdd, lo que significa un incremento
de 97 por ciento en esa década. Sin embargo, debido a la enorme
concentración del esfuerzo exportador de México en el mercado
de América del Norte desde la entrada en vigor del TLCAN, ha
provocado que la participación de las exportaciones mexicanas a
América Latina en sus exportaciones totales, decrezca del 4.48 al
2.49 por ciento en el periodo respectivo (véase cuadro 1). Desde el
lado de las importaciones de México a los países latinoamericanos
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mantuvieron mayor dinamismo, pues aumentaron de 2,342 mdd
en 1993 a 7,538.8 mdd en 2003, lo que representa un incremento
del 222 por ciento. Sin embargo, su participación en las importa­
ciones totales de México sólo se incrementó ligeramente en el periodo
señalado, de 3.58 al4.41 por ciento (véase cuadro 2). La posición
comercial de México con América Latina es deficitaria (véase grá­
fica). A lo largo del periodo 1993-2003, México registró un saldo
deficitario acumulado de 62,985 mdd.

CUADRO 1

EXPORTACIONES TOTALES DE MÉXICO
CON AMÉRICA LATINA

(Valor en millones de dólares)

% % Acumulado %
País 1993 del total 2003 del total 1993-2003 del total

Exportaciones
totales 51,832.0 100 165,355.2 100 1'394,167.9 100

América Latina 2,320.0 4.48 4,109.7 2.49 45,648.5 3.27
Aladi 1,697.1 3.27 2,394.1 1.45 31,078.6 2.23
Argentina 282.9 0.55 191.7 0.12 3,337.3 0.24
Bolivia 17.1 0.03 23.9 0.01 278.1 0.02
Brasil 292.2 0.56 418.9 0.25 5,987.0 0.43
Colombia 238.8 0.46 520.2 0.31 4,810.5 0.35
Chile 199.7 0.39 322.7 0.20 4,803.4 0.34
Ecuador 56.5 0.11 129.3 0.08 1,254.7 0.09
Paraguay 12.6 0.02 8.4 0.01 161.8 0.01
Perú 94.2 0.18 166.2 0.10 1,951.5 0.14
Uruguay 179.5 0.35 141.6 0.09 1,098.1 0.08
Venezuela 228.0 0.44 329.0 0.20 4,994.7 0.36
Cuba 95.5 0.18 142.4 0.09 2,401 .9 0.17
Centroamérica 502.3 0.97 1,504.4 0.91 12,317.8 0.88
Belice 26.8 0.05 54.6 0.03 417.9 0.03
Costa Rica 99.6 0.19 331.5 0.20 2,577.9 0.18
El Salvador 113.0 0.22 261.2 0.16 2,270.0 0.16
Guatemala 203.8 0.39 536.8 0.32 4,871 .2 0.35
Honduras 38.5 0.07 209.2 0.13 1,482.0 0.11
Nicaragua 20.7 0.04 11l.l 0.07 699.1 0.05
El Caribe 120.6 0.23 211.2 0.13 2,252.1 0.16

Fuente: Secretaría de Economía con dato~ del Banco de México.
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CUADRO 2

IMPORTACIONES TOTALES DE MÉXICO
CON AMÉRICA LATINA

(Valor en millones de dólares)

% % Acumulado %
País 1993 del total 2003 del total 1993-2003 del total

Importaciones
totales 65,366.5 100 170,958.2 100 1'366,28 I .7 100

América Latina 2,342.3 3.58 7,538.9 4.41 40,860.2 2.99
Aladi 2,172.9 3.32 6,528.7 3.82 36,464.3 2.67
Argentina 252.0 0.39 867.2 0.51 4,029.8 0.29
Bolivia 16.2 0.02 29.4 0.02 153.9 0.01
Brasil 1,200.8 1.84 3,267.5 1.91 16,454.3 1.20
Colombia 84.0 0.13 405.7 0.24 2,271.3 0.17
Chile 130.1 0.20 1,082.1 0.63 6,254.2 0.46
Ecuador 37.6 0.06 54.1 0.03 711.8 0.05
Paraguay 5.0 0.01 3.7 0.00 54.8 0.00
Perú 169.9 0.26 131.2 0.08 1,662.6 0.12
Uruguay 43.3 0.07 101.5 0.06 621.6 0.05
Venezuela 226.9 0.35 566.0 0.33 4,018.1 0.29
Cuba 7.1 0.01 20.3 0.01 231.4 0.02
Centroamérica 119.2 0.18 867.6 0.51 3,454.1 0.25
Belice 3.4 0.01 2.8 0.00 26.1 0.00
Costa Rica 21.8 0.03 584.2 0.34 1,843.6 0.13
El Salvador 14.1 0.02 44.3 0.03 258.3 0.02
Guatemala 62.1 0.10 151.1 0.09 971.7 0.07
Honduras 6.3 0.01 47.0 0.03 148.2 0.01
Nicaragua 11.4 0.02 38.1 0.02 206 0.02
El Caribe 50.2 0.08 142.6 0.08 941.8 0.07

Fuente: Secretaría de Economía con datos del Banco de México.

El comercio mexicano con América Latina está concentrado
en unos cuantos países. Con sus cinco principales mercados de
exportación (Brasil, Venezuela, Guatemala, Colombia y Chile, en ese
orden) y con sus cinco principales importadores (Brasil, Chile,
Argentina, Venezuela, y Colombia, en ese orden); México efectúa
el 58.7 por ciento de sus exportaciones y el 82.7 por ciento de
sus importaciones latinoamericanas, respectivamente.
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No es mucho lo que México puede ganar en materia de comer­
cio exterior con el ALCA. Las ganancias en términos de reducción
de aranceles de parte de los países de la región serán poco signifi­
cativas desde el momento en que América Latina desmanteló su
protección comercial unilateralmente a mediados de los años
ochenta, para a estar a tono con los dictados del Consenso de
Washington y atender a los condicionamientos del FMI y el Banco
Mundial. El arancel promedio de América Latina pasó de alrededor
de 40 por ciento a comienzos de los años ochenta a 12 por ciento
a finales de los noventa. Se requerirá de un gran esfuerzo expor­
tador para que México consiga revertir el déficit comercial que
experimenta con América Latina, lo que se antoja improbable dado
el enorme peso que tiene el comercio intrafirma en el marco del
TLCAN. Difícilmente las ETN que operan en México reorientarían
sus mercados hacia el sur, máxime cuando tienen filiales en otros
países de la región. El esfuerzo exportador tendría que provenir
de empresas medianas y pequeñas y del impulso de las ventas de
productos primarios tradicionales, cuestión no descartable, pero
que reclamaría un esfuerzo de organización y comercialización
importante.

SALDO DE LA BALANZA COMERCIAL
DE MÉXICO CON AMÉRICA LATINA
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Fuente: Secretaría de Economía con datos del Banco de México.
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En materia de inversiones directas, algunos de los grandes
grupos mexicanos han incursionado en América del Sur, desta­
cando las ramas de alimentos y bebidas, la construcción, electro­
domésticos y telecomunicaciones. Entre algunos de los grupos
mexicanos que operan en América Latina se encuentran Bimba,
ICA, FEMSA, Mabe, Condumex y recientemente Grupo Carso, que
ha tratado de incursionar en el mercado de las telecomunicacio­
nes en el Cono Sur, beneficiándose de las fricciones que han tenido
diversos gobiernos con las telefónicas españolas y otras, después
de su privatización.

En cuanto a la posición relativa de México en la atracción de
flujos de lEO, es difícil pensar que ALCA la modificaría sustancial­
mente. Más bien habría, como se sugiere arriba, un proceso de
deslocalización de inversiones en las actividades intensivas en ma­
no de obra hacia los países de salarios más bajos pero cercanos al
mercado norteamericano. El efecto atracción de flujos por la ven­
ta de activos existentes será menor ahora dado la práctica conclu­
sión del programa de privatización y la creciente oposición inter­
na a abrir el sector energético. La capacidad de atracción de flujos
de lEO en América Latina dependerá más bien de la capacidad de
cada país para establecer políticas internas que aseguren creci­
miento durable y estabilidad social y política.

México tiene más que perder que ganar con el ALCA. SUS ganan­
cias comerciales en América del Sur serían más que compensadas
por las pérdidas que resentiría en el mercado norteamericano al
generalizarse las preferencias comerciales al resto del continente. Al
extenderse éstas, saldrían beneficiados los productores de Centroa­
mérica y el Caribe que han instalado zonas francas en la produc­
ción de manufacturas intensivas en mano de obra, y que compe­
tirían ventajosamente en razón de diferencias salariales, con la
maquila mexicana. Esto afectaría principalmente las industrias textil
y del vestido donde los países centroamericanos y del Caribe han
empezado a competir exitosamente con México y han logrado
atraer inversiones externas hacia sus países. Cabe señalar que el
mismo efecto se producirá con la entrada en vigor del CAFrA.
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El asunto de la competencia en el mercado estadounidense
se complica por el fin del Acuerdo Multifibras que establecía
cuotas de exportación a los países productores y con el ingreso de
China a la aMe. De hecho China ha desplazado ya a México como
principal exportador de esos productos a Estados Unidos. En
2004, este país efectuó importaciones desde China por 152 miles
de millones de dólares (mmd) y desde México por 138 mmd. Se
calcula que con la entrada en vigor del Acuerdo Multifibras, China
logrará apoderarse de la mitad del comercio de textiles y vestidos
(Schott, 2004).

Tal vez porque la administración de Vicente Fax no encon­
traba en el ALeA ventajas claras para México, enfocó su estrategia
comercial y de integración hacia el establecimiento de un programa
migratorio con Estados Unidos y en negociar lo que se llamó un
TLCAN plus con sus socios. 4

La negociación propuesta por Fax no involucraba la revisión
del TLCAN para contrarrestar los efectos negativos del mismo, por
ejemplo en materia agropecuaria. Por un lado, ni la parte estadou­
nidense ni la canadiense están interesadas en efectuar dicha revi­
sión. Por el otro, el gobierno mexicano parece estar convencido sobre
los beneficios del TLCAN, posición compartida por los organismos
multilaterales, por 10 que cualquier revisión es considerada como
un capítulo cerrado.

En un estudio del Banco Mundial (Lederman, Maloney y
Servén, 2003: 2) se afirma que:

La conclusión principal del informe sobre el TLCAN es que el tratado
ha acercado a México a los niveles de desarrollo de sus socios comer­
ciales. La investigación sugiere, por ejemplo, que las exportacio­
nes globales hubiesen sido alrededor de 25 por ciento menores
y la IED 40 por ciento menor sin el TLCAN. Asimismo, la trans­
ferencia tecnológica desde los Estados Unidos a México se
aceleró al punto de que el tiempo requerido para la adopción
de nueva tecnología se redujo a la mitad del que tomaba

4 En el terreno académico aparecieron varios trabajos de economistas estadounidenses
que apoyaban la idea de profundizar la integración en América del Norte. Véase al respecto
Hufbauer y Schott (2004): y Pastor (2000).
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antes del TLC. Probablemente también contribuyó a la mode­
rada reducción de la pobreza y a la generación de empleos y
mejora de su calidad. En conjunto, el estudio sugiere que el ingreso
por habitante en México hubiese sido entre 4y 5 por ciento menor a
finales de 2002 si no se hubiera implementado el acuerdo.

Esta conclusión ha sido crecientemente cuestionada. En un
interesante artículo (Weisbrot, Rosnick y Baker, 2004), realizan
una crítica del estudio de! Banco Mundial (BM) citado arriba y
llegan a la conclusión, mediante una revisión cuidadosa de las
cifras y de la metodología usadas por el BM, de que si bien no se
puede sostener, a partir de esos datos, que e! TLCAN es la causa del
muy lento crecimiento económico en el periodo posterior a 1994
(un crecimiento promedio anual de 1.8 por ciento en el ingreso per
cápita en e! periodo 1994-2003), no hay ningún elemento en
las cifras del propio BM que pruebe el efecto positivo del TLCAN

en e! crecimiento económico, ni tampoco permiten sostener que sin
e! TLCAN e! crecimiento hubiera sido todavía más lento. El autor de
este texto ha efectuado en otro trabajo (Guillén, 2004) una evalua­
ción de la integración de México con América del Norte y del
proceso de apertura de la economía mexicana desde la perspectiva
de la teoría del desarrollo, llegando a la conclusión de que difícil­
mente puede sostenerse que ambos hayan tenido un efecto posi­
tivo claro en el desarrollo económico y social de México.

No obstante las crecientes críticas sobre los efectos negativos
del TLCAN y a pesar que la administración foxista se comprometió
ante las organizaciones campesinas de México a impulsar una revi­
sión del capítulo agropecuario en el seno del TLCAN, ésta nunca fue
planteada formalmente a las contrapartes.

La propuesta sobre un programa migratorio que legalizara la
situación de al menos una parte de los trabajadores mexicanos
indocumentados que residen en Estados Unidos y estableciera un
programa restringido, mediante cuotas preestablecidas, para e!
acceso legal de nuevos trabajadores, recibió una buena acogida de
la administración de Bush JI al inicio de su primer mandato, como
se constató durante la primera reunión efectuada entre ambos
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presidentes en el rancho de San Cristóbal, Guanajuato. Como es
sabido, los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001
modificaron radicalmente la perspectiva de dicho acuerdo. Además
en la medida en que su negociación se efectuaba sobre la base de
un quid pro quo, la parte estadounidense exigía como contrapartida,
la apertura de los sectores estatales del petróleo y la electricidad
al capital extranjero, alternativa que ha sido desechada por un
número importante de legisladores de la oposición en México,
sobre todo en el Senado, cuerpo que tendría que aprobar dicha
reforma constitucional. Bush durante su campaña de reelección,
revivió la idea de un programa migratorio restringido, aunque
todo parece indicar que su propuesta tuvo sobre todo propósitos
electorales; es difícil esperar que comprometa muchos esfuerzos en
él, cuando su objetivo sigue siendo la seguridad interna, la lucha
contra el terrorismo y el sofocamiento de la insurgencia en Iraq.

No obstante ello, ante el estancamiento de las negociaciones
del ALeA, las iniciativas para profundizar la integración en Amé­
rica del Norte se han redoblado durante 2005. El 13 de marzo
de este año, los presidentes de Canadá, Estados Unidos y México se
reunieron en Waco, Texas, donde acordaron crear la Alianza para
la Seguridad y Prosperidad de América del Norte. Según lo expre­
sado en la Declaración Conjul1ta de dicha reunión (Presidencia
de la Repúblka, 2005: 1), los tres países decidieron "construir
nuevos espacios de cooperación, a efecto de dotar de mayor se­
guridad a nuestras sociedades abiertas, hacer más competitivas a
nuestras empresas y más sólidas a nuestras economías". Los man­
datarios se comprometieron a establecer "un enfoque común de
seguridad". El presidente Bush describió la alianza como un com­
promiso "con los mercados, la democracia, la libertad, el comer­
cio, la mutua prosperidad y la mutua seguridad". Aunque algunos
analistas calificaron de pobres los resultados concretos de la reu­
nión, en la misma se propuso la creación de grupos de trabajo
para establecer "metas específicas, medibles y alcanzables".

En realidad, tales grupos venían trabajando desde varios
meses atrás. Tan pronto como mayo de 2005, el llamado Grupo
Independiente de Trabajo sobre el Futuro de América del Norte,
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patrocinado por el Consejo de Relaciones Exteriores de Estados
Unidos, el Consejo Mexicano de Asuntos Internacionales y el
Consejo Canadiense de Presidentes de Empresa, y en el cual
participan, entre otros, importantes personeros identificados con
las políticas del Consenso de Washington como Carla Hills, repre­
sentante comercial de Bush I, Pedro Aspe, ex secretario de Ha­
cienda de México de Carlos Salinas de Gortari y John Manley, ex
secretario de Hacienda de Canadá, presentaron un informe inti­
tulado Construcción de una comunidad de América del Norte (Grupo
Independiente, 2005), donde establecen una serie de objetivos
ambiciosos, entre los que destacan:

• Establecer un perímetro común de seguridad para el año
2010, de manera que "un terrorista que intente penetrar
nuestras fronteras se vea en iguales dificultades para hacerlo
sin importar cuál país elija para entrar primero".
• Desarrollar una estrategia energética para América del Norte,
lo que supone ampliar la oferta y la infraestructura de produc­
ción de petróleo y gas de la región. En particular se conside­
ra importante "un desarrollo expandido y más eficiente" de
los recursos energéticos de México, lo cual reclama efectuar
"reformas urgentes" en ese sector, cuyo "desarrollo se ha visto
obstruido por restricciones constitucionales a la propiedad".
• Crear un espacio económico común que confíe "más en el
mercado y menos en la burocracia", "en el que el comercio,
el capital y las personas fluyan con libertad".
• Adoptar un arancel externo común, "sector por sector, con
base en la tasa vigente más baja consistente con sus obliga­
ciones multilaterales".
• Ampliar los programas de trabajadores temporales en Esta­
dos Unidos y Canadá, así como establecer una "preferencia
norteamericana" para los trabajadores de la región.

Es difícil suponer que puedan efectuarse avances sustanciales
en estos objetivos en el corto plazo, tomando en consideración que
su discusión se traslaparía con las negociaciones multilaterales
de la Ronda Doha. Además, el momento actual no es una coyun-
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tura adecuada, pues el gobierno de Vicente Fox se encuentra en una
fase terminal, el gobierno de Paul Martin se ha debilitado y en
la agenda de la administración estadounidense otros asuntos tie­
nen prioridad. Sin embargo, en el mediano plazo su discusión puede
pasar a un primer plano. Para un país como México, cuyas asime­
trías respecto a sus socios se han amplificado por efectos del TLCAN,
se requiere un amplio debate sobre sus implicaciones. Cualquier
avance en la dirección de profundizar la integración con el norte,
al margen de un proyecto nacional de desarrollo y de las necesarias
políticas internas que le sirvan de contrapeso, sólo socavaría más
nuestra ya mermada soberanía nacional y perpetuaría el antide­
salTollo que han significado 20 años de inserción pasiva en la glo­
balización neoliberal.

CONCLUSIONES

LAS NEGOCIACIONES del ALCA se encuentran paralizadas, en virtud
de que los países americanos enarbolan diferentes estrategias de
integración. Para Estados Unidos el ALCA es un instrumento más
de su estrategia de "dominación imperial" (Barón, 2005). En cam­
bio, Canadá está más interesado en resolver sus disputas comer­
ciales y ampliar su presencia en otras áreas del mundo, mientras
que la administración mexicana se enfocó infructuosamente en
conseguir un pacto migratorio. En cambio los países del Mercosur,
buscan fortalecer los mecanismos de integración sur-sur y am­
pliar sus relaciones con otras regiones.

En el fondo el fracaso del ALeA expresa la creciente insatisfac­
ción en los países de la periferia para resolver sus problemas
mediante una integración pasiva a la globalización neoliberal.
Esta insatisfacción se extiende a amplios sectores de la población
de los países desarrollados, como lo atestigua el rechazo de los
referéndum europeos. Los gobiernos de izquierda del Cono Sur,
con variantes en función de sus condiciones nacionales, intentan
aplicar estrategias alternativas de desarrollo, donde éste es enten­
dido no solamente como el resultado automático de la sumatoria
de apertura y mercado, sino como un proceso que reclama polí­
ticas internas, así como la reforma y creación de instituciones y
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organizaciones sociales. Por la vía de la inserción pasiva en la
globalización, no sólo se cancela el desarrollo, sino que la democra­
cia se convierte, de acuerdo con Barón (2005), en un "cascarón
vacío", carente de contenido real y convertida en una mera esce­
nificación electoral.

El escenario más probable para los procesos de integración du­
rante los próximos dos o tres años parecería ser el de un impasse,
donde Estados Unidos continuaría la integración de América
Latina al modelo TLCAN, bajo el esquema de acuerdos bilaterales
-ahora tocaría el turno al Pacto Andino-, dejando para la Ronda
Doha el tratamiento de los problemas de fondo, en especial el
espinoso tema de los subsidios agrícolas, para lo cual necesita
concertar previamente sus diferencias con la UE. Es dable esperar
también creciente desazón y rechazo al ALCA y, en general, a los
esquemas neoliberales de integración.

La estrategia del bilateralismo y el plurilateralismo practicada
por Estados Unidos parece estar llegando a sus límites, aun dentro
de ese país. A partir de la aprobación del CAPTA por un reducidí­
simo margen en la Cámara de Representantes, varios analistas
han demandado la revisión de la estrategia comercial estadouni­
dense. Se ha señalado que ante la proliferación de acuerdos comer­
ciales, el sistema comercial se ha convertido en un verdadero
spaghetti, donde se entrecruzan diferentes objetivos y mecanismos.
Ese esquema no sólo es difícil de administrar, sino que produce
efectos decrecientes en materia de creación de comercio. Díganselo
a México quien compite por el campeonato mundial de acuerdos
comerciales, muchos de los cuales han resultado poco trascenden­
tes, como lo atestiguan los nimios resultados del acuerdo con la
Unión Europea. Más se atraganta el spaghetti cuando se sirve sin
condimentos y sin bolognesa, es decir sin "carne", lo que le quita
atractivo a la integración norte-sur, ante pueblos, como los lati­
noamericanos, urgidos de mejorar sus condiciones de vida y de
trabajo, después de más de 20 años de "ajustarse el cinturón" y
perder soberanía nacional bajo los dictados del Consenso de
Washington, bajo la complacencia activa de sus élites económi­
cas y políticas internas.
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Los procesos de integración en América,
los acuerdos comerciales, los tratados
bilaterales de inversión
y la inversión extranjera directa

INTRODUCCIÓN

EN ENERO de 2004, en ocasión de la Cumbre Extraordinaria de las
Américas, efectuada en Monterrey, México, los jefes de Es­

tado y de gobierno de los países del continente reiteraron su
interés en continuar con las negociaciones para establecer el Área
de Libre Comercio de las Américas (ALCA), confirmando los plazos
previstos para concluir las negociaciones y proceder a su aproba­
ción (Declaración de Nuevo León, 2004). Se reafirmaba el calen­
dario que pocos meses antes se había ratificado en la reunión de
ministros y secretarios de gobierno de Miami de noviembre de 2003
(Declaración Ministerial de Miami, 2003).

El ALeA, como otros acuerdos comerciales vigentes o en nego­
ciación entre países del continente americano incluye regulaciones
y normas en materia de inversiones. Así, la firma y ratificación
de este acuerdo supone la creación o modificación de diversas
reglas en materia de inversiones en todos los países de América, con
la excepción de Cuba.

Los calendarios acordados para concluir varias materias y las
negociaciones en su conjunto no se han cumplido. En materia de
inversiones se cuenta con un borrador con muchos temas a dis­
cusión. El Grupo de Negociación sobre Inversión (GNIN) tuvo su
XXV reunión entre el 25 Y 29 de agosto de 2003, en Puebla,
México. En esa ocasión no existió comunicado de prensa y tam­
poco se ha realizado reunión posterior sobre la materia. Entre el
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21 Y24 de julio de 2003 se efectuó la XXIV reunión del GNIN, en
Puebla, México, con la participación de los siguientes países:
Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador,
Estados Unidos, Guatemala, Guyana, Honduras, México, Panamá,
Perú, República Dominicana, Trinidad y Tobago, y Uruguay. Los
temas abordados incluyeron algunos aspectos del borrador del
capítulo del ALCA relativo a inversiones, sin que de acuerdo con
el comunicado de prensa respectivo se observaran avances rele­
vantes (GNIN, XXIV Reunión, 2003).

Los otros grupos de negociación no han tenido reuniones
durante el año 2004 y hasta la fecha. No obstante, no existen decla­
raciones oficiales o alguna manifestación de un grupo de países
que den cuenta del impasse en las negociaciones. Por ejemplo, se
realizaron consultas entre los copresidentes del Comité de Nego­
ciaciones Comerciales (CNC) en Washington, D.e. los días 22 y
23 de febrero de 2005, " ... sobre las orientaciones para desarrollar
un conjunto común y equilibrado de derechos y obligaciones que
serán impartidas a los negociadores, según lo requiere la Decla­
ración de Miami". Esta reunión se basó en las discusiones entre
países que participan en las negociaciones del ALc,:A que se han
realizado desde la XVII Reunión celebrada en Puebla, México, en
febrero del año pasado (CNC, Declaración Conjunta de Copresi­
dentes, 2005). Como que aún no hubiese comenzado el año 2005
y fuera posible acordar la entrada en vigor del ALCA en los siguien­
tes meses, para que se cumpla el calendario establecido.

Sin embargo, como se estudia en el texto, las inversiones
extranjeras continúan creciendo y un grupo reducido de empre­
sas incrementa su influencia en la región. Hay sin duda, por parte
de varias firmas estrategias que consideran se presencia en el
conjunto del continente americano o por lo menos en las mayo­
res economías, aun cuando las negociaciones del ALCA no avan­
cen. El proceso, como se analiza en el texto, no se da a espaldas
de modificaciones en la normatividad en materia de inversiones
e incluso de la negociación y establecimiento de acuerdos comer­
ciales entre diversos países que incluyen el renglón de inversiones
o de acuerdos bilaterales específicos sobre inversiones.
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En esta materia destaca la multiplicación de acuerdos de
Estados Unidos con países de América Latina. Existe una estra­
tegia por parte del gobierno de Estados Unidos que considera la
opción del ALeA, pero también las negociaciones bilaterales. El
objetivo es crear las condiciones para que la inversión extranjera
pueda incursionar con plena seguridad en los países de la región y
sin distingos con las inversiones de los nacionales de cada país.

Es en el marco de esta estrategia que ciertas corporaciones
están realizando compras de activos en la región y fortaleciendo
su participación, no sólo en los mercados de! área, sino también
estableciendo empresas altamente exportadoras.

CRECIMIENTO DE LA IED y EXPANSiÓN

Y PESO CRECIENTE DE LAS ETN
EN LA ECONOMÍA MUNDIAL

DURANTE los años noventa hay un incremento notable de la inver­
sión extranjera directa (lEO) yen los activos en el extranjero de
algunas empresas transnacionales (ETN). En particular destaca e!
incremento alcanzado de 1997 a 2000. En el año de ]985 e! total
acumulado de lEO que los diversos países habían realizado en
otros sumaba 977,000 millones de dólares. Cinco años después, al
final de 1990 había crecido en un poco más de 1,000 millones
de dólares. En 1995 alcanzó la cifra de 3,000 millones de dólares y
en 2000 sumaba 6,146 millones de dólares. En e! periodo de
1995 al 2000 se duplicó, creciendo a una tasa media anual de 15.4
por ciento. En los años siguientes hay menores flujos de lEO, no
obstante lo cual continúa incrementándose, alcanzando la cifra
de 8,197 millones de dólares en el año 2003. Los mayores flujos de
salida se dan en los años de ] 999 Y2000. En conjunto las salidas
de lEO en los años de 1995 a 2003 equivalen al 74.8 por ciento del
total de la lEO acumulada en el mundo para ese año (véase cuadro 1).

El incremento de la lEO incluye a nuevos participantes. En
América Latina se observa la irrupción de un reducido grupo de
empresas y bancos con matriz en España que comenzaron su
internacionalización hace pocos años. Es también el caso de algunas
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cadenas de tiendas de autoservicio y empresas de energía eléctrica
de Estados Unidos, cuya internacionalización comienza a finales de
los años ochenta o principios de los noventa del siglo pasado.
Para no hablar de las empresas de telecomunicaciones, de servicios
de Internet, de comercio electrónico, de servicios de información
cuya internacionalización es reciente y varias de ellas tienen pocos
años de haberse constituido. Sin embargo, no se trata de tendencias
que incluyan a un amplio y diverso grupo de países y empresas.

CUADRO 1

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA MUNDIAL, 1985-2003
(Millones de dólares. Flujos de salida)

Año lE/) Crecimiento anual

1985 62,178 17.7
1986 97,980 57.6
1987 142,437 45.4
1988 177,553 24.7
1989 227,446 28.1
1990 242,057 6.4
1991 198,616 -17.9
1992 201,570 1.5
1993 244,391 21.2
1994 287,354 17.6
1995 358,235 24.7
1996 397,271 10.9
1997 480,666 21.0
1998 687,240 43.0
1999 1'092,279 58.9
2000 l' 186,838 8.7
2001 721,501 -39.2
2002 596,487 -17.3
2003 612,201 2.6

Fuente: Elaboración propia con información de la UNCTAD, Statistics, FDI databaSl', informaci6n elec­
trónica en ww\v.unctad.org octubre de 2004.

Uno de los signos que caracterizan la expansión de las ETN es la
concentración económica. Las ETN, como lo plantea Furtado
(1999), son un dato clave en el dinamismo del sistema capitalista,
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pero al mismo tiempo propician su inestabilidad, impulsan la
concentración del ingreso y son las portadoras de las tendencias
a la concentración y centralización del capital que caracterizan a la
acumulación.

CUADRO 2

INDICADORES SELECTOS DEL CRECIMIENTO DE LA lEO

Tilsa de crecimiento anual (%)

J986·J990 J99J·J9yti J996-2000 200J ::002 200]

IEl) (entradas) 22.9 21. I 39.7 --41. I -17.0 -17.6
Fusiones y

adquisiciones transfronterizas 25.9 24.0 SI.S --48.1 -37.7 -19.7
Ventas de las filiales

en el extranjero 16.0 10.2 9.7 -3.8 23.7 10.7
Producto bruto

de las filiales en el extranjero 17.4 68 8.2 --4.7 2S.8 10.1
Activos totales de filiales

en el extranjero 18.2 13.9 20.0 -S.4 19.6 12.S
Exportaciones de las filiales

en el extranjero 13.5 7.6 9.9 -3.3 4.2 16.6
PIB (a precios corrientes) 10.1 S.I 1.3 -0.9 3.7 12.1
Exportación de bienes

y servicios no factoriales 12.7 8.7 3.6 -3.3 4.7 16.6

Fuente: UNCTAD, PanoTtwla General, lnjórme sobn' fas Inversiont's en el AJundo 2004, p. 2, texto electró­
nico, en wvvw.unctad.org, octubrt: 2004.

Como se reporta en los estudios elaborados por UNCTAD sobre
las inversiones extranjeras (World Investment Report) las empre­
sas transnacionales tienen un peso económico notable que se
mantiene o crece en los años recientes. El valor agregado creado
en las filiales de ETN en el mundo representa el 10.7 por ciento
del producto mundial en el año 2002, mientras que en 1990 repre­
sentaba el 6.7 por ciento y en 1982 el 5.9 por ciento (UNCTAD,
2003). En el año 2002, las ventas de las filiales de ETN equivalen
al 54.9 por ciento del producto mundial y las exportaciones de las
filiales son el 33 por ciento de las exportaciones mundiales de
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mercancías y servicios no factoriales. En 1990, las cifras eran 26.2
por ciento y 27.8 por ciento respectivamente (UNCTAD, 2003). En
el año 2003 las exportaciones de las filiales representan el 33.4 por
ciento de las exportaciones mundiales (UNCTAD, 2004a).

En los años de 1996 a 2000 la tasa de crecimiento anual del
producto bruto de las filiales extranjeras de ETN es mucho mayor
que la del PIB a precios corrientes (véase cuadro 2). Las exporta­
ciones realizadas por las filiales en el extranjero de las ETN tienen
una tasa de crecimiento mayor que el alcanzado por el comercio
mundial (véase cuadro 2). Si se comparan las ventas de las filiales
con el comercio mundial la relación es de más de 2 a 1 en el año
2003, mientras que en 1990 y 1982 era apenas de 1.3 veces. Así,
la dinámica de la economía mundial en los años recientes permi­
te y propicia que aumente el peso de las ETN; es decir, de un redu­
cido grupo de grandes empresas en las más diversas economías
del planeta.

En América Latina hay un incremento importante de los
flujos de entrada de IED. Si bien en términos relativos, el incre­
mento de su peso en el total mundial no es relevante (6 en 1990,
8.4 en 2000 y 7.8 por ciento en 2003), lo cierto es que existe un
aumento considerable de los flujos de entrada. En 1995, la IED

acumulada en la región suma 200,000 millones de dólares, mien­
tras que en 2000 alcanza 512,000 millones de dólares. En 2003 la
cifra es de 647,000 millones de dólares. En el año 2004 el ingreso
de IED fue de 69,000 millones de dólares, un incremento de 38
por ciento en relación con 2003 (CEPAL, 2005).

Como sucede en otras regiones, la IED que ingresa a Amé­
rica Latina está concentrada en pocas actividades y la mayor
parte la realiza un reducido grupo de empresas. En términos de
los sectores de destino, la situación en América Latina es parecida
a la que existe desde los años noventa a nivel mundial. I El prin­
cipal sector de destino de la IED son los servicios. Éstos recibieron
un 59 por ciento de las corrientes en el periodo 1996-2003, las
manufacturas un 28 por ciento y el sector primario el 13 por

I En 1990, 49 por ciento de la lEO se destina a los servicios. En 2002, los servicios
explican el 60 por ciento de la lEO (CHAL, 2005: 38).
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ciento restante (CEPAL, 2005: 39). Brasil y México, que son con
mucho las dos economías que más IED reciben, los servicios expli­
can el 72.5 y el 51.1 por ciento respectivamente de la IED total
en el periodo 1996-2003 (CEPAL, 2005: 77).2 En los servicios
destacan las adquisiciones realizadas en telefonía y banca por
cuenta de un reducido grupo de ETN. En estas actividades había
un importante grupo de empresas estatales que son privatizadas
y que son adquiridas por algunas ETN o en posteriores cambios en
la propiedad terminan siendo controladas por alguna ETN (Vidal,
2001 y 2005).

CUADRO 3

AMÉRICA LATINA: lEO, FLUJOS DE ENTRADA

Participación Participación
Mil/oncs en el total Millones en el total

Alios de dólares mundial (%) Alios de dólares mundial (%)

1970 1,681 12.9 1988 9,994 6.1
1971 1,877 13.5 1989 7,480 3.9
1972 1,210 8.0 1990 9,615 4.6
1973 3,175 15.3 1991 15,809 10.0
1974 4,168 16.1 1992 18,065 10.9
1975 4,303 16.2 1993 17,791 7.9
1976 2,703 12.8 1994 34,193 13.1
1977 2,860 10.6 1995 30,280 9.0
1978 4,454 12.9 1996 51,033 13.1
1979 6,264 14.4 1997 77,638 15.9
1980 7,494 13.6 1998 82,491 11.9
1981 8,133 11.7 1999 107,406 9.9
1982 8,295 14.0 2000 97,537 7.0
1983 5,756 11.1 2001 88,139 10.8
1984 5,068 8.4 2002 51,358 7.6
1985 7,272 12.5 2003 49,722 8.9
1986 6,018 6.9 2004 69,000 11.3

1987 8,872 6.3

Fuente: UNCTAI). Statistics, F[)J database, en http://www.unctaJ.org;ycEPAL(200S).Lai>>l·l.rsión f.ltran~

jera directa en América Latinay el Caribe 2004, CEP/\l·NaC"iones Unidas, Santiago de Chile.

'En el periodo 1996-2000, Brasil y México recibieron el 53 por ciento de la lEn que
ingresó a Latinoamérica; mientras que en el periodo 2001-2004 reciben el 64.5 por ciento.
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Las ETN con origen en los países desarrollados mantienen su
importancia entre las mayores firmas de la región. Pero también,
crece el peso de unas cuantas empresas que se están internacio­
nalizando en años recientes, con matriz en América Latina. En el
año 2003, las ventas de las mayores 25 ETN con matriz en un país
de la región equivalen al 15 por ciento de las ventas de las 500
mayores empresas de América Latina.3 Así, aun cuando no existe
un aumento notable de las ventas de las ETN de los países desarro­
llados que operan en América Latina, hay un incremento del
peso de las ETN si se considera las ventas de las firmas con matriz
en los países del área.

Durante los años de 1996 a 2004 el ingreso de IED a Latinoa­
mérica ha sido importante sin que los problemas en las negocia­
ciones del ALCA y el estancamiento que manifiestan desde princi­
pios de 2004 influyan negativamente en esos flujos. El ingreso
decreciente de IED registrado desde 2000 hasta 2003 (véase
cuadro 3) en América Latina fue general y asociado a otros proce­
sos macroeconómicos, como la contracción de la economía esta­
dounidense y de las economías de algunos países de la Unión
Europea. El aumento en el ingreso de lEO se corresponde con un
incremento de los flujos a nivel mundial. Las estimaciones para
los años inmediatos siguientes que realizan algunas ETN, los orga­
nismos nacionales para la promoción de las inversiones y agencias
internacionales, como la evolución de diversas variables macroe­
conómicas indican que hará un incremento de las corrientes de
IED en el periodo de 2004 a 2007 y América Latina se alinea con
este patrón de comportamiento (UNCTAO, 2004b; CEPAL, 2005).
En América Latina, el ingreso de lEO no parece estar asociado
necesariamente al establecimiento del ALCA. Hay otros acuerdos
que están cumpliendo este papel, como se analiza en el siguiente
apartado. Lo que sí puede suceder es un desplazamiento entre las
empresas extranjeras que incursionan en la región.

j En 2003. entre las mayores 25 ETN con matriz en América Latina, definidas por sus
ventas, 12 son de México, 9 de Brasil. 3 de Chile y 1 de Argentina (CEPAL, 2005).



LOS PROCESOS DE INTEGRACIÓN EN AMÉRICA 63

Los TRATADOS BILATERALES

SOBRE INVERSIÓN Y EL ALeA

AL INICIO del año 2004 se podía sostener que las negociaciones
entre los gobiernos para establecer el ALCA no se concretarían en
un documento amplio que incluyera el conjunto de los aspectos
que eran objeto de la negociación y mucho menos que se lograran
definir reglas precisas en temas tales como: productos agrícolas,
propiedad intelectual, subsidios, antidumpingy derechos compen­
satorios, reglas de origen, compras gubernamentales, trato para las
pequeñas economías, servicios, entre otros. En la reunión de minis­
tros y secretarios de gobierno de Miami de noviembre de 2003 y en
la cumbre extraordinaria de jefes de gobierno de Monterrey de
enero de 2004, se reconoce la pertinencia de acuerdos entre paí­
ses, se admiten ritmos y condiciones particulares de negociación
entre las partes, se permite el mantenimiento de los diversos
acuerdos económicos regionales que pueden en los hechos esta­
blecer contenidos o limitaciones al ALCA (Declaración Ministerial
de Miami, 2003; y Declaración de Nuevo León, 2004). Se acepta
que el ALCA se negociaría sin implicar alteración alguna en los
otros acuerdos vigentes.

Quizá un aspecto sustantivo de esas declaraciones es la con­
formidad que manifiestan con el desarrollo de negociaciones bila­
terales, en las que participa de forma destacada el gobierno de
Estados Unidos y que tienen como una de sus principales mate­
rias la inversión y los acuerdos para evitar la doble tributación.
Era la aceptación de un posible acuerdo muy general que no
afectaba otros acuerdos vigentes e incluso el establecimiento de
diversas negociaciones bilaterales aún después de entrar en vigen­
cia el ALCA. Sin embargo, es claro que las fechas comprometidas
en las negociaciones del ALCA han sido rebasadas y no se vislum­
bra la conclusión del acuerdo.

Este escenario no ha afectado la continuidad en diversas
negociaciones, como tampoco las modificaciones legales unilate­
rales que los países de América Latina están haciendo para favore­
cer la inversión extranjera.



CUADRO 4

CAMBIOS INTRODUCIDOS EN LA LEGISLACIÓN NACIONAL SOBRE LA IED,
1991-2003

Concepto 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

Número de países que introdujeron
cambios en su legislación sobre
la inversión extranjera 35 43 57 49 64 65 76 60 63 69 7J 70 82

Número de cambios introducidos
de los cuales: 82 79 102 110 112 11.4 151 145 140 150 208 248 244
Más favorables a la lEO 80 79 101 108 106 98 135 136 131 147 194 236 220
Menos favorables a la IED 2 I 2 6 16 16 9 9 3 14 12 24

Fuente: UNCTAll, Panorama General. Infomu sohn'/as Inversiones en rl Mundo 2003, p. 18; Y 2004 p. 4, textos electrónicos, en www.unctad.orgoctubre de 2004.
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Como en otras regiones, hay cambios en las leyes relativas al
tratamiento de la inversión extranjera. Un resumen del número
de países que realiza cambios en materia de iED desde el año de
1991 hasta el año 2003 se presenta en el cuadro 4. Una gran can­
tidad de países, sin que necesariamente medie acuerdo alguno
con otros países, ha reformado su legislación introduciendo modi­
ficaciones favorables a la IED. Conforme avanzó la década pasada se
incrementaron las reformas legales favorables a la IED. Sin embar­
go, como se expuso .en el apartado anterior, una legislación más
favorable a la IED no necesariamente se corresponde con incre­
mentos de ésta.

Los países además de modificar sus leyes para dar garantías al
capital extranjero realizan acuerdos internacionales sobre inver­
siones, multiplicándose en particular los tratados bilaterales. En
el año 2002, 76 países establecieron tratados bilaterales sobre
inversiones (TBI), muchos de ellos con países de su propia región.
Como se destaca por la UNCTAD (2003), muchos países han cele­
brado TBI con países ubicados en su zona de mayor influencia
buscando fomentar la IED al interior de las regiones económicas en
construcción. Pero además, son las economías de Estados Uni­
dos, Unión Europea y Japón las que aparecen como la contrapar­
te reiterada en los tratados, en cada una de las regiones que alre­
dedor de estas economías se están organizando.

En América se suscriben 55 TBI después de 1990 y hasta 1999;
además de seis acuerdos bilaterales de libre comercio y Caricom,
Grupo de los Tres, Mercosur y TLCAN que contienen capítulos o
partes referentes a la inversión. Después de 1999 se han firmado y
entrado en vigor otros acuerdos, varios de ellos suscritos por Esta­
dos Unidos y algún otro país de América Latina. Además, se firmó
el acuerdo entre Uruguay y México, el del Caricom con Costa
Rica y el del Pacto Andino con el Mercosur. La Unidad de Comercio
de la OEA preparó para el Grupo de Trabajo del ALCA sobre inver­
siones un texto (ALCA, 1999) sobre las disposiciones clave de 35
tratados bilaterales de inversión suscritos entre países de la región
y las normas sobre inversión incluidas en los acuerdos comercia­
les y de integración en el hemisferio (TLCAN, Grupo de los Tres,
Mercosur, Pacto Andino y Caricom) y en tres acuerdos bilaterales
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de libre comercio (Bolivia-México, Costa Rica-México y Canadá­
Chile). En el documento se destaca el alto grado de uniformidad
utilizado en los diversos acuerdos y tratados para definir las ma­
terias sustantivas de los mismos. Por ejemplo en los TBI firmados
por Estados Unidos para referirse a las formas de inversión se
utiliza el término cualquier clase de inversión, mientras que en los tra­
tados y acuerdos comerciales se indica todo tipo de activos o cualquier
clase de activo. Se da una definición sumamente amplia de inver­
sión que lo mismo incluye bienes inmuebles y muebles, derechos,
títulos de deuda, acciones, todo tipo de participación en el capi­
tal y los activos de una compañía y derechos vinculados con
propiedad intelectual. Así, los capitales de los países firmantes de
las TBI o de los acuerdos comerciales quedan comprendidos en
todas sus formas.

Otros elementos comunes en los TBI y en los recientes trata­
dos de libre comercio son:4

a) en la mayoría de los tratados se exige la aplicación de los
siguientes principios para la inversión que ingresa al país
procedente de otro firmante del acuerdo: tratamiento justo y
equitativo, alguna forma de protección, no discriminación,
trato nacional y cláusula de la nación más favorecida;
b) en los TBI se establece que las disposiciones acordadas se
aplican no sólo a las inversiones realizadas después de la
entrada en vigor del tratado, sino también a las previamente
efectuadas;
c) en los TBI suscritos por Estados Unidos y en los más recien­
tes firmados por Canadá, como en los acuerdos de libre comer­
cio se considera el trato nacional y de nación más favorecida
para la inversión como condición previa a su establecimiento,
que se mantiene una vez establecida;
d) en los tratados previamente mencionados no hay requisi­
tos de desempeño aplicables a las inversiones para ingresar y
actuar en alguno de los países que suscriben el acuerdo;

4 Este resumen se realizó con base en el documento acuerdos sobre inversión en el
hemisferio occidental: un compendio, preparado por la Unidad de Comercio de la üEA para
el Grupo de Trabajo del ALCA sobre inversiones (ALCA. J999).
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e) en la mayoría de los tratados se establece que prevalecerá
la legislación más favorable para las inversiones de los inver­
sionistas de la contraparte aun cuando no esté considerada
en el tratado, incluyendo lo dispuesto en el derecho interna­
cional;
f) las diferencias entre las partes contratantes referentes a la
aplicación del tratado se someterán a tribunales arbitrales ad
hoc, pero también las diferencias entre una parte contratante
-Estado- y un inversionista serán resueltas por medio del
arbitraje, lo que no era un mecanismo para la solución de este
tipo de controversias;
g) la transferencia de fondos en el país y hacia otro país por
los inversionistas de una de las partes contratantes del acuerdo
no está limitada, incluye rentas en el más amplio concepto,
reembolso de préstamos y recursos producto de una liquida­
ción total o parcial de una inversión;
h) las transferencias deben efectuarse en una moneda de libre
uso y no se contemplan restricciones por problemas de balanza
de pagos, salvo en el caso de algunos tratados, pero única­
mente temporales de forma equitativa y no discriminatoria;
i) la expropiación sólo es posible por causa de utilidad pública
y sin discriminación alguna.

Para determinar la nacionalidad de una empresa; y, por con­
siguiente si puede beneficiarse de las cláusulas pactadas en los
TBI, se utiliza el criterio del lugar de constitución de la compañía.
Sin embargo, en el TLCAN se introduce un criterio adicional para
el caso de empresas controladas por inversionistas de un país no
miembro del acuerdo. Se establece que una empresa controlada
por capitales de un país no miembro del TLCAN que no realice
negocios sustanciales en el país miembro del tratado bajo cuya
ley se constituyó se le pueden negar los beneficios del TLCAN. El
punto aparece como un criterio a incorporar en los siguientes
tratados de libre comercio en que Estados Unidos participe.

Estados Unidos, Canadá, Brasil, Argentina y México, como
otros países de América Latina, han estado firmando TEl, además de
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los acuerdos comerciales que han suscrito. Sin embargo, hay dife­
rencias entre estos países con relación al tipo de país que aparece
preferentemente como contraparte. Por ejemplo, Brasil tiene
firmados 14 TBI, de los cuales 9 son con países miembros de la
Unión Europea y el décimo es con Suiza. Argentina tiene 41 TBI,

incluyendo 13 países europeos desarrollados, además de Canadá,
Estados Unidos, Australia y la Federación Rusa. Canadá tiene
pactados 24 TBI, de los cuales nueve son con antiguos países so­
cialistas de Europa, incluida la Federación Rusa. El resto es con
países en desarrollo, incluidos 10 de América Latina. Estados
Unidos ha firmado 45 TBI, todos ellos con antiguos países socia­
listas o con países en desarrollo, incluidos 12 de América Latina
(TBI-ALCA, 1999). Estados Unidos tiene un acuerdo de libre co­
mercio con Chile con un capítulo de inversiones que incluye los
elementos enumerados líneas antes. Con Uruguay negoció un
tratado de libre comercio que está en curso de aprobación legis­
lativa. Además, Estados Unidos negoció con los países de Amé­
rica Central un tratado de libre comercio que consideró al TLCAN

en espíritu y letra para su elaboración. Actualmente negocia bi­
lateralmente con los países del Pacto Andino un tratado de libre
comercio que sin duda está considerando como modelo al TLCAN.

Como se destacó desde las páginas iniciales de este texto, la
negociación bilateral es una constante en la política exterior del
gobierno de Estados Unidos que para el caso de las inversiones
que sus empresas realizan en el extranjero utiliza de forma siste­
mática. Estados Unidos ha estado firmando TBI y acuerdos de
libre comercio con países en los que sus empresas realizan inver­
siones. Por el contrario no se observa un activismo equivalente
cuando se trata de países en los que se asientan matrices de ETN

que han estado realizando frecuentes inversiones en exterior.
Francia, Alemania, Inglaterra no han sido objeto de negociación
en esta materia.

En los países de América Latina, en los de África del norte,
en las antiguas repúblicas socialistas de Europa, por citar un am­
plio grupo de países con los que Estados Unidos ha firmado TBI
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O acuerdos de libre comercio, lo común es que sean receptores de
inversiones por cuenta de empresas con matriz entre el Río Bravo
y la región de los Grandes Lagos. El análisis de las corrientes de
inversión extranjera permite ser concluyente en esta materia. Así,
las garantías a la inversión extranjera en este caso son principal­
mente garantías para las inversiones estadounidenses. Estados
Unidos cuenta en el Departamento de Estado con una oficina
coordinadora de los tratados bilaterales de inversión. Se afirma que
el programa de TBI tiene por fin proteger los intereses de las inver­
siones de estadounidenses en el extranjero y promover políticas
orientadas al mercado y a las exportaciones. Se aplica en el caso
de aquellos países en que no existen acuerdos comerciales, de país
amigo o tratados de libre comercio. El programa provee a las inver­
siones en el extranjero de seis beneficios básicos, que se incorpo­
ran en el clausulado de los TBI, entre ellos: trato nacional y de
nación más favorecida para la inversión estadounidense; claridad
y limitación en las expropiaciones, sin discriminación, con pagos
--eompensaciones- efectivos y adecuados cuando la expropiación
suceda; garantía para la transferencia de fondos por cuenta de los
inversionistas estadounidenses dentro y fuera del país que sea
contraparte, sin usar el tipo de cambio como herramienta de con­
trola limitación alguna; solución de controversias con el país contra­
parte del acuerdo por medio de comités arbitrales (U.S. Depart­
ment of State, 2005). Como se observa, los contenidos que
sistemáticamente se plasman en los TBI y en los TLC que se han
estado firmando en América con la presencia de Estados Unidos.

El borrador del ALCA -en todas sus versiones- incluye el capí­
tulo de inversiones (ALCA, 2003). No obstante la cantidad de
corchetes que conserva, existe claramente definida una propues­
ta que contiene los principios básicos para la protección de las
inversiones en el extranjero planteados por el gobierno de Esta­
dos Unidos. En esos términos su firma y puesta en operación no
agrega nuevos elementos. La diferencia sería que las reglas en
materia de inversiones se generalizarían entre el conjunto de los
países de América. El acuerdo se establecería en un contexto en
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el que las inversiones por empresas de algunos países de América
Latina hacia otros países de la región están creciendo y en algunas
actividades han alcanzado cierto peso.

Para Estados Unidos la firma de tratados bilaterales de inver­
sión y de tratados de libre comercio le está permitiendo crear las
condiciones favorables para el avance de las inversiones de sus
empresas en la región. Por el contrario, entre las mayores econo­
mías de Latinoamérica lo más extendido es la firma de TBI con los
países que integraban hasta el año 2004 la Unión Europea. Algu­
nos países tienen también acuerdos con países de Europa oriental
yen menor medida con países asiáticos. Pero no se han generali­
zado los TBI entre los países latinoamericanos. Lo que ha cobrado
fuerza reciente son las negociaciones para ampliar el Mercosur,
negociando con otros acuerdos o regiones como en el caso del
Pacto Andino. También destaca la inexistencia de TBI y acuerdos
de libre comercio de los países de América con Japón. La excep­
ción es México. En síntesis, es previsible que se mantenga el es­
tancamiento en las negociaciones del ALeA. Pero ello no ha parali­
zado al gobierno estadounidense que cuenta con una agenda
propia fundada en las negociaciones bilaterales. Como se presenta
en el apartado siguiente, tampoco se han frenado las inversiones
de empresas estadounidenses en la región. Incluso se observa el
retiro de algunas empresas europeas y las firmas japonesas están
concentradas en algunas actividades y países.

RACIONALIZACiÓN DE LA INVERSIÓN,

IED, EXPANSIÓN DESIGUAL DE LAS ETN
y DISPUTA DE MERCADOS EN AMÉRICA

COMO se expone en el apartado de la página 39 del presente texto,
durante los años noventa del siglo pasado se registra un conside­
rable crecimiento de la lEO, muy superior al de los años posterio­
res a la Segunda Guerra Mundial y hasta principios de los años
ochenta. La mayoría de los flujos proceden de las economías de
Estados Unidos y de los países integrantes de la Unión Europea.
En conjunto, como se observa en la gráfica 1, estos países expli-



LOS PROCESOS DE INTEGRACIÓN EN AMÉRICA 71

can algo más del 70 por ciento del total acumulado de lEO hasta
los años de 1999 Y de 2003. En el año 2003 el 79.7 de la IED

procede de los países integrantes de la Unión Europea y de Estados
Unidos. El patrón de crecimiento de la IED en la segunda parte de
los años noventa y hasta la fecha incluye de manera dominante
a compañías con matriz en Estados Unidos y la Unión Europea.
La reducción de los flujos de lEO corre a cuenta de las empresas
con matriz en Japón, que en el año de 1990 tenían el 11. 7 por
ciento del total acumulado de lEO y en el año 2003 el 4.1 por ciento
(véase gráfica 1).

GRÁFICA 1

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA.
SALDOS ACUMCLADOS POR PAÍS DE ORIGEN,

LNIÓN ECRUPEA, ESTADOS CNIDOS y JAPÓN, 1980-2003
(Porcentajes del total mundial)
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Considerando sólo países, Estados Unidos explica en el año
2003 la cuarta parte de toda la lED realizada a nivel mundial. Le
sigue Inglaterra con el 13.8 por ciento y Francia con el 7.8 por ciento.
En el año de 1980 la IED realizada en el extranjero por empresas
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con matriz en Estados Unidos sumaba más que la efectuada por
el conjunto de la Comunidad Económica Europea, incluyendo la
que efectuaban las empresas europeas en los propios países
miembros de la comunidad (véase gráfica 1). Sin embargo, en el
año 1989 la inversión en el extranjero acumulada por Inglaterra,
Alemania y Francia es superior a la estadounidense, como también
sucede en 1990 y en los años siguientes (véase gráfica 2). Japón
que en 1980 explica el 3.5 por ciento de los flujos de salida acumu­
lados de la IED total, creció hasta el 11.6 por ciento en 1993 y
posteriormente tiene un descenso constante (véase gráfica 2).

GRÁFICA 2

lEO ACUMULADA (SALIDA) EN PAÍSES DESARROLLADOS,
1980-2003
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Fuente: Elaboración propia con información de UNCTAU, Statistics, PO! database, edición, internet, en
vvww.unctad.org, junio de 2005,

La disminución del peso relativo de las inversiones japonesas
en el exterior es un proceso complejo que sin duda está asociado
a la larga crisis de esa economía durante los años noventa, a los
problemas de su sistema bancario y financiero y su creciente
fragilidad financiera (Dourille-Feer y Lacu, 2002; Vida!, 2003; y
Yoshikawa y Coriat, 1998)~ Japón no participa de manera destacada
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invirtiendo capitales en América Latina. Incluso en Estados Uni­
dos tiene muy concentradas sus inversiones y ha retirado algunos
capitales. El punto son las disputas entre las empresas estadouni­
denses y las empresas de los países de la Unión Europea, en condi­
ciones de un lento crecimiento de la economía mundial y cuando
las reformas económicas impulsadas en una gran cantidad de paí­
ses en desarrollo y en los antiguos países socialistas de Europa,
permiten el ingreso y la salida de capitales con una amplia y cre­
ciente facilidad. En América Latina son las medidas de política
económica ejecutadas a partir de la propuesta del Washington
Consensus. La desregulación financiera, la supresión de límites y
cualidades de desempeño para el ingreso de la inversión extranjera
y la privatización de las empresas estatales.

En el apartado de la página 39 del texto se destaca la impor­
tancia del sector servicios como destino principal de la IED en
América Latina. Las actividades en que se realizan esas inversio­
nes eran hasta finales de los años ochenta en la mayoría de los
países de la región, competencia exclusiva del Estado. Se produ­
cen cambios legales que permiten la incursión de la inversión
privada en estas áreas o se procede a la venta de activos públicos.
Telefonía y banca destacan en este campo. Las inversiones son
efectuadas por empresas que recientemente iniciaron su interna­
cionalización y algunas se han fundado en esos mismos años.
Necesitan escalar sus actividades, contar con mayor capacidad de
producción o de manejo de activos para hacer frente a otros compe­
tidores, incluso en el país en que se asienta su matriz, evitando
por este medio ser objeto de alguna adquisición.

Telefónica, France Telecom, Telecom Italia, Vodafone, BSCH,

BBV, están entre las compañías europeas que efectúan inversiones
en América Latina. Varias de estas compañías realizan en Latinoa­
mérica sus primeras inversiones en el extranjero. También parti­
cipan en los servicios de telefonía algunas de las empresas que
resultan de la fragmentación del monopolio de la ATT en Estados
Unidos o de las que se forman en ese país para cubrir los servi­
cios de telefonía inalámbrica, destacando: Verizon, Bellsouth y
MCI-WorldCom. En otras actividades como la generación, distribu-
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ción y comercialización de energía eléctrica, la distribución de gas
natural, la distribución de agua potable y la operación de los servi­
cios aeroportuarios participan empresas de algunos países euro­
peos y de Estados Unidos. Son: Endesa, AES, Enron, Electricité
de France, Iberdrola, Aguas de Barcelona y Suez. Todas ellas fir­
mas de Estados Unidos, España y Francia. Estas empresas, más
Telefónica de España, Telecom Italia, France Telecom, Verizon,
BellSouth y MCI-WorldCom realizan el 50 por ciento de las inver­
siones del sector privado en los servicios públicos básicos en
América Latina en el periodo 1990-2002 (Vidal, 2004). La parti­
cipación de empresas con matriz en América Latina es menor en
estas actividades, destacando tan sólo las realizadas por Carso-Tel­
mex-América Móvil de México y Petrobas-Perez Companc de
Brasil. Ambas suman ellO. 7 de las inversiones del sector privado
en servicios públicos básicos. El punto -nuevamente- es la disputa
entre firmas de Estados Unidos y algunos países de la Unión
Europea por los mercados de servicios y la generación de energé­
ticos en América Latina. Frente a esto los capitales de América
Latina no logran una participación destacada y no hay presencia
de capitales de otras regiones del mundo.

En otras actividades industriales y del comercio se presenta
un proceso semejante. Es en este contexto que debe ubicarse la
sistemática política de Estados Unidos de realizar negociaciones
bilaterales con países de América Latina para firmar tratados bila­
terales de inversión o acuerdos de libre comercio que incluyen el
capítulo de inversiones. Hay igualmente negociaciones de países
miembros de la Unión Europea para lograr la firma de TBI. Sin
embargo, no se ha tenido la misma eficacia en términos de nego­
ciaciones que involucren al conjunto de la Unión Europea.

La composición de la IED que ingresa a América Latina según
país de origen revela la dominación del capital estadounidense,
no obstante que durante la segunda mitad de los años noventa
aparecen nuevos competidores europeos. En esos años destacan
las inversiones de España, que son particularmente cuantiosas en
el caso de las tres mayores economías de la región. Sin embargo,
en el periodo de 1996 a 2003 las inversiones estadounidenses en
México y Brasil son el 66 y el 21.7 por ciento del total en cada
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país. Incluso en Argentina, hacia donde las inversiones de empre­
sas españolas han sido particularmente importantes, los capitales
con origen en Estados Unidos están recuperando espacios. En
Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, también dominan
los capitales de Estados Unidos (CEPAL, 2005: cuadro lA).

La inversión realizada por empresas con matriz en Europa ha
tenido un comportamiento más variable frente a la de Estados
Unidos. El hecho se presenta en particular con la inversión de
España que resultó afectada por los desequilibrios macroeconó­
micos en la región, en particular con la crisis de Argentina y ha
disminuido en comparación con las cifras que alcanzó en 1999 Y
2000. Además, varias firmas se han retirado invirtiendo los recur­
sos obtenidos en Europa (CEPAL, 2005). En meses pasados se
efectuó la adquisición por BSCH de España del Banco Abbey de
Inglaterra. Después, el BBVA presentó una oferta de compra de la
Banca de Lavare de Italia. Años antes se produjo la salida de
France Telecom del capital de Telmex y en 2005 el retiro parcial
de Electricité de France de Ednor en Argentina. En el año 2003
la inversión española representa según la UNCTAD, el 7 por ciento
del total, mientras la de Estados Unidos un 32 por ciento (CEPAL,

2005).
Por tanto, el estancamiento de las negociaciones del ALCA no

puede interpretarse como un impasse en la política exterior esta­
dounidense en la materia. El mantenimiento de una agenda bila­
teral expresa un contenido profundo de la forma en que el gobierno
de este país busca relacionarse con los gobiernos de Latinoamé­
rica, como también con los gobiernos de otras regiones del mundo.

Pero además se realizan cambios en la legislación al interior
de Estados Unidos que le permiten impulsar sus inversiones en
el exterior. Son cambios que dotan a las empresas de mayor ca­
pacidad financiera y que hacen posible que otras instituciones
financieras participen en el proceso de internacionalización del
capital.

Conforme avanzaron los años noventa los restos de las regla­
mentaciones creadas para limitar los efectos negativos del libe­
ralismo de los años veinte y de los años de la gran depresión,
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como también la separación y distinción por tipos de mercado entre
las instituciones financieras, fueron suprimidas. Las familias
desplazaron sus ahorros desde depósitos bancarios hacia activos
financieros, se multiplicaron las instituciones financieras no ban­
carias, las restricciones para la colocación de recursos por los
fondos de pensiones se han estado eliminando. Las leyes y regla­
mentaciones que no permitían a las sociedades de inversión y a
los fondos de pensiones comprar papeles en el extranjero se han
flexibilizado o anulado.

En el año 2000 se dio un paso importante desapareciendo los
restos de la ley Glass-Steagall aprobada en 1933 y la Bank Holding
Company de 1956, con lo que los últimos límites para desplazar
recursos desde cualquier firma o compañía hacia alguna actividad
se eliminaron. Igualmente, se suprimen las limitaciones para el
uso extendido de cualquier medio de endeudamiento. En otras
economías se ha estado actuando en la misma dirección. Por ejem­
plo, en las economías europeas las empresas han pasado de un
régimen de financiamiento por medio de los bancos a otro fun­
dado en emisiones de acciones, colocaciones de títulos de deuda
y manejos de tesorería. Es un mecanismo de financiamiento que
Hicks definió como economía de fondos propios, frente al previo
entendido como economía de endeudamiento (Plibon, 2003).

En una economía de fondos propios crece la importancia de
los accionistas, de los fondos de inversión extranjeros y en general
de lajinanciarización de la gestión de las empresas (Plibon, 2003).
La expansión de las ETN se apoya en este proceso y en muy diver­
sos sentidos se financia a través del mismo. En síntesis, ello sig­
nifica que la presencia de las transnacionales en varias economías
implica un comportamiento propio del capital de corto plazo. En
otros casos las ETN llegan acompañadas de colocaciones por cuen­
ta de inversionistas institucionales que desplazan recursos a los
sistemas de crédito de los países receptores. En adelante, la bús­
queda de altos rendimientos en tiempos breves se constituye en
un objetivo en sí mismo. Lo que no necesariamente es compatible
con inversiones a largo plazo que permiten ampliar la capacidad
de producción y se vinculan al crecimiento endógeno de la de-
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manda efectiva. La modernización técnica que incluye el cierre
de plantas es una tendencia firme. La disminución en los costos de
los artículos fabricados se impone sin considerar que los aumen­
tos de producción pueden mejorar los ingresos aun cuando no
haya reducción en los costos unitarios. Es el dominio de la inver­
sión de racionalización que se acompaña de lentos ritmos de creci­
miento y bajo la cual las empresas completan sus rentabilidades
por medio de colocaciones financieras y la activa participación
en el arbitraje de divisas y otros movimientos internacionales de
los capitales (Chesnais, 1997). Actualmente, entre los accionistas
de algunas importantes empresas transnacionales están fondos de
inversión, compañías de seguros, fondos de pensiones, todos ellos
impulsando una lógica de financiarización de la acumulación.

CONCLUSIONES

DURANTE los años noventa y hasta la fecha hay un importante
crecimiento de las corrientes de lEO. El menor incremento de prin­
cipios de la década actual está superado según estimaciones de
agencias internacionales, algunas ETN y organismos nacionales
para la promoción de la lED. América Latina ha participado en el
proceso, principalmente como región que recibe IED. Si bien, su peso
en el total mundial no ha crecido más que marginalmente, para
algunas empresas las inversiones realizadas resultan importantes.

Como en el caso de otros tratados de libre comercio que se
han firmado recientemente o se están negociando, el ALCA contiene
un capítulo sobre inversiones. Las negociaciones para acordar el
ALCA debieron concluir en enero y en el curso del año se aprobaría
para entrar en vigencia hacia el final de 2005. Las negociaciones
están estancadas, no obstante que se había acordado avanzar en
un documento muy general. Ello no implica que los países de la
región no estén realizando cambios legales para promover la lEO

y celebrar acuerdos comerciales y TBI. Como se destacó en el
texto, son abundantes en años recientes los cambios legales rea­
lizados en gran cantidad de países para promover la lED. También
es notable la persistencia en la estrategia estadounidense de la
negociación bilateral.
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Estados Unidos continúa negociando TBl con países en desarro­
llo y con antiguos países socialistas. También ha firmado y negocia
acuerdos de libre comercio. La paralización en las negociaciones
del ALeA no significa estancamiento o freno en la estrategia de
negociación bilateral del gobierno de Estados Unidos.

El hecho es que la política exterior estadounidense en materia
de inversión acompaña a las inversiones de empresas de ese país
en América Latina. Después del gran incremento de la lEO en la
segunda parte de los ati.os noventa, cuando crecieron las inversio­
nes de algunos países europeos en Latinoamérica, notablemente
España, los capitales estadounidenses se mantienen y su influen­
cia en algunas áreas está creciendo. El control de estos mercados
es importante para ciertas ETN con matriz en Estados Unidos. La
disputa principal es con firmas europeas y en contados casos al­
gunas compaflías de Asia. El gobierno estadounidense ha estado
actuando, sin que por otro lado se produzcan iniciativas inclu­
yentes para el conjunto de América Latina.
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Las ciudades mundiales
y las megaciudades en el proceso
de integración de América

INTRODUCCIÓN

ESTE CAPÍTULO está dirigido a mostrar el papel fundamental que
tienen las megaciudades en el proceso de desarrollo e integra­

ción de los países de América. Iniciaremos por mostrar que sólo
existen en el mundo unas cuantas decenas de megaciudades que
se han formado debido al acelerado proceso de desarrollo y urba­
nización del mundo y por plantear que ellas forman redes o sis­
temas de ciudades jerarquizados, donde las ciudades capitales de
los países desarrollados y sus megaciudades son quienes determi­
nan las relaciones de interdependencia y las funciones que cumplen
las demás megaciudades y las ciudades nacionales de los demás
países en el proceso de acumulación mundial, como lo señala
]ohn Friedman con su hipótesis de la ciudad mundial (Knox, y
Taylor, 2000: 317-331). Por ello, las estrategias que han adop­
tado las ciudades capitales al establecer sus relaciones políticas y
económicas con el sistema mundial de ciudades han sido clave
para determinar la forma de inserción y las funciones que desem­
peña cada país en los procesos de producción y distribución
mundiales.

Sobre esa base partiremos para hacer una breve reseña, a la
vez, descriptiva, histórica y analítica de las principales ciudades
de América. Comenzaremos por estudiar las principales ciudades de
los Estados Unidos y por plantear brevemente las funciones fun-
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damentales que han desempeñado, desde el siglo XVIII, tres de sus
ciudades mundiales: Nueva York, Detroit y Los Ángeles. Ellas son
prototipos de la ciudad mundial mercantil de los siglos XVIII y XIX;

la ciudad mundial industrial, de la primera mitad del siglo xx, y la
ciudad corporativa o informacional de la segunda mitad del siglo xx;
respectivamente. Posteriormente, haremos referencia a las ciuda­
des más importantes del Canadá y presentaremos información
sobre su competitividad frente a las ciudades de los Estados Uni­
dos y sobre las estrategias que están siguiendo para convertirse en
ciudades mundiales.

El análisis demográfico, histórico y descriptivo de las mega­
ciudades y capitales de los principales países de América Latina
completa nuestro capítulo.

MEGACIUDADES, SISTEMAS DE CIUDADES

Y PROCESOS DE INTEGRACiÓN

HASTA FINALES del siglo XIX la población mundial era esencialmente
rural, menos del 10 por ciento de la población vivía en ciudades
de más de 20,000 habitantes. En el siglo xx se produce un avance
enorme de la urbanización impulsado por el crecimiento de la
población y el de la tasa de urbanización, bajo este doble efecto
la población urbana mundial creció 20 veces, pasando de 148 millo­
nes de habitantes a 3,000 millones. En el año 2000 había en el
mundo más de 300 ciudades con una población superior al mi­
llón de habitantes y al menos 30 de ellas tenían una población
superior a los ocho millones. La mayor parte de las ciudades es­
taba localizada en los países en desarrollo (véase cuadro 1).

Megaciudades, ciudades mundiales
y sistemas de ciudades

El papel creciente del Estado y la evolución de la tecnología per­
mitió el desarrollo de ciudades mucho más grandes, financiadas,
en gran parte, con recursos públicos. Como resultado de este
proceso, se perdió el vínculo que existía entre el tamaño de la
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ciudad y el nivel de desarrollo de un país. Estas 30 megaciudades
no sólo son los puntos de mayor jerarquía económica y social en
el entramado que forma el sistema de ciudades al interior de sus
respectivos países, sino que también mantienen fuertes lazos
entre sí, creando un complejo sistema de ciudades a nivel interna­
cional que determina la forma de inserción de cada país en la
división internacional del trabajo, si es así, surge la pregunta:
¿poseen las megaciudades la capacidad de autogobernarse y de
dirigir su desarrollo en beneficio de sus habitantes y del país, en
forma más eficiente que como lo hacen los gobiernos? Si la res­
puesta es afirmativa, las consecuencias políticas económicas y
sociales pueden ser grandes, en especial, en los países en desarro­
llo, donde el concepto de nación es todavía un mito, ya que sus
gobernantes han sido incapaces de articular un verdadero proyecto
nacional de beneficio general. Además de los intereses privados que
sesgan la actuación pública del Estado, existen enormes dificul­
tades administrativas, estadísticas, técnicas y de estimación del
bienestar social que hacen que los gobiernos nacionales sean una
institución ineficiente para atender el objetivo que pretende:
maximizar el bienestar nacional. Por el tipo de ineficiencias que
presentan los estados puede pensarse que un sistema administra­
tivo, de planeación y de gobierno debe constituirse a partir de las
ciudades más grandes, integrando a las ciudades más pequeñas y
a las regiones rurales circunvecinas para formar un gran sistema
de ciudades, de manera que para lograr una integración más rá­
pida y eficiente, deben reestructurarse las federaciones, los go­
biernos provinciales y municipales de acuerdo con las realidades
económicas y la evolución social y demográfica de cada país,
tomando como apoyo su sistema de ciudades, redefiniendo, el
número y extensión de los estados y municipios por su función e
importancia relativa.

En el cuadro 1 aparecen las 30 ciudades más pobladas del
mundo en el año 2000, ellas forman parte de una red mundial
de ciudades en la que participan desempeñando diversas funcio­
nes, con un nivel jerárquico superior o inferior que las ordena y
articula dentro de un complejo sistema, el sistema mundial de



CUADRO 1

POBLACIÓN DE LAS 30 CIUDADES MÁS GRANDES DEL MUNDO
(Millones de habitantes)

1980 1990 2000 20JO

Ciudad Población Ciudad Población Ciudad Población Ciudad Población

Tokio 21.9 Tokio 2S.1 Tokio 26.4 Tokio 26.4
Nueva York lS.S Nueva York 16.4 México 18.1 Bombay 23.6
México 13.9 México 18.1 Bombay 18.1 Lagos 20.2
Sao Paulo 12.S Sao Pauto 17.8 Sao Paulo 17.8 Sáo Paulo 19.7
Shangai 11.7 Shangai 13.3 Nueva York 16.6 México 18.7
Osaka 10 Bom?ay 12.2 Lago? 13.4 Dhaka 18.4
Buenos Aires 9.9 Los Angeles II.S Los Angeles 13.1 Nueva York 17.4
Los Ángeles 9.5 Buenos Aires 11.2 Calcuta 12.9 Karachi 16.5
Beijing 9 Calcuta 10.9 Buenos Aires 12.6 Yakarta IS.3
París 8.9 Beijing 10.8 Dhaka 12.3 Delhi IS.I



Río de Janeiro 8.7 Seúl 10.5 Karachi 11.8 Los Ángeles 13.9
Seúl 8.3 Río de Janeiro 9.7 Delhi 11.2 M. Manila 13.9
Moscú 8.1 París 9.3 Yakarta 11 Buenos Aires 13.7
Bombay 8.1 Moscú 9 Osaka 11 Shangai 13.7
Londres 7.7 Tianjin 8.8 M. Manila 10.9 El Cairo 12.7
Tianjin 7.3 El Cairo 8.6 Beijing 10.8 Estambul 11.8
El Cairo 6.9 Delhi 8.2 Río de Janeiro 10.6 Beijing 11.5
Chicago 6.8 M. Manila 8 El Cairo 10.6 Río de Janeiro 11.5
Essen 6.3 Karachi 7.9 Seúl 9.9 Osaka II
Yakarta 6 Lagos 7.7 París 9.6 Tianjin 10
M. Manila 6 Londres 7.7 Estanbul 9.5 Seúl 9.9
Delhi 5.6 Yakarta 7.7 Moscú 9.3 París 9.7
Milán 5.3 Chicago 6.9 Tianjin 9.2 Hyderaba 9.4
Teherán 5.1 Dhaka 6.6 Londres 7.6 Moscú 9.4
Karachi 5 Estanbul 6.5 Lima 7.4 Bangkok 9
Bangkok 4.7 Teherán 6.4 Bangkok 7.3 Lima 8.8
San Petersburgo 4.6 Essen 6.4 Teherán 7.2 Lahore 8.6
Hong Kong 4.6 Bangkok 5.9 Chicago 7 Madras 8.2
Lima 4.4 Lima 5.8 Hong Kong 6.9 Teherán 8.1

Fuente: D. Thorn~, TlIt' Tl"I.l1I~ftrmtltüm qf Citics, 2002, p. 54.
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ciudades. A grandes rasgos podemos decir que el tamaño de la ciu­
dad, definido por el número de habitantes que habitan en ella,
no es el criterio que determina su importancia en el sistema y por
tanto su rango. Una primera clasificación la podemos hacer al decir
que las megaciudades de los países desarrollados son ciudades

mundiales de primer o segundo rango que influyen en la determi­
nación de los destinos del orbe, mientras que las megaciudades
de los países subdesarrollados sólo ocupan un tercer, cuarto o
quinto rango a nivel mundial y sólo influyen en el destino de sus
países o cuando más sobre una región. Entre las 30 ciudades
más pobladas del mundo están: Nueva York, Londres y Tokio,
consideradas por muchos autores como las únicas tres ciudades
mundiales de rango 1 donde se llevan a cabo las actividades y
se toman las decisiones más importantes a nivel mundial, de
manera que son capaces de influir en el desarrollo económico y
bienestar de todo el orbe, ellas tienen un gran peso económico,
demográfico y político y albergan a las empresas e instituciones
más importantes del mundo. Podríamos definir, entonces, a las
ciudades de rango 2 como ciudades en donde se toman decisio­
nes capaces de influir sobre los grandes bloques político-económi­
cos del mundo: Europa, Asia, cuenca del Pacífico, América, con un
peso económico, social y político considerable que albergan insti­
tuciones y empresas multinacionales. Las de rango 3, serían aqué­
llas cuyas decisiones afectan a varias naciones con las que man­
tienen lazos, siendo éstas, en los casos de los países en desarrollo,
las de rango 1 a nivel nacional. Las ciudades de rango 4, son ciu­
dades de rango 1, a nivel nacional en países en desarrollo, que, por el
poco peso e influencia de su nación a nivel mundial, sirven básica­
mente, de lazo de interconexión del país con el sistema internacio­
nal, determinando su forma de inserción en la economía mundial.

Los sistemas de ciudades
y la teoría del lugar central

UNA REGIÓN alberga ciudades de diferente tamaño y alcance, ge­
nerando el desarrollo de un sistema regional de ciudades. El
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cuadro 2 nos muestra la distribución por tamaños de las ciudades
mexicanas y de los Estados Unidos en el año 2000. Como se
observa claramente en el caso de los Estados Unidos y menos en
el de México, mientras más grande es el rango de una ciudad hay
menos ciudades de ese rango en un país, el número de ciudades
aumenta a medida que su rango y población se reduce. ¿Cuál
debe ser el tamaño de una ciudad?, ¿cuántas ciudades de cada
rango debe tener un sistema de ciudades para que funcione de
manera óptima? La teoría del lugar central nos ayuda a dar res­
puesta a estas preguntas.

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN POR TAMAÑO DE LAS CIUDADES
EN MÉXICO Y LOS ESTADOS UNIDOS EN EL AÑO 1990

Estados Unidos de América

Núm.
Tillllllljo de la población de (iudades

De más de 12.8 millones I
Entre 6.4 y 12,8 millones 2
Entre 3,2 y 6.4 millones 4
Entre 1,6 Y3,2 millones 14
Entre 800,000 y 1,6 millones 19
Entre 400,000 y 800,000 33
Entre 200,000 y 400,000 52
Entre 100,000 Y200,000 99
Entre 50,000 y 100,000 172
Total 363

Repúhlica Mexicana

Núm.
Tilmaño de la poblfl(i(¡n de c1l1flllties

De más de 15 millones 1
Entre 2 y 4 millones 2
Entre I millón y 2 millones I
Entre 480.000 y 960,000 18
Entre 240,000 y 480,000 18
Entre 120,000 y 240,000 19
Entre 60,000 y 120,000 34
Entre 30,000 y 60,000 59
Entre 15,000 y 30,000 152
Total 354

Fuente: U.S. CC!1SUS of Popuiation; P Gordon y H. Richardsol1. Worltl CitÍn" /IJ Nortlt Amcrica, p. 7<J,
en Fu Chel1 Lo y Yue-Man Yeun~, Glo¡'a!iztltiol1 ami the lt\{)rld ofLargc Citit'~·, 1CJ9H.

La teoría del lugar central es usada para predecir el número,
tamaño y alcance de las ciudades en una región. Ella se basa en
una ampliación del análisis de áreas de mercado, según el cual el
área de mercado de una empresa (la cantidad que ésta puede
vender y el área de venta que puede abarcar) es una función de su
precio, determinado por los costos de producción y transporte y
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por las economías de escala internas, de localización y de urba­
nización que obtiene. A su vez, la demanda que tiene en cada
unidad espacial, es una función de la densidad de población y del
poder de compra per cápita de sus pobladores.

Las mercancías de acuerdo con su peso, carácter perecedero
o no, frecuencia de compra, intensidad de uso de los insumos y
sensibilidad del precio a los cambios tecnológicos y economías de
escala pueden ser vendidas a menor o mayor distancia, lo que
provoca que: a) se conformen áreas de mercado más próximas para
los bienes perecederos, más pesados, de consumo más frecuente,
como los alimentos que son distribuidos en los mercados locales
de ciudades más pequeñas, y b) se conformen áreas de mercado
más extensas para los bienes no perecederos, más ligeros que
tienen una menor frecuencia de compra, como los bienes de consu­
mo durable que son distribuidos en los mercados regionales de
ciudades más grandes (Polese, 1998: 59-105).

El modelo simple del lugar central prescribe la formación de
un sistema de ciudades jerarquizado, donde si no hubiera acciden­
tes geográficos y los factores de producción y la población se
distribuyeran en forma homogénea, en el caso de tener una región
perfecta formada por un cuadrado, podríamos dividirla en una
cuadrícula formada por 16 cuadros, de esta manera, tendríamos
16 mercados locales, de rango 3, en el centro de cada cuadro,
cuatro mercados subregionales, de rango 2, en el centro de cada
una de las áreas definidas por cuatro cuadros y un mercado cen­
tral, de rango 1, para toda la región. En esta forma la teoría del
lugar central prescribe la formación de un sistema de ciudades
jerarquizado, en donde en la gran ciudad, de rango 1, se vende
toda clase de artículos, tanto los producidos en la región como
los importados, ya que esta ciudad sirve de punto de intercambio
con las demás regiones del mundo. En las ciudades medias se
venden todos los bienes y servicios que se venden en los merca­
dos locales más una variedad de bienes y servicios especializados,
cuyas características permiten que se empleen más a fondo las
economías de escala, haciendo bajar su precio y permitiendo
contrarrestar las deseconomías de los costos de transporte en que
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incurren los consumidores que viven más alejados, los cuales
también reducen sus costos de transporte programando y agru­
pando sus compras. En los mercados locales se venden los bienes
de consumo más frecuente, perecederos y pesados, cuyo trans­
porte es caro o riesgoso y de fabricación local. Por ello, las áreas
de mercado más extensas son justamente las ciudades más pobladas,
en ellas se localizan todo tipo de industrias y servicios debido a
la cercanía de los mercados y a las economías de escala que obtie­
nen. Los servicios públicos también siguen esta regla.

En el caso de los Estados Unidos, la distribución por tamaño
de las ciudades parece ajustarse bien al modelo presentado, pero,
en el caso mexicano podemos ver que esta regla no se cumple, par­
ticularmente, para las ciudades grandes con más de un cuarto de
millón de habitantes. Ello se debe, a la deformación que imprimió
sobre el territorio el crecimiento excesivo de la ciudad de México,
a la inestabilidad que propició el sistema ejidal sobre la propiedad
de la tierra y a que, por la enorme extensión del territorio, todavía
no se ha logrado una plena integración de las actividades econó­
micas del país y de sus sistemas urbanos.

LAs PRINCIPALES CIUDADES

DE LOS ESTADOS UNIDOS

ENTRE las 30 ciudades más pobladas del mundo encontramos las
tres ciudades más importantes de los Estados Unidos: Nueva
York, Los Ángeles y Chicago, que además de ser ciudades mun­
diales de primer rango a nivel mundial y nacional, son ejemplos
característicos del tipo de ciudad que ha venido desarrollándose
en cada etapa de la historia del país. Los historiadores, economistas
y sociólogos han designado estos tipos característicos como: la
ciudad mercantil del siglo XVIIJ y comienzos del XIX, la ciudad
industrial de finales del siglo XIX y comienzos del xx y la ciudad cor­
porativa, posindustrial informacional de finales del siglo xx y
comienzos del siglo xxr. El momento de máximo crecimiento de
estas ciudades corresponde con la estructura geográfica del siste­
ma mundial y el papel que los Estados Unidos jugaban en él, en
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ese momento, como nos lo señalan Gordon y Richardson en su
artículo: "World cities in North America: Structural change and
future challenges" (Fu-Chen Lo y Yue-Man Yeung, 1998: 76-108).

Nueva York surgió desde el siglo XVII como una ciudad mer­
cantil importante, pero a lo largo de la historia ha ido atravesan­
do por cada etapa y es hoy la ciudad más importante de la Unión
Americana y del mundo. En la época de la independencia de los
Estados Unidos, las tres ciudades más grandes eran: Filadelfia,
Nueva York y Bastan, todas ellas puertos del Norte que mante­
nían fuertes conexiones por barco con la metrópoli. Una vez que
Nueva York se recuperó de las vidas perdidas durante la guerra
comenzó a rivalizar con Filadelfia, llegando a ser la ciudad más
poblada del país a partir de 1810, condición que mantiene hoy.
En 1860, Nueva York no sólo era el puerto más importante de los
Estados Unidos, sino que era, además, el puerto de entrada que
conectaba a los Estados Unidos con el sistema mundial, situado,
entonces, casi exclusivamente en el Atlántico. Su localización en
ambos lados: la boca del canal Erie y en el nodo de rutas ferro­
viarias que alimentaban el medio oeste, hacían de este puerto el
nexo clave entre los sistemas internacional y continental. En ese
periodo Nueva York fue también el puerto de entrada de la migra­
ción europea más grande de la historia. Justo antes de la guerra civil,
Nueva York se transformó en el primer centro industrial y finan­
ciero del país por lo que los progresos sociales y tecnológicos allí
se concentraron. De manera que a su poderío comercial, se agregó
una gran capacidad industrial. Finalmente, en su calidad de prin­
cipal centro financiero, manejó tanto el crédito como el transbordo
de la producción algodonera y, posteriormente, de los demás
productos nacionales. No es de extrañar, por ello, el papel que ha
jugado a 10 largo de la historia de los Estados Unidos como del
mundo, y que esta ciudad ocupe la primacía en el sistema urba­
no mundial y de los Estados Unidos. Nueva York es la ciudad que
liga a los Estados Unidos con Europa, haciendo participar acti­
vamente, no sólo a las ciudades de la costa este y centro, sino
también a las ciudades de un conjunto de naciones, muchas de
ellas latinoamericanas, en donde posee empresas y sobre las que
posee una gran influencia.
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El estudio de la evolución y de las relaciones que Chicago ha
mantenido con Nueva York y con el sistema de ciudades indus­
triales de los Estados Unidos y Canadá situadas alrededor de los
grandes lagos resulta fundamental para comprender la evolución
económica de los Estados Unidos, la coyuntura actual por la que
atraviesa y cómo ha sustentado la competitividad de su econo­
mía frente a Europa. La ciudad de Chicago es el prototipo de la
ciudad industrial que se fortaleció con el desarrollo de los ferro­
carriles y la máquina de vapor, a finales del siglo XIX y con el
desarrollo de la industria siderúrgica, la industria automotriz, la
industria pesada y la utilización de métodos de producción en
masa, durante el siglo xx.

Chicago era una pequeí1a ciudad que fue fundada en los aí10s
treinta del siglo XIX, pero que se expandió rápidamente en ese
siglo hasta alcanzar su apogeo en los aí10s veinte del siglo XX,

cuando llegó a ser la segunda ciudad del sistema urbano nortea­
mericano. En 1890 su población igualó a la de Filadelfia sobre­
pasándola en las siguientes décadas. Durante el último cuarto del
siglo XIX los Estados Unidos se abocaron a integrar y consolidar
internamente el territorio, por lo que en ese periodo se fundaron
o fortalecieron todas las ciudades que serían importantes en el
siglo xx y que constituyen el sistema urbano de ese país. Como las
ciudades del centro y el lejano oeste no tenían una salida al océano
Atlántico que pudiera permitirles un contacto directo y su parti­
cipación en el sistema mundial, Chicago sirvió como punto de
unión del lejano oeste y de las ciudades ahí fundadas con Nueva
York, tanto por vías férreas como por fluviales, ya que posee un
puerto situado en los Grandes Lagos y que, también, liga al medio
oeste norteamericano con el Caribe, a través del río Mississippi.
La fabricación de locomotoras y barcos de vapor, primero y de auto­
móviles y tractores, posteriormente, no sólo convirtió a esta zona
en un emporio industrial, sino también en un emporio agrícola,
debido a que, además de existir una elevada capacidad agrícola en
la región, Chicago poseía, también, enormes graneros y depósitos
para los productos agrícolas que se negociaban internacionalmen­
te, por lo que, junto con Nueva York, ha sido y es un punto de
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referencia para el establecimiento de los precios agrícolas en los
mercados mundiales de futuros. Su población no sólo ha aumen­
tado como resultado de su crecimiento natural, sino que también
recibió fuertes migraciones, primero, de europeos que llegaban a
los Estados Unidos, vía Nueva York, después, de ex esclavos ne-

que buscaban mejores condiciones de vida.
Los Ángeles es la ciudad posindustrial tipo. Ella fue tomada

a México, junto con el estado de California y otros territorios, en
la segunda mitad del siglo XIX. Los Ángeles era una muy pequeña
ciudad que suministraba servicios y servía como lugar de comercio
a las rancherías circunvecinas. En 1850, California fue admitido
como un estado más de la Unión Americana, lo que incrementó la
presencia anglosajona en el lugar. En 1870 se unió a San Fran-

y en 1885 a Chicago por vía férrea y fue, entonces, cuando
su gran transformación se inició. Los precios del transporte por
ferrocarril, que estaban altamente subsidiados, estimularon la mi­
gración interna, permitiendo, además, que la producción agríco­
la asociada fluyera hacia el este. El crecimiento más fuerte que
tuvo la ciudad fue en los primeros 20 años del siglo xx, cuando
la población se duplicó en tan sólo una década. A partir de enton­
ces, las autopistas comenzaron a transformar el sistema espacial

la urbanización de los Estados Unidos, generando una corrien­
te migratoria hacia el oeste que se vio reforzada por migrantes
mexicanos v asiáticos.

Hasta l~ Primera Guerra Mundial, la ciudad de Los Ángeles
estaba localizada a unas millas del océano Pacífico, por lo que no
poseía un verdadero puerto internacional. El puerto fue termi­
nado en 1914, lo que le permitió rivalizar con la ciudad de San
Francisco que poseía un pequeño puerto natural. Así, Los Ánge­
les pudieron comunicarse con la costa este y con Europa por la

del Canal de Panamá, obra que, también se completó en ese
año. Con la Segunda Guerra Mundial y el bombardeo de Pearl
Harbar, el Pacífico se convirtió en una zona estratégica de primer
orden para los Estados Unidos, lo que convirtió a Los Ángeles en
una ciudad estratégica para impulsar su control militar y, poste­
riormente, desarrollar el comercio a lo largo de su cuenca y en
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particular con el Japón, con Corea, Taiwán, Hong Kong y Singapur,
El crecimiento del comercio en el Pacífico, que superó al realizado
en el Atlántico durante las dos últimas décadas del siglo xx, y el
desarrollo económico que han tenido las regiones y ciudades del sur
y del oeste de los Estados Unidos han permitido que Los Ángeles
supere a Chicago, en los noventa, convirtiéndose en la segunda
ciudad de los Estados Unidos,

En el cuadro 3 aparecen las 20 ciudades más pobladas de los
Estados Unidos; en 1990, como puede verse, eliminando de la lista
a Nueva York, Los Ángeles y Chicago, las otras 17 ciudades tenían
una población entre medio millón y dos millones de habitantes,
lo que nos muestra un proceso de urbanización que ha ocurrido
en forma bastante ordenada, Los Estados Unidos son un país que
ha logrado mantener una considerable descentralización, que ha
mantenido el federalismo y ha logrado una avanzada integración
territorial, la cual se manifiesta en una distribución progresiva de
la población a lo largo y ancho del territorio que ha intentado
evitar las aglomeraciones consideradas excesivas,

CUADRO 3

LAS 20 CIUDADES MÁs POBLADAS
DE LOS ESTADOS UNIDOS EN 1990

Ciudad 1980 1990

l. Nueva York
2. Los Ángeles
3. Chicago
4. Houston
5. Philadelphia
6. San Diego
7. Detroit
8. Dalias
9. Phoenix
10. San Antonio
1l. San José, CA
l2.Indianápolis
13. Baltimore
14. San Francisco
15. Jacksonville. FLA

7'071,639
2'968,528
3'005,072
1'617,966
1'688,210

875,538
1'203,369

905,751
790,183
813,118
640,225
700,974
786,741
678,974
540,920

7'322.564
3'485,398
2'783,726
1'630,553
1'585,577
l'110,549
1'027,974
1'006,877

983,403
935,933
782,248
741,952
736,014
723,959
672,971
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CUADRO 3 (Continuación)

Ciud"d

16. Columbus, OH
17. Mílwaukee
18. Memphis
19. Washington
20. Bastan

ERNESTO HENRY TURNER BARRAGÁN

1980 1990

565,021 632,910
636,298 628,088
646,170 610,337
638,432 606,900
562,994 574,283

Fuente: G/ohalízatiol1 {{JUi the ~Vorld ofLargc Citics, Ed. oNLJ-Univer~ity Press, 1998, p. 79.

LAS PRINCIPALES CIUDADES DE CANADÁ

LAs PRINCIPALES cuatro ciudades de Canadá, en el año 2000, con­
centraron a la tercera parte de su población total, que fue de 31
millones de habitantes. Ellas estuvieron habitadas en ese año,
respectivamente, por: 4.7 millones, Toronto; 3.5 millones, Mon­
treal; 2 millones, Vancouver; y 1.1 millones de personas, Ottawa.
A mediados de los años setenta, Toronto alcanzó la cumbre de la
jerarquía urbana del Canadá al sobrepasar demográficamente a
la ciudad de Montreal, ya que había logrado superarla en empleo,
servicios financieros y númew de oficinas corporativas, hegemo­
nía política y representatividad nacional por ser la capital de!
país, desde finales de los sesenta, como nos señala P. Kresl en su
artículo: "The enhancement of urban economic competitiveness:
the case of Montreal" (Begg, 2002: 211-231). Toronto es e! prin­
cipal centro de servicios y manufacturero de! Canadá y alberga la
tercera concentración más importante de oficinas corporativas
(headquarters), después de Nueva York y Chicago. Más de la ter­
cera parte de las 100 empresas más grandes que operan en Cana­
dá residen en ella, así como sus bancos e instituciones financieras
más importantes. Toronto ocupa un segundo lugar, después de
Detroit, en la industria de ensamble y refacciones automovilísticas,
ya que las plantas ubicadas en su periferia producen dos tercios
de los automóviles y camiones ligeros que se ensamblan en el país y
un tercio de las refacciones automovilísticas, de tal suerte, que esa
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industria vende 80,000 millones de dólares en la región y ocupa
un sexto del empleo.

Courchene en su artículo: "Ontario as a North American
Region State, Toronta as a Global City Region: Responding to
the NAFTA Challenge" (Scott, 2002: 158-190), nos explica que la
ciudad ya ocupaba el 14.4 por ciento de la fuerza de trabajo en
los setenta, pero su peso relativo descendió ligeramente en 1981,
por el elevado crecimiento que registraron las zonas productoras
de energéticos como Calgary. En la década siguiente reactivó su
crecimiento para alcanzar 15.4 por ciento, en 1991. Pero, la rece­
sión de 1989-1993, le afectó provocando una pérdida del empleo
del 6 por ciento, de la que se recuperó a finales del siglo.

La provincia de Ontario, bajo el gobierno del Nuevo Partido
Demócrata experimentó cinco años consecutivos de déficit pú­
blico que alcanzaron los 10,000 millones de dólares, acumulando
una deuda pública de 60,000 millones, lo que llevó a la elección
de un liberal, Mike Harris, quien no sólo desplegó una política de
conservadurismo fiscal, sino también una política de mayor inte­
gración de la ciudad de Toronto y de la provincia de Ontario con
los Estados Unidos que les permitiera aprovechar sus ventajas
competitivas y el TLCAN para potenciar su desarrollo. La ciudad
de Montreal y la provincia de Quebec han adoptado una estrate­
gia similar, lo que ha llevado a cada una de estas provincias a
incrementar su comercio, en términos relativos, más rápido con
los Estados Unidos que entre sí.

Aunque Toronto pueda parecer fuerte económicamente, polí­
ticamente es bastante débil, ello debido a que las ciudades cana·
dienses son esencialmente criaturas de su respectiva provincia y
gobierno local, que no mantienen lazos directos con el gobierno
federal. De manera que el dinamismo económico de Taranta queda
circunscrito a la división de poderes y la evolución de la política de
la Federación Canadiense.

En las dos últimas décadas del siglo xx, la provincia de Onta­
rio, influenciada por la globalización y el TLCAN, ha tenido un rol
internacional creciente, como lo muestra el hecho de que, en 1981,
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sus exportaciones a las demás provincias del Canadá alcanzaron
los 40,000 millones de dólares, cifra similar a lo exportado al
extranjero, mientras que en 1998, exportó 200,000 millones de
dólares al extranjero y sus exportaciones a las demás provincias
sólo representaron una tercera parte de ese valor. Ello significó
una caída del 30 al 20 por ciento, del PIE de Ontario, para las
exportaciones internas y un aumento del 30 al 50 por ciento, de
las exportaciones al exterior; cabe considerar que el 90 por ciento
de ellas están dirigidas a los Estados Unidos. De manera que aunque
puede plantearse que el TLCAN y los ajustes económicos están
erosionando, en cierto grado, la integración interna del Canadá,
por otra parte, puede argumentarse también que sus ciudades se
encuentran bien posicionadas para competir con las demás ciu­
dades de los Estados Unidos. De acuerdo con los coeficientes de
competitividad estimados por Iain Beg al comparar 40 ciudades
de los Estados Unidos y siete de Canadá en el periodo 1982-1992,
en su obra Urban Compctitivencss, las ciudades de Montreal, Vancou­
ver y Calgary, ocuparon las posiciones 15, 16 Y 17 Y la ciudad de
Toronto, la 23. Ellas se encontraron después de Detroit que ocupó
la posición 14, pero superaron en competitividad a: Boston, Cle­
veland, Salt Lake City, Kansas City, y Miami que ocuparon las
posiciones 18 a 21; a San Diego que ocupó la 27; a DalIas, San
Antonio, Chicago y Nueva Orleáns que ocuparon las posiciones
31 a 34; a Los Ángeles, que ocupó la posición 40, y a Nueva York,
que ocupó la posición 46. Las 13 primeras posiciones fueron
ocupadas por: Charlotte, Norfolk, Orlando, Atlanta, Seatle, San
Francisco, Phoenix, Hartford, Jacksonville, Portland, Sacramento,
Tampa y Columbus.

LAS PRINCIPALES CIUDADES

Y EL SISTEMA DE CIUDADES DE MÉXICO

EL DESARROLLO de los centros urbanos en México, durante la Co­
lonia, estuvo dirigido a satisfacer las necesidades de producción,
comerciales y políticas de la metrópoli, por lo que se dio siguien­
do las disposiciones administrativas de las Leyes de las Indias. El
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trazo de las ciudades se hacía con base en un esquema, éste se
hacía siguiendo un entramado rectangular, tipo parrilla, en el que
las calles estaban orientadas de este a oeste y de sur a norte,
partiendo de la plaza central, a ella confluían también algunos
ejes diagonales.

En el centro de la plaza se encontraba el palacio municipal, la
catedral y los principales comercios y a sus alrededores vivían
las familias de españoles y criollas más pudientes.

En cuanto a las diferentes funciones que desempeñaban las
ciudades podemos decir que la ciudad de México tuvo, desde el
principio, un papel preponderante como capital del virreinato, ella
era el núcleo al cual confluían los caminos y donde se llevaban a
cabo las principales transacciones comerciales, por lo que se fue
formando una red de ciudades alrededor de la ruta que la conec­
taba con el puerto de Veracruz. Guadalajara, Puebla, Morelia y
Mérida, eran centros administrativos, militares y religiosos de
segundo orden. Guanajuato, Zacatecas y San Luis Potosí eran
centros mineros.

A lo largo del siglo XIX y durante la primera etapa del porfí­
riato se reforzó y amplió el sistema de ciudades de la Colonia con
el auge de las exportaciones agrícolas y mineras y el desarrollo de
las vías de comunicación ferroviarias que se tendieron sobre las
regiones más pobladas, pero, teniendo como eje la ciudad de
México que fortaleció su posición hegemónica, enlazándose con
ella las ciudades de Mexicali, Guadalajara, Nuevo Laredo, Mon­
terrey y Veracruz. También se conectaron a la red ferroviaria las
zonas agrícolas y mineras más prósperas.

Al inicio del siglo xx el país tenía un perfil predominante­
mente rural, existían más de 50,000 localidades con menos de
2,000 habitantes donde residían tres cuartas partes de la pobla­
ción. Los estados del norte y la península de Yucatán tenían
densidades de población menores a un habitante por kilómetro
cuadrado, por lo que estaban escasamente poblados. La movilidad
era poca, debido, no sólo a las dificultades del transporte, sino a
que la hacienda que era la unidad económica dominante, mante­
nía a los peones arraigados, en una relación semifeudal.
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El movimiento revolucionario sacudió profundamente las
bases económicas sobre las cuales se realizaban los asentamientos
urbanos, propiciando el desplazamiento masivo de la población
del campo a las ciudades. La mayor parte de los movimientos
migratorios se dirigieron a la ciudad de México que incrementó
su población en 200,000 habitantes, lo que representó dos terce­
ras partes del incremento demográfico registrado en el periodo
1900-1920.

Gustavo Garza, en su obra La urbanización de México en el siglo xx,
nos presenta todas las ciudades de México de más de 15,000
habitantes. En 1900 había 33, en ellas residía el 10.6 por ciento
de la población; en 1910 había 36 ciudades y en ellas residía el
11.8 por ciento; en 1921 había 39 ciudades, donde residía el 14.7
por ciento de la población; en 1930, ya eran, 45, donde residía
el 17.5 por ciento, y en 1940 eran 45 ciudades, donde residía la
quinta parte de la población. Cabe señalar que los aumentos de
población de la ciudad de México explican más de la mitad del incre­
mento poblacional que se dio en esas 45 ciudades, entre 1900 Y
1940, la ciudad de México incrementó su población en 1'200,000
habitantes, seguida por Guadalajara, Monterrey, Tampico y Torreón
que incrementaron su población en: 140,000, 128,000,94,000
Y91,000 personas. Puebla, Mérida, Veracruz, Aguascalientes y Ori­
zaba, elevaron su población en cerca de 50,000 habitantes.

Al iniciarse la década de 1940, la ciudad de México era la única
ciudad de primer rango, donde residían aproximadamente 1.6 mi­
llones de habitantes, el 7.6 por ciento de la población. Guadalajara,
Monterrey y Puebla eran ciudades de segundo rango donde resi­
dían, 241,000, 190,000 Y 138,000 habitantes, respectivamente, fue
en estas cuatro ciudades donde se impulsó el modelo de industria­
lización, por ello, alcanzaron, en 1980, más de un millón de habitan­
tes. La ciudad de México fue el núcleo central a partir del cual se
impulsó el proceso, como lo muestra el hecho de que su población
se multiplicó por ocho, en esos 40 años, lo que le permitió alcanzar
una población de 13 millones de habitantes en 1980, la cual repre­
sentó el 19 por ciento de la población total del país, misma que
habita en sólo unas milésimas partes del territorio nacional, ya
que el Distrito Federal representa sólo la milésima parte.
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Tanto en el proceso de desarrollo como en la concentración
económica y regional influyó poderosamente el Estado. Así, el Dis­
trito Federal fue la única entidad que recibió, en promedio, durante
esos 40 años, más de la quinta parte de la inversión federal. Como
consecuencia, fue aquí donde la industria de transformación expe­
rimentó un mayor crecimiento y donde se concentraron los servi­
cios públicos, bancarios, financieros, sociales, profesionales y perso­
nales, así como también la inversión privada. En 1965, dos tercios
de las mayores empresas privadas residían en estas tres ciudades, la
mitad se encontraba en la Zona Metropolitana de la Ciudad de
México, el 13.5 por ciento, en Monterrey y el 5.3 por ciento, en
Guadalajara.

En el cuadro 4 aparecen las principales 30 ciudades de la Repú­
blica Mexicana entre 1940 y 1980, aquellas que alcanzaron 200,000
habitantes o más en 1980. Su peso relativo como porcentaje de la
población total del territorio nacional ha ido creciendo, en 1 por
ciento, cada año, de 1940 a 1960, pasando de 16.7 a 37.7 por cien­
to y en 0.7 por ciento, de 1960 a 1980, de 37.7 a 51.5 por ciento,
por lo que en estas 30 ciudades vivía la sexta parte de la población
mexicana en 1940, más de la tercera parte en 1950 y más de la
mitad en 1980. Ello muestra una tendencia clara de la población a
concentrarse en las mayores ciudades. Entre 1940y 1980, el porcen­
taje de la población que residía en la ciudad de México aumentó de
7.9 a 19.2 por ciento.

En el cuadro 5 puede verse la evolución demográfica de las
principales 30 ciudades de la República Mexicana que alcanza­
ron más de 450,000 personas en el periodo 1980-2000. El ritmo
de crecimiento de las principales cuatro ciudades millonarias se
redujo, no lograron duplicarse en esas dos décadas, ellas se ha­
bían venido duplicando cada 20 años desde 1940.

Son en cambio tres ciudades de medio millón de habitantes
las que logran duplicarse o triplicarse: Toluca, Tijuana y Ciudad
Juárez, así como 24 ciudades medias menores que tenían una po­
blación entre 120,000 y 350,000 habitantes y la ciudad de Can­
cún que creció en casi 13 veces. Las crisis económicas y el cambio
del modelo de crecimiento modificaron las tendencias urbanas



CUADRO 4

PRINCIPALES CIUDADES Y ZONAS METROPOLITANAS (ZM)
DE LA REPÚBLICA MEXICANA

(Miles de habitantes)

Ciudad Estado 1940 /950 /960 1970 1980 /940-/980

ZM Ciudad de México D.F. y Estado de México 1,560 2,872 4,994 8,623 12,994 11,434
ZM Guadalajara Jalisco 241 401 867 1,480 2,265 2,024
ZM Monterrey Nuevo León 190 354 696 1,243 1,988 1,798
ZM Puebla Puebla y Tlaxcala 138 227 376 629 1,137 999
ZM León Guanajuato 74 123 301 470 722 648
ZM Torreón Coahuila 101 188 346 438 689 588
ZM Toluca Estado de México 43 53 89 ISO 597 554
Ciudad Juárez Chihuahua 49 123 262 407 544 495
ZM San Luis Potosí S.L. Potosí 77 132 206 297 471 394
ZM Tampico Tamaulipas 111 135 303 298 469 358
ZM Mérida Yucatán 97 143 208 263 455 358
Tijuana-Rosarito Baja California 16 60 153 284 435 419



ZM Chihuahua Chihuahua 57 87 193 282 412 355
ZM Coatzacoaleos Veracruz 21 40 77 403 403
ZM Veracruz Veracruz 72 101 160 253 367 295
ZM Cuernavaca Marelos 43 77 134 347 347
Mexicali Baja California 19 66 175 263 342 323
Culiacán Sinaloa 22 47 85 168 305 283
Acapuleo Guerrero 29 49 174 302 302
Marelia Michoacán 44 65 101 161 298 254
Hermosillo Sonora 19 44 96 177 297 278
Aguascalientes Aguascalientes 82 93 127 181 294 212
Saltillo Coahuila 49 70 99 161 285 236
ZM Jalapa Veracruz 40 51 69 122 263 223
Durango Durango 33 60 97 151 258 225
ZM Orizaba Orizaba 77 87 141 183 251 174
Querétaro Querétaro 34 49 68 113 216 182
Nuevo Laredo Tamaulipas 29 58 93 149 202 173
Mazatlán Sinaloa 32 42 76 120 200 168
ZM Poza Rica Veracruz 20 120 199 199
SBT 1-30 3,306 7,116 13,151 21,835 34,809 31,503
República Mexicana 19,763 25,791 34,923 48,996 67,567 47,804

Fuente: G. Car...:a, LtI wlJl1llizaciáll dI' A-1áico en el 'ilg{o .\>., El Colq~io de México.



CUADRO 5

PRINCIPALES CIUDADES DE LA REPÚBLICA MEXICANA,
1980-2000

(Miles de habitantes)

Ciudad Estado 1980 1990 1995 2000

ZM Ciudad de México D.f. y Estado de México 12,994 15,227 16,898 17,969
ZM Guadalajara Jalisco 2,265 2,987 3,462 3,678
ZM Monterrey Nuevo León 1,988 2,574 2,988 3,243
ZM Puebla Puebla y Tlaxcala 1,137 1,686 1,949 1,893
ZM Toluca México 597 827 992 1,411
ZM León Guanajuato 722 952 1,139 1,280
ZM Tijuana Baja California 435 747 1,038 1,274
ZM Ciudad Juárez Chihuahua 544 798 1,012 1,219
ZM Torreón Coahuila 689 878 959 1,007
ZM San Luis Potosí S.L. Potosí 471 659 782 851
ZM Mérida Yucatán 455 658 773 842
ZM Querétaro Querétaro 216 555 680 787



ZM Mexicali
ZM Culiacán
ZM Aguascalientes
ZMAcapulco
ZM Chihuahua
ZM Cuernavaca
ZM Tampico
ZM Saltillo
ZM Morelia
ZM Coatz.-Minatitlán
ZM Hermosillo
ZM veracruz
ZM Reynosa
Tuxtla Gutiérrez
ZM Villahermosa
Celaya
ZM Durango
ZM Jalapa
Repllblica Mexicana

Baja California
Sinaloa
Aguascalientes
Guerrero
Chihuahua
Morelos
Tamaulipas
Coahuila
Michoacán
veracruz
Sonora
veracruz
Tamaulipas
Chiapas
Tabasco
Guanajuato
Durango
veracruz

342
305
294
302
412
347
469
285
298
403
297
367
195
131
158
142
258
263

66,847

602
60\
547
593
535
484
561
486
493
561
449
473
266
290
387
31l
414
372

81,250

696
696
637
687
631
605
612
583
578
613
559
560
320
378
465
354
465
441

91,158

765
746
728
722
677
660
656
637
621
617
610
593
525
523
520
510
491
481

97,483

Fuentt': G. Gar/a, LtI urlJllllÍzacióll di' A1éxic(J en el sitIo ÁX, El Colegio de México.
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centralizadoras que se dieron durante el modelo de sustitución de
importaciones que centró el desarrollo en unas cuantas ciudades.

Ahora la población se extiende más ampliamente sobre el terri­
torio concentrándose 1. en las ciudades fronterizas; 2, sobre un eje
que une a la capital con Texas, pasando por Querétaro, San Luis y
Monterrey; 3. sobre una larga franja central que une a la capital con
las ciudades de su entorno y llega al Atlántico y al Pacífico; 4. sobre
una franja que se extiende hacia el noroeste conectando a las ciuda­
des de México, Toluca, Morelia y Guadalajara, corredor que se
prolonga hasta el Pacífico para alcanzar los puertos de Manzanillo
y Mazatlán; 5. sobre Coatzacoalcos-Minatitlán, Mérida y Cancún,
Ciudades que no conforman todavía un sistema,

TENDENCIAS DEMOGRÁFICAS

DE LAS MEGACIUDADES DE AMÉRICA LATlNA

LA POBLACIÓN de América Latina se ha incrementado mucho a
partir de la segunda mitad del siglo ~1(, su población total creció de
159 millones de habitantes, en 1950, a 430 millones, en 1990, a
una tasa anual del 2.5 por ciento. Su población urbana creció, aún
a una tasa mucho mayor de 4.2 por ciento, aumentando de 59
millones, en 1950, a 306 millones, en 1990,

CUADRO 6

PRINCIPALES MEGACIUDADES DE AMÉRICA LATINA

("'llu/ful ¡'150 1%0 1970 19RO 199IJ

Silo Paulo 2'T53,346 4'005,631 7'866,659 12' 183,634 15'183,612

México 3'145,351 5' 173,54') 8'')00,513 ]'3'811,')46 15"047,685
Buenos Aires 4'622,95') 673'),1l45 8'314,341 ')'723,%6 10'866,163

Rio de Jaoeiro 2'885,165 4'392,067 6'685,71l3 8'619,559 9'600.528

Lima 645,172 1'845,910 3'302,523 4'608,1l10 6'422,875

Bogotá 647.429 1'682,(,67 2'892,668 4'122,978 4'851,000

Santiago 1'51l9,16') 2'133,346 2'871,1l60 3'937,277 4'676,174

Caraca... ('83,659 1'346,71l8 2'174,759 2'641,844 2'989,601

FUt.'ntc; M. Villa y J. RodríguL'J:, "Demographic trt'nds in Latín America's mt'tf(}polise~, 1950-19<)0",
en T}¡(A1tX¡/-d~]J in L{{(in Amcricrr, Tokio, Unitt'd N;ltion~, Universit)' Pre~-"', I99fl, p. 27.
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De manera que se ha dado un proceso de urbanización cre­
ciente, así, si en 1925, tres cuartas partes de la población habitaba
en el campo, para 1990 esta situación se invirtió pues el 72 por
ciento vivía ya en ciudades. La región ha experimentado también
un fuerte proceso de concentración, por lo que se han conformado
en la mayor parte de los países megaciudades que albergan una
proporción de la población que supera el 15 por ciento, llegando
a alcanzar en Argentina, Chile y Perú la tercera parte de la pobla­
ción. El cuadro 6 nos muestra las principales ciudades de los siete
principales países de América Latina.

En el cuadro 7 se puede apreciar el crecimiento relativo que
tuvieron esas ciudades con respecto a la población total de su
respectiva nación, de 1950 a 1990. Como se puede apreciar todas
ellas incrementaron su peso relativo entre 1950 y 1970, Sáo Paulo
y Río de Janeiro aumentaron su peso demográfico de conjunto
en 5.5 por ciento; México, Buenos Aires, Caracas y Santiago, entre
6.3 y 6.9 por ciento, Bogotá, en 8.6 por ciento y Lima, en 10 por
ciento. En la década de los setenta se presentó una baja en el ritmo
de crecimiento demográfico de la mayor parte estas ciudades,
Buenos Aires y Caracas pierden incluso peso relativo al interior
de sus países. La tendencia de las grandes ciudades a disminuir o
mantener su peso relativo se confirmó durante la década de los
ochenta para las demás ciudades, sólo Lima aumentó su peso
relativo y ello, en menos de un 2 por ciento. Cabe destacar, sin
embargo, que el peso relativo demográfico de Santiago, Buenos
Aires y Lima al interior de sus países es impresionante, en cada
una de ellas vive alrededor de un tercio de la población.

Como se ha señalado, no sólo el grado de urbanización es
muy alto en América Latina, sino que también, en algunos países,
se observa un grado de concentración demográfica que es muy
acusado. En Lima y Santiago de Chile vivía, en 1990, el 42 por
ciento de la población urbana y en Buenos Aires, el 38.4 por cien­
to; en la ciudad de México vivía una cuarta parte y en Bogotá y
Caracas, así como en Sáo Paulo y Río de Janeiro tomados con­
juntamente, entre un quinto y un cuarto de la población urbana.
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En el cuadro 8 presentamos la población de las principales cua­
tro ciudades de estos países en 1990, el elevado grado de con­
centración que existe en cuatro países: México, Argentina, Perú
y Chile.

CUADRO 7

PARTICIPACIÓN RELATIVA DE LAS PRINCIPALES
MEGACIUDADES DE AMÉRICA LATINA

EN EL TOTAL DE LA POBLACIÓN DE SU PAÍs

Ciudad 1950 1960 1970 1980 1990

Sao Paulo 4.5 5.7 8.4 10.2 10.4
México 12.2 14.8 18.5 20.7 18.5
Buenos Aires 29.1 33.7 35.6 34.8 33.4
Río de Janeiro 5.6 6.2 7.2 7.2 6.6
Lima lOA 18.6 24.4 27.1 29.0
Bogotá 5.4 9.6 14.0 14.8 16.4
Santiago 25.4 28.9 32.3 34.8 35.0
Caracas 13.6 17.9 20.3 18.2 16.5

fut"ntl': M. Villa y J. Rodríguez, "Demographic trends in Latin America\ metropolisl'Y 1950-1 YYO",
en A1l'f(a-city i/l Latín Amaiea, Tokio. UniteJ Nation~, Univcrsity Pn:ss, 1996. p. ~H.

CUADRO 8

POBLACIÓN DE LAS PRINCIPALES CUATRO CIUDADES
DE SIETE PAÍSES DE AMÉRICA LATINA

(Miles de habitantes)

Cílldado

1114 Brasil México Argentina Perú Colombia Chile Vmczuela

1 15,183 15,047 10,886 6,423 4,851 4,676 2,990

2 9,600 3,013 1,198 620 1,585 758 1,358
3 3,417 2,593 1,096 509 1,555 612 1,199

4 3,016 1,815 774 410 1,019 227 810

FUl'ntc: M. Villa y J. Rodríguez, "Demographie trends in Latin America\ metropolises: 1<JS()·1990",
en A'lcga-ci~y in LatíJl Amerim, Tokio, United Nations, University Press, 1996, pp. 30-31.
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LAS MEGACIUDADES DEL BRASIL:

SAo PAULO y Río DE JANEIRO

LA CIUDAD de Sao Paulo ha sido, desde 1980, la cuarta ciudad
más poblada del mundo, con una población que alcanza, hoy, más
de 18 millones de habitantes y produce, casi, la tercera parte del
producto interno bruto. Emplea en la manufactura más de dos
millones de trabajadores lo que la hace ser la segunda ciudad
industrial más grande del mundo. La modernización y adopción
sucesiva de una invención tras otra, a lo largo de todo el siglo,
han sido la base de su crecimiento constante. En 1870, su área
edificada era de un kilómetro, hoy, se extiende sobre 39 munici­
palidades que forman un espacio que asemeja un sombrero de perfil,
donde si se retiran las municipalidades extremas de Juquitiba y
Salesópolis quedaría un rectángulo inclinado hacia arriba 15 grados,
de 75 kilómetros de ancho por 120 de largo. En 1930, alcanzó el
millón de pobladores, en 1965, los seis millones, en 1990, los
15 millones; y tiene hoy, más de 18 millones. Desde 1970, la pobla­
ción de Sao Paulo ha crecido el doble que la de Río, su ingreso
per cápita es, hoy, 25 por ciento mayor.

CUADRO 9

POBLACIÓN DE SÁO PAULO, RÍO DE JANEIRO
y LAS OTRAS SIETE ÁREAS METROPOLITANASl

(Miles de habitantes)

Te: re:
Ciudades 1970 1980 1991 1970-1980 1980-1991

Sáo Paulo 8,139 12,588 15,199 4.4 1.7
Río de laneiro 6,891 8,872 9,600 2.4 0.8
Del Norte 4,629 6,692 8,959 3.8 2.7
Del Sur 4,053 6,334 8,451 3.8 2.7
Brasil 93,165 119,O02 146,154 2.5 1.9

1En 1973, la ky federal estahleció ocho áreas metropolitanas: Sao Paulo, Porto Alegre, Curitiha, Belo
Horizonte, Salvador, Recife, Fortale7;a y Belém.

Fuente: H. Tolsa, "Río de Janeiro: urhan expansion and ~tructural change" (Gilhert, 1<)l)6).
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La ciudad de Río de Janeiro es la segunda ciudad y el segundo
puerto más importantes del Brasil, está localizada a 400 kilóme­
tros al norte de Sáo Paulo, en estas dos ciudades se realiza la
mitad de la actividad manufacturera del país. A diferencia de lo
que pasa con Sáo Paulo, la participación económica relativa de
Río en la economía brasileña ha ido declinando, esta situación se
desencadenó cuando la capital del país se desplazó a Brasilia, en
1960 y, posteriormente, como resultado de la recesión económica,
puede sostenerse la hipótesis de que una parte de su poder eco­
nómico se ha trasladado a Sáo Paulo, como consecuencia, ha
aparecido un diferencial económico y social creciente en el desarro­
llo de estas ciudades.

El cuadro 9 nos muestra el crecimiento demográfico de las
áreas metropolitanas del Brasil entre 1970 y 1991. Como se puede
apreciar Sáo Paulo es la metrópoli que tuvo un crecimiento más
rápido hasta 1980, en que alcanzó los 12.6 millones de habitan­
tes; en las siguientes décadas su tasa de crecimiento cayó drásti­
camente por debajo del 2 por ciento, que se espera mantendrá en
esta década para alcanzar los 20 millones en el año 2010. Río de
Janeiro, en cambio, ha tenido un crecimiento inferior, no sólo al
de las demás metrópolis, sino también inferior al de Brasil, actual­
mente su población alcanzó los 10 millones de habitantes y se
estima para el 20 l O un crecimiento máximo de un millón de
habitantes. Finalmente, se puede observar que tanto las metró­
polis del norte como las del sur han tenido un crecimiento con­
junto similar, a una tasa que supera, casi en 50 por ciento, a la
del país. Esta superioridad debe mantenerse para las ciudades
grandes y para las medianas, dadas las tendencias urbanas recien­
tes. En los años sesenta y en la primera mitad de los setenta, las
ciudades medianas que tenían una población entre 100,000 Y
un cuarto de millón de habitantes fueron las que tuvieron un
mayor crecimiento, mientras que, en los ochenta, fueron las me­
trópolis las que registraron un mayor crecimiento. Otro de los
procesos que se ha presentado en las metrópolis es el crecimiento
más rápido que se da en la periferia con respecto al centro, pro­
ceso que es más patente, en Río y en Sáo Paulo.
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BUENOS AIRES, ARGENTINA

LA CIUDAD de Buenos Aires fue fundada en la desembocadura del
Río de la Plata en una de las orillas de uno de los valles más fér­
tiles en el mundo, pero fue insignificante para el Imperio español,
sólo interesado en las exportaciones de oro y plata, si se le compara
con las ciudades de Lima o de México. Inició su desarrollo cuando
se independizó y entabló relaciones comerciales con Europa, por
lo que se expandió en la medida en que el país fue participando
en la economía mundial. Con su puerto localizado en el corazón
de las ricas pampas, la ciudad comenzó a florecer como un centro
mayor de transbordo de carga y embarcación. A principios del
siglo xx, ya era una de las ciudades más pobladas del mundo,
posteriormente mantuvo un crecimiento menor pero sostenido
hasta 1970 y se expandió, sin obstáculos, en un territorio amplio
y plano.

CUADRO 10

POBLACIÓN DE BUENOS AIRES Y ARGENTINA, 1869-1991
(Miles de habitantes)

BA
Te Te Argentina

Año Buenos Aires promedio Argentina promedio %

1869 181 1,830 16.7
1895 671 5.2 4,045 3.1 16.6
1914 1,973 5.8 7,904 3.8 25.0
1947 4,643 2.6 15,894 2.1 29.2
1960 6,750 2.9 20,014 1.8 33.7
1970 8,353 2.3 23,364 1.6 35.8
1980 9,766 1.6 27,949 1.8 34.9
1991 10,887 0.8 32,423 1.3 33.6

Fuente: Luis Ainsten, "Buenos Aires: A case of deepening social polarization", en AJan Gilhert, Tht'
Mega-ciry in Latill Amcrica, p. 134.

El cuadro 10 nos muestra el rápido crecimiento que tuvo la
población entre 1869 Y 1914, generado por dos fuerzas: el creci­
miento natural y la migración europea. Así, en 1914, el 30 por
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ciento de la población era migrante. Entre 1914 Y 1980 la tasa de
crecimiento se redujo a la mitad, como resultado tanto de la baja
de las tasas de fertilidad como por la disminución de los movi­
mientos migratorios. Aunque las tasas de crecimiento de la ciudad
de Buenos Aires cayeron en ese periodo, ellas fueron superiores
a las del país, de manera que su participación en e! total de la
población que era de un sexto en la segunda mitad de! siglo XIX,

se elevó a un cuarto en 1914 Ya un tercio a partir de 1960.
Aunque en las dos últimas décadas las tasa de crecimiento

poblacional se han reducido drásticamente, Buenos Aires es una
ciudad que mantiene una inmensa primacía, en 1991, residían
en ella 10 veces más habitantes que en Córdova, segunda ciudad en
importancia.

CIUDADES CAPITALES DE PERÚ

y COLOMBIA: LIMA y BOGOTÁ

LA CIUDAD de Lima tiene algunos problemas desde su fundación,
los españoles ignoraron Cuzco, la capital inca, o Jauja, que fue la
primera capital del Perú, ambas situadas en la sierra y prefirieron
una capital marítima que uniera a Sudaméríca con Panamá y
Europa.

Lima está localizada en uno de los casi 50 valles aluviales que
periódicamente irrigan la línea costera, el valle Rimac, en donde
el régimen estacional varía desde un promedio de 30 metros cú­
bicos, en e! invierno, hasta 400, en el verano, por lo que en el
invierno escasea el agua y en el verano existe el peligro de inun­
daciones. Hasta comienzos del siglo XX, e! poder político de! país
se concentró en Lima que era una ciudad administrativa y el
poder económico se concentraba en el puerto de Callao, de donde
afluían la mayor parte de los ingresos por exportaciones. El cre­
cimiento de la ciudad de Lima se aceleró a partir de 1940, como
nos refiere G. Riofrío, en su artículo "Lima: Megacity and mega­
problem" (Gilbert, 1996: 155-172). Su población se triplicó en
20 años, alcanzando 1.8 millones de habitantes en 1960, mien­
tras que la del país creció sólo en un 60 por ciento. Ese año, uno
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de cada cinco peruanos vivían en Lima. Después de la Segunda
Guerra Mundial Lima creó un monopolio y fue concentrando las
industrias emergentes y los servicios comerciales, por lo que, en
1986, generaba ya el 69 por ciento del valor agregado industrial
y recogía el 87 por ciento de los impuestos. Además, el 76 por
ciento de los empleados públicos trabajaba en Lima. La ciudad
recibió, en ese año, el 83 por ciento de los préstamos bancarios y
el 98 por ciento de la inversión extranjera por lo que adquirió
una fuerte primacía que mantiene a nivel nacional. Lima tiene una
población 10 veces mayor que la de Arequipa, la segunda ciudad,
en Lima vive más de una cuarta parte de la población del Perú
desde 1970.

Bogotá es una ciudad capital que a diferencia de Buenos
Aires o Lima mantiene una primacía suave sobre Medellín la
segunda ciudad de Colombia (Gilbert, 1996: 241-269). Experi­
mentó un rápido crecimiento, a partir de 1940, cuando tenía sólo
356,000 habitantes, lo que le permitió duplicar su población
cada década, para alcanzar un millón y medio de habitantes, en
1960. Su elevado crecimiento se mantuvo en las siguientes dos
décadas, por lo que alcanzó los cuatro millones, en 1980 Y seis
millones en 1993.

La inmigración ha sido uno de los elementos clave de su
crecimiento, produciéndose desde todo el país y particularmente
de los Departamentos vecinos de Cundimarca, Boyacá y Tolima.
Se estima que, durante los setenta, la mitad del crecimiento de
la población se debía a la migración, hoy ésta ha disminuido, por lo
que se estima que explica sólo la quinta parte del crecimiento.
Entre 1960 y 1985, Bogotá fue incrementando su peso relativo
en la elaboración del PIB, del 15 al25 por ciento. La capital, tam­
bién albergaba, en 1993, las oficinas centrales de 26 de los 31
mayores bancos de Colombia y proveía la tercera parte del empleo
manufacturero, unos 200,000 empleos, frente a 116,000 que
ofrecía la segunda ciudad industrial Medellín y 70,000 que ofre­
cía Cali. En Bogotá, la industria, construcción y manufacturas,
aporta cerca del 30 por ciento del producto, mientras que los
servicios el 70 por ciento restante. Durante los años ochenta, con
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la crisis económica se deterioraron los salarios y creció el desem­
pleo hasta alcanzar un 11 por ciento y aunque en los noventa, el
desempleo descendió, ello sólo se logró por el incremento de los
trabajadores en el sector informal que hoy suman un número
similar a los del sector formal, en conjunto más de dos millones
de trabajadores. En Bogotá las mujeres forman el 40 por ciento de
la fuerza de trabajo y el 60 por ciento de los trabajadores reciben
un ingreso inferior a dos salarios mínimos.

OTRAS CIUDADES DE AMÉRICA LATINA

ADEMÁS de las seis ciudades descritas anteriormente, desde 1995,
ya había en América Latina otras 12 ciudades que tenían más de
dos millones y cuarto de habitantes (véase cuadro 11).

CUADRO 11

PRINCIPALES CIUDADES DE AMÉRICA LATINA, 1995

Ciudad

l. Sao Paulo
2. Ciudad de México
3. Buenos Aires
4. Río de Taneiro
5. Lima
6. Bogotá
7. Santiago
8. Belo Horizonte
9. Porto Alegre
10. Recife
1l. Guadalajara
12. Caracas
13. San Salvador
14. Monterrey
J5. Fortaleza
16. Santo Domingo
17. Curitiba
18. La Habana

País

Brasil
México

Argentina
Brasil
Perú

Colombia
Chile
Brasil
Brasil
Brasil

México
Venezuela

El Salvador
México
Brasil

República Dominicana
Brasil
Cuba

Población
(mil/olles de habs.)

16.42
15.64
10.99
9.89
7.45
5.61
5.07
3.90
3.35
3.17
3.16
2.96
2.82
2.81
2.66
2.58
2.27
2.24

Fuente: ONU, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales.
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Aunque estas ciudades poseen un gran número de habitantes
y pueden ser en sus países respectivos los lugares más desarrolla­
dos, ellas muestran también algunos de los peores síntomas del
subdesarrollo: grandes áreas ocupadas por viviendas autocons­
truidas con materiales perennes e incapaces de soportar las incle­
mencias del tiempo, zonas donde se acumula la basura y los
desperdicios, Un gran número de pobres, contaminación del agua
y del aire, altos niveles de tráfico y contaminación, altos índices
de subempleo y un gran desarrollo de la economía informal que ha
alcanzado entre un cuarto y la mitad de la ocupación total.

Algunos observadores creen que los problemas en estas mega­
ciudades son difícilmente manejables con los recursos de que dis­
ponen, por lo que temen se presente un colapso que pueda deses­
tabilizar al país hundiéndolo en la violencia y en el estancamiento
político y social, en lugar de contribuir a su desarrollo.

CONCLUSIONES

ESTE CAPÍTULO estuvo dirigido a mostrar el papel fundamental que
tienen las megaciudades en el proceso de desarrollo e integración de
los países de América. Iniciamos por señalar la importancia funda­
mental que tienen unas cuantas decenas de ciudades para determi­
nar el destino económico y político del mundo, ya que forman
redes o sistemas de ciudades jerarquizados en donde las ciudades
mundiales fijan los lazos de interdependencia y las funciones que
cumplen las principales ciudades nacionales en el proceso de acu­
mulación mundial. Posteriormente, hicimos un recorrido descrip­
tivo y evolutivo del desarrollo de las megaciudades y ciudades de
América. Comenzamos por estudiar las ciudades de los Estados
Unidos con más de medio millón de habitantes y observamos que
tres de ellas son ciudades mundiales de primer orden: Nueva York,
Chicago y Los Ángeles,

La caída del Imperio español y su derrota por la armada inglesa
fue un parteaguas que marcó la transición a la época moderna, que
contribuyó a la independencia de los países de América Latina y
a la liberación de los indígenas y mestizos del yugo español, pero
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que también desquició el comercio con España e hizo languidecer
los puertos y ciudades de los virreinatos llevándolos a la confron­
tación y a las guerras internas entre liberales y conservadores,
republicanos y monarquistas que absorbieron una parte muy
considerable de los recursos materiales y humanos de los países
de la América Latina durante un siglo y medio. De manera que
estos países sólo volvieron a reactivar sus economías y a buscar
contacto con el mundo a finales del siglo XIX, pero ya muy debi­
litados y fragmentados, con la división de los virreinatos y el
fracaso del proyecto bolivariano.

Los Estados Unidos, por el contrario, aprovecharon la debili­
dad y falta de organización de los demás gobiernos en América y
la poca presencia política y militar europea en el continente, no sólo
para ampliar su territorio y consolidarse como nación, sino tam­
bién para extender su presencia política y económica e incluso para
vislumbrar que todo el continente llegaría a estar bajo su influencia
y control parcial (Doctrina Monroe). En muchos de estos acon­
tecimientos la ciudad de Nueva York, los estados y ciudades
nacientes, sus empresas y el gobierno de los Estados Unidos estu­
vieron presentes para dictar el destino de los acontecimientos en
provecho propio. Nueva York contribuyó para que los Estados
Unidos participaran en los circuitos comerciales mundiales desde
una época temprana, los siglos XVIII YXIX Ypara que el potencial
económico de los Estados Unidos y las relaciones que estable­
ció esta nación con las demás de América, se organizaran en pro
del crecimiento y la acumulación de capital mundial y de los
Estados Unidos, lo que contribuyó a que se afirmara la hegemo­
nía de los Estados Unidos, en América, y de la Gran Bretaña y
de Londres, a nivel mundial.

La ciudad de Detroit con el desarrollo de la industria auto­
motriz, de motores y máquinas para tractores, barcos y aun para
aviones y de la producción en masa, mostró su grandeza y pode­
río económico, es una ciudad clave que estableció un cambio a
nivel mundial y determinó una nueva etapa de la acumulación y
del desarrollo económico mundial. Detroit contribuyó indiscutible­
mente de manera positiva para que los Estados Unidos se convir-
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tieran en la primera potencia mundial. La otra gran contribución
que llevó a los Estados Unidos a ser la primera potencia, fue
negativa y vino de los países europeos que se embarcaron en dos
ocasiones en guerras mundiales estériles, cuyo resultado más evi­
dente fue el debilitamiento de Europa y una cuantiosísima pér­
dida de recursos materiales y humanos que sembró a esta región

. en la penuria económica y en el atraso.
Sin embargo, los grandes progresos económicos que se produ­

jeron, entonces, en la región de los Grandes Lagos no se propa­
garon en América Latina con la intensidad y celeridad necesarias
para impulsar su desarrollo industrial. Aunque la región empezó
a conocer la luz, el ferrocarril, y las máquinas desde finales del
XIX Y principios del XX, era una zona preponderantemente rural
que había determinado su inserción en el mundo, a través del
intercambio de materias primas por bienes manufacturados. De
manera que los adelantos tecnológicos que se exhibían en las
urbes, no correspondían con su grado de desarrollo social, indus­
trial y tecnológico, sino en todo caso, con su capacidad importa­
dora derivada de los excedentes que era capaz de producir, gracias
a la explotación de una gran cantidad de mano de obra que tra­
bajaba bajo relaciones semifeudales. Así, el urbanismo temprano
de imitación europea que se vivía en Buenos Aires, México, Lima,
Río de Janeiro y otras capitales y la ilustración que lograron algu­
nos de sus intelectuales y gobernantes sólo se tradujo, en algunos
países, en el desarrollo incipiente de una industria ligera, pero no en
un cambio de las relaciones de producción. De manera que muchos
países de América Latina van a conocer un proceso de urbaniza­
ción temprano desde inicios del siglo xx, acompañado de un proceso
de industrialización tardío favorecido por la crisis de los años
treinta. La caída del comercio directo con Europa, motivada por
la Segunda Guerra Mundial y el nuevo papel que asume Nueva
York como centro del comercio continental, reafirman el papel
de América Latina como centro abastecedor de materias primas
y manufacturas ligeras, alentando su industrialización bajo el
modelo de sustitución de importaciones.
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La ciudad de Los Ángeles vino a ser en sus inicios una ciudad
mercantil y militar clave para que los Estados Unidos extendieran
su hegemonía sobre el orbe, particularmente, sobre el Pacífico
y sobre el este de Asia. Los Ángeles jugó un papel fundamental,
en los años setenta, para que el Pacífico se convirtiera en la zona
de mayores intercambios a nivel mundial. Después tuvo, tam­
bién, un papel principal y estratégico para contribuir a que los.
Estados Unidos recuperasen la hegemonía productiva y tecnoló­
gica que habían perdido, parcialmente, frente a Japón. Por ello, sigue
de cerca, en su importancia estratégica mundial, a Nueva York,
aunque en realidad se complementan entre sí, una en el Atlántico
y la otra, en el Pacífico, para hacer de los Estados Unidos una po­
tencia frente a Europa y el Japón.

Las estrategias actuales que están desarrollando las ciudades de
Canadá, Toronto y Montreal, están dirigidas a incrementar su
competitividad y transformarlas en ciudades mundiales de primer
o segundo rango, con ello, Canadá busca posicionarse para ser un
actor e incidir en la política mundial, en la producción y distri­
bución de la riqueza. Sin embargo, este esfuerzo por progresar al
lado de la economía de los Estados Unidos, pone en riesgo su aún
parcial integración interna y acrecienta su dependencia hacia los
Estados Unidos.

Al hacer el estudio de las ciudades de México observamos
que de 1900 a 1940 se dio un proceso de urbanización considera­
ble y un crecimiento rápido y desproporcionado de la ciudad de
México, cuya población se triplicó, mientras que la del país
aumentó en sólo 50 por ciento. La tendencia hacia la macrocefa­
lia se agudizó entre 1940 y 1980, fue impulsada por el proceso
de sustitución de importaciones que vinculaba el crecimiento del
país con el de la demanda interna y por la concentración del poder,
la infraestructura y la riqueza en la ciudad capital, que multiplicó
su población por más de ocho y alcanzó los 13 millones de habi­
tantes, convirtiéndose en una megaciudad que, al interior del
país, tenía la primacía, pero que, a nivel internacional, poseía una
influencia muy reducida en la determinación de la producción y
acumulación a nivel mundial. Su incapacidad de incidir en la
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política económica mundial se reveló, en los años setenta y ochen­
ta, al presentarse la crisis económica del modelo que se tradu­
jo en un gran endeudamiento, ya que el país tuvo que modificar
abrupta y drásticamente su modelo para orientarlo a las exporta­
ciones y abrir la economía, lo que paralizó la economía e hizo que
se perdieran muchos empleos y empresas.

Las repercusiones de este cambio se hicieron sentir en el ámbito
urbano, al producir, en los años ochenta, por vez primera, una
emigración neta desde la ciudad de México, el incremento vertigi­
noso del empleo informal y un crecimiento económico más rápido
en las ciudades medianas, de la frontera y exportadoras. Durante
la década de los noventa, estas nuevas tendencias no se modifi­
can, pero sí se suavizan, debido a un reposicionamiento de la
ciudad de México como centro económico del país y a la confor­
mación de un sistema megametropolitano de ciudades que se dio
como resultado del crecimiento demográfico y económico supe­
rior de las ciudades periféricas medias que captaron las migracio­
nes y aprovecharon su especialización y ventajas para abastecer los
mercados de la gran urbe que quedaron sin abasto, como resultado
de la crisis y reestructuración.

La comparación de las ciudades de los Estados Unidos y
México (véase cuadro 2) y su contraste con la hipótesis del lugar
central nos permite observar una deformación ya que existe una
sola ciudad con 18 millones de habitantes, seguida por dos que
tienen alrededor de tres millones y medio y otras seis que tienen
entre uno y dos millones, después le siguen 26 ciudades que
tienen entre 400,000 y 850,000 habitantes en una continuidad
que baja suavemente. Esto, por supuesto, no permite aprovechar las
economías de escala urbanas y de localización para la distribu­
ción del producto. Lleva a que se conformen empresas demasiado
grandes, por un lado, lo que propicia la formación de monopolios
y oligopolios y, por el otro, a la existencia de un gran número de
ciudades medias y pequeñas que elevan los costos de transporte
y dificultan la distribución del producto, haciendo que el precio
se incremente en esas ciudades. Muestran una estructura urbana
que se ha conformado respondiendo a fuerzas diferentes que las
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propias del mercado. Esta situación y las dificultades asociadas a
ella, traslucen el mal aprovechamiento de los recursos del país,
falta de especialización y el desarrollo de infraestructuras incom­
pletas y mal integradas que no propenden a una buena integra­
ción sino que responden, más bien, a la necesidad de atender
necesidades básicas, elevando tal vez más las disparidades y for­
taleciendo la desintegración.

El análisis de los movimientos demográficos y de la situación
que tienen, actualmente, las megaciudades en América Latina se
confirma la analogía y similitud que poseen muchos de los pro­
cesos económicos y sociales que experimentan los países de
América Latina, como la conformación de megaciudades y ciu­
dades capitales sobrepobladas en donde reside entre un sexto y
un tercio de la población, aunque tienen una manifestación par­
ticular en cada región y país. Este fenómeno tiene su explicación
en que se parte de estructuras económicas y movimientos socia­
les similares que llevaron a la centralización económica y política
en las capitales que se agudizó al buscar la industrialización por
medio de la sustitución de importaciones. Los fenómenos de
crisis económica y endeudamiento externo en la década de los
ochenta también se presentaron en forma generalizada y aunque
se intentaron diferentes soluciones, en toda la región se aplica­
ron, más o menos, las políticas de ajuste y la apertura económica
recomendadas por el FMI, por lo que las consecuencias han sido
similares. En las dos últimas décadas se presentó un estancamien­
to económico en la mayor parte de los países y el desarrollo del
sector y el empleo informal. La apertura económica, la implemen­
tación de modelos exportadores, el estancamiento económico y las
crisis recurrentes han llevado a que se rompa la lógica concentra­
dora del ingreso y la riqueza en las capitales y han llevado a que
se busque más la especialización y las ventajas productivas, ello y la
preponderancia que ha adquirido el fenómeno urbano y la competi­
tividad de las ciudades mundiales en un mundo global, está llevando
al resurgimiento de los regionalismos y al desarrollo de nuevos
polos y centros económicos que irán adquiriendo, cada vez, más peso
en la determinación de los destinos nacionales.
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A nivel urbano, se pueden distinguir dos bloques de ciudades y
megaciudades diferentes, las de Estados Unidos y Canadá, que
comparten proyectos y situaciones similares y las de América Latina
que padecen dificultades económicas, políticas y sociales comu­
nes que tratan de resolver, cada una, en forma muy indepen­
diente y aplicando políticas muy disímiles y altamente diferencia­
das, ante la indiferencia y falta de solidaridad de los países y
ciudades del norte que manifiestan más el deseo de tomar ventajas
que la voluntad de ayudar en una causa americana. Y que por lo
mismo, elevan sus barreras para conservar su capital y las ventajas
tecnológicas que poseen y para detener a la migración laborallati­
noamericana. La integración de América es un proceso que cobraría
mucha mayor celeridad si las regiones adquieren más poder y se
les dan más oportunidades para vincularse internacionalmente y
si las barreras que establecen, hoy, los países para separar a las
diferentes comunidades y naciones se suavizan, dentro de una
política verdaderamente americana.
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Reforma educativay procesos
de integración económica en México

INTRODUCCIÓN

EL GOBIERNO mexicano no cesa de invocar las llamadas reformas
estructurales como base supuesta del despegue del creci­

miento económico mexicano. Hasta ahora esas reformas consisten
en la mal llamada reforma fiscal y en la continuación de la priva­
tización de partes importantes del sector energético. La reforma
fiscal, hasta ahora, parece haberse concentrado en extender la
aplicación delIVA a los medicamentos y a los productos alimen­
tarios. Semejante reforma, desde luego, presupone que una vez
que se establezca plenamente el dominio del mercado en todos los
sectores de la economía, el crecimiento se dará casi naturalmente.
Claro, siempre y cuando la economía de los Estados Unidos pueda
crecer y pueda también "jalar" a la economía mexicana.

La anterior propuesta económica del Estado pasa por alto
que una real transformación estructural estaría constituida por la
rearticulación virtuosa de los elementos que conforman un proceso
de acumulación y crecimiento económicos. Entre estos elemen­
tos destaca la vinculación de la educación superior, la ciencia y la
tecnología con los procesos productivos; sin embargo es esta
vinculación la que no ha logrado establecerse plenamente y por
el contrario el Estado ha tendido cada vez más a descuidar el
sector educativo que puede ser fuente de un cambio estructural.
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En la figura se observa un conjunto de relaciones entre los
distintos factores que influyen positivamente en un proceso de
acumulación sustentado en la empresa pero que tiene su fuente en
el mercado interno. El autor de esta figura, F. Fajnzylber (1992),
nos explica que la situación real de los procesos de crecimiento
en los países latinoamericanos ha consistido más bien en una
desarticulación de los elementos arriba señalados; en el caso real
ciertos elementos del circuito propuesto quedan aislados: la ciencia
y la tecnología no se integran al sistema productivo y muy poco
al sistema educativo; y, por su parte, el sistema educativo superior
se integra directamente muy poco al sistema productivo, y si bien
aquel alimenta a la ciencia y la tecnología no existe una efectiva
retroalimentación hacia el sistema educativo. En cuanto a la capa­
citación, se encuentra también aislada y sólo alimenta al sistema
productivo y sin que este último retroalimente la capacitación.

Si esto lo proyectamos al caso de México, podríamos decir que
el proceso de acumulación interno de este país carece de una de sus
fuerzas prinCipales, situándose los estímulos del crecimiento en el
exterior. Por lo que el país depende para su crecimiento de los estí­
mulos provenientes del exterior. Pero nuevamente hay que decir que
México es insertado de manera pasiva en los circuitos económicos
mundiales de modo tal que es muy poco el "arrastre" de la economía
mexicana por esa economía mundial.

Fuente, Fajnzy1her (1 ~~2: 18).

Sistema pff!ductivo

1
-JI
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Por lo anterior, este trabajo se propone analizar cómo los
efectos de los procesos de integración y apertura de la economía
mexicana han contribuido a una mayor desvinculación del sector
educativo de nivel superior con los procesos de acumulación en
México. A este respecto, se llevan a cabo algunas comparaciones
con otros países latinoamericanos.

LAS REFORMAS EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR

EN MÉXICO y OTROS PAÍSES DE AMÉRICA LATINA

LAS TRANSFORMACIONES de las políticas para la elilucación superior
en las dos últimas décadas, en aquello que es pertinente para este
trabajo, son en buena parte expresiones de las directrices marca­
das por los organismos internacionales, léase Banco Mundial,
Fondo Monetario Internacional. La apertura económica, desregu­
lación y retracción del gasto del Estado significaron un paulatino
descenso de los presupuestos otorgados a la educación superior.
Esas directrices se extienden por América Latina, confirmando
un proyecto político-económico que intenta reducir el peso de las
instituciones públicas educativas y a favorecer el funcionamiento
de organizaciones privadas. Se habla de un profecto debido a que
tanta similitud en las políticas difícilmente se produce de manera
espontánea. Se verá en este apartado los casos de Argentina,
Brasil y Chile; el de México, se verá aparte.

El caso de Argentina

En Argentina, la reforma de la educación superior, materializada
en la Ley de Educación Superior del 10 agosto de 1995, impulsa
la evaluación docente e institucional y una utilización de los
fondos públicos en función del criterio de eficiencia de las uni­
versidades. Crea un programa de incentivos para docentes-inves­
tigadores; promueve una adecuada diversificación de los estudios
y de carreras más vinculadas con el medio productivo, cortas y
flexibles. Estas medidas van acompañadas por una reducción del
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presupuesto para las universidades públicas. Otro dato de interés
es el gasto por alumno que disminuyó en 1989 debido al

estancamiento de los fondos públicos destinados a las uni­
versidades en el contexto de una fuerte crisis hiperinflaciona­
ria y al crecimiento de la matrícula. A partir de 1993 se co­
mienza a recuperar levemente y en ~ 994 el gasto por alumno
se sitúa en los 2,267 dólares aunque en universidades de
mayor tamaño como la VBA (Universidad de Buenos Aires) es
de 1,480 dólares. La participación del gasto público univer­
sitario en relación con el PIB es de 0.52 por ciento en 1993
(Kent, 2001: 33).

En estas condiciones, y de manera resumida, los argumentos
que sustentaron la reforma educativa universitaria sostienen que
estas instituciones son:

l. ineficientes a causa de la baja proporción de egresados;
2. burocráticas, administrativa y financieramente;
3. externamente ineficientes, porque las carreras no guardan
correspondencia con las necesidades del medio y el avance cien­
tífico y tecnológico del país;
4. no garantizan la excelencia porque la mayoría de los profe­
sores no tienen dedicación exclusiva y no realizan investi­
gación;
5. no dan cuenta al Estado de los resultados que obtienen;
6. sus políticas de admisión sin restricciones, predominantes
en algunas universidades, inciden sobre el uso ineficiente de
los recursos y contribuyen al deterioro de la calidad de la
enseñanza;
7. se dice que su gratuidad favorece la inequidad, ya que la
mayoría de los estudiantes pertenece a la clase media y se
priva de esta manera a la institución de una fuente de
financiamiento complementario;
8. más del 40 por ciento de los jóvenes entre 18 y 24 años
siguen estudios universitarios.
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Si bien se podría estar de acuerdo con algunas de las críticas
(el exceso de burocracia, por ejemplo), se observa curiosamente que
los pasos seguidos de la reforma son muy similares a los del caso
mexicano, lo que habla de una suerte de receta para algunos países
de América Latina: fuerte crítica en relación a la eficiencia, la
excelencia y el problema de las bajas cuotas. Cabe señalar que esta
ley fue aprobada durante el gobierno de Carlos Menem, que se
caracterizó por el desmantelamiento del aparato productivo argen­
tino, la privatización de todos los servicios públicos a manos de
compañías extranjeras y el descuido que podría calificarse de crimi­
nal de todo lo referente a investigación, ciencia y tecnología. La
Ley de Educación Superior argentina promueve además "una
adecuada diversificación de los estudios de nivel superior, que atien­
da tanto a las expectativas y las demandas de la población como a
los requerimientos del sistema cultural y de la estructura produc­
tiva" (Kent, 2001: 33). El discurso político habla de las "necesi­
dades de la población", pero la puesta en práctica de políticas
educativas para la educación superior muestra una coincidencia
que prueba la supeditación de aquéllas a decisibnes tomadas fuéra
de los contextos nacionales. Esa es la parte de la globalización
que ha correspondido.a la educación superior (ES) de los países
en vías de desarrollo.

Para lograr dicha reforma educativa el Banco Mundial ha
decidido que es necesario:

• Promover la diferenciación de instituciones, incluido el
desarrollo de instituciones privadas.
• Promover incentivos en orden de que las instituciones pú­
blicas diversifiquen las fuentes de financiamiento, incluye'n­
do las cuotas, al mismo tiempo que ligando el financiamiento
estatal al desempeño.
• Redefinir el papel del Estado en la ES.

Al mismo tiempo se recomienda suplir el modelo universita­
rio integrado de matriz europea por un modelo más diversificado
institucionalmente, lo que supone promover el desarrollo de alter-
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nativas no universitarias y específicamente privadas (Krotsch,
2003: 156).

O sea que se resume el problema fundamentalmente a una
cuestión de presupuestos que deben ser racionalizados, ligando
el financiamiento al desempeño (vía evaluación) y promoviendo el
alza de colegiaturas y la búsqueda de nuevas fuentes de finan­
ciamiento. Mientras que otras problemáticas tales como la for­
mación docente o el uso adecuado de la tecnología no son consi­
deradas como definitorias en la búsqueda de la eficiencia y la
calidad.

Se puede agregar que entre 1989 y 1995 se crean 22 univer­
sidades privadas y 11 nacionales públicas.

Algunos resultados casi inmediatos de la reforma educativa
universitaria argentina, se pueden resumir como sigue:

el Estado ha ampliado su capacidad de regulación por medio
de mecanismos de evaluación externa de la calidad y la acredi­
tación de carreras de grado y posgrado a ser realizados por un
organismo descentralizado estatal o por asociaciones de uni­
versidades acreditadas por el Estado,
las nuevas in~titucioneshan diseñado diversos proyectos res­
pondiendo a agendas discutidas en el gobierno y en otros
ámbitos políticos o académicos, o sea que las innovaciones que
realizan no surgen del marco legal sino de su adaptación a las
demandas que reciben del medio, de la competencia con ins­
tituciones más prestigiosas y ante las políticas vigentes de
distribución de recursos financieros públicos entre las universi­
dades, vía política de incentivos para los docentes-investigado­
res y a la acción del Fomec (Fondo de Mejoramiento de la
Calidad Universitaria) (Fanelli, 2001: 55 y 57).

Con todo y quizá para la esperanza de una reforma más cercana
a las necesidades del desarrollo socioeconómico local, cabe señalar
que las reformas impuestas son tamizadas ya que no debemos olvi­
dar la dinámica propia de las instituciones, que hacen que políticas
generales se particularicen de manera diferente en cada lugar.
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Una de las consecuencias más perniciosas de la reforma edu­
cativa argentina, aparte del agobio que representó para las pro­
vincias hacerse cargo del aspecto financiero educativo (en especial
para las más pobres), fue la implementación de una política de
conocimiento tecnócrata sustentada por un pensamiento único,
basado en "una epistemología, una metodología y procedimientos
técnicos que perfilaron la forma de pensar y hacer la educación
como la única viable, legítima y deseable, y definieron claramen­
te posiciones diferenciadas de saber y de poder entre nuevos y
viejos actores del sistema" (Suárez, 2003: 47).

El caso de Brasil

En Brasil, por su parte, el Ministerio de Educación y Cultura
(MEe) junto con la ANFIFES (Asociación de Instituciones Federales
de Enseñanza Superior) introdujo en 1993 y 1994 el PAIUB (Pro­
grama de Evaluación Institucional de las Universidades Brasile­
ñas), para universidades públicas y privadas.

Se podrían resumir algunas características del sistema de ES

brasileño en esas fechas de la siguiente manera:

l. la mayor parte de los estudiantes de educación superior
(60 por ciento) está matriculado en instituciones privadas
donde predominan los establecimientos aislados: son agru­
pamientos de facultades aisladas que piden el estatus de
universidad;
2. la mayor parte de la investigación se lleva a cabo en las
universidades públicas;
3. sólo el 9 por ciento de la población de 19 a 24 años se
encuentra inscrita en el nivel superior;
4. el sistema federal concentra la mayor parte de las univer­
sidades y el sistema estatal de Sao Paulo posee las tres mejo­
res universidades del país;
5. las universidades, públicas o privadas, poseen autonomía
didáctica y pedagógica; las instituciones federales poseen
escasa autonomía financiera y administrativa;
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6. las universidades paulistas, desde 1989, adquirieron una
significativa autonomía de gestión;
7. existe una prohibición constitucional para cobrar cuotas
en establecimientos públicos, así como fuertes restricciones
al financiamiento público a las instituciones privadas, éstas se
mantienen solamente con los pagos hechos por los alumnos.

En los años noventa comenzó el análisis de la situación de la
ES en Brasil y así es como para Klein (1993: 185-249) las cues­
tiones centrales estaban en el modelo de financiamiento, en. las
estrategias de apoyo al sector privado, en los procedimientos
para la autorización de nuevos cursos en este sector y en la tra­
mitación de la Ley de Directrices y Bases de la Educación.

Según el PAIUB la evaluación debe centrarse en las licenciatu­
ras, pero no necesariamente reducirse a ellas; su finalidad princi­
pal es la evaluación de los cursos de grado; los recursos a recibir por
las instituciones estarán en relación con los resultados de las eva­
luaciones. Los presupuestos federales brasileños para la educación
superior muestran altas y bajas con un pico alrededor de los años
1993 y 1995, Yluego una tendencia no muy constante al alza. Re­
sulta interesante señalar los siete principios del PAIUB (Ristoff, citado
por Kent, 2001: 93).

l. globalidad (investigación, enseñanza, condiciones físicas,
evaluación del espíritu, tendencias de la vida académica);
2. comparabilidad;
3. respeto a la identidad institucional;
4. ausencia de premiación o castigo (se refiere a una búsque­
da de objetividad de la evaluación N.A.);
5. adhesión voluntaria;
6. legitimidad,
7. continuidad.

Un dato de importancia lo constituye el gasto por alumno:

• en los inicios de la década de los noventa, el costo por
alumno en Brasil era de 8,712 dólares estadounidenses, en
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tanto que los países más cercanos a este número eran Chile
con 1,480 dólares y Venezuela con 1,454 dólares en el sector
público. En 1995 el gasto brasileño se acerca a los 10,000
dólares y con tendencia al alza (Kent, 2001: 76);
• Y otro es que las universidades públicas brasileñas no dis­
ponen de un presupuesto en el sentido estricto de la palabra.
El Ministerio de Educación paga directamente los salarios
y transfiere sólo los recursos para gastos corrientes y de inver­
sión, de acuerdo con la disponibilidad del Tesoro (Kent,
2001: 87);
• también se debe subrayar que en el debate que se comenzó
a desarrollar en el seno del gobierno federal y las IFES (Insti­
tuciones Federales de Educación Superior) la cuestión más
importante es la autonomía. Los principios de esta autono­
mía, aunque el proyecto está todavía en discusión, se pueden
resumir de la siguiente manera: La buena gestión de las uni­
versidades exige autonomía de decisión y ejecución. Las
universidades no pueden ser administradas como órganos de
administración directa. Es indispensable que se ponga efec­
tivamente en práctica el precepto constitucional que les
concede autonomía no sólo didáctica y científica (que ya
poseen efectivamente), sino también administrativa y de
gestión financiera y patrimonial. El instrumento de esta auto­
nomía es el presupuesto global (Programa de crédito educa­
tivo, Situa<;:ao Atual e proposta de Acao, Brasilia, citado en
Kent, 2001: 86).

Otro de los problemas que se presenta en esta reforma es el
de la evaluación, y la pregunta siempre es la misma: ¿quién esta­
blecerá los parámetros?, ¿se recurre a un mecanismo participa­
tivo que permita el consenso entre los actores involucrados o bien
es sólo un sector el que los determina?, ¿en qué medida, una vez
más, el proceso de reforma o modernización de las universidades
públicas de los países emergentes cn general y latinoamericanos
en particular, estará teñido de colores globalizantes, o sea: impues­
tos desde el mercado nacional primero e internacional más tarde?
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Algunos resultados de esta reforma, son los siguientes:

En términos cuantitativos, a partir de 1994 la expansión del
número de alumnos repuntó, después de un largo periodo
de estancamiento. La matrícula de la enseñanza superior
creció en términos absolutos en los cuatro años siguientes
más que en los 14 años anteriores, con 424,000 matrículas
nuevas. En 1998 había 2.1 millones de alumnos en la ense­
ñanza superior, 28 por ciento más que en 1994. El total de
egresados representa hoy al 9 por ciento de la población con
21 años de edad (Souza, 2001: 76).

En todo lo anterior se observa una relativa indiferencia, por
lo menos hasta 1994 hacia las universidades públicas, aunque
por lo dicho anteriormente no es difícil prever por dónde transi­
tará la reforma en cuanto al papel del mercado y de la empresa
privada en el mismo.

El caso de Chile

En Chile, las reformas educativas a nivel superior comenzaron en
los años ochenta, bajo la égida de la dictadura militar.

Las consecuencias de esta reforma pueden resumirse de la
siguiente manera:

l. estructura de tres niveles con gran expansión de universi­
dades privadas. Entre 1980 Y 1990 se crearon 40 universida­
des, 78 institutos profesionales y 161 centros de formación
técnica, todos privados. El sector público contaba con 20
universidades con financiamiento fiscal directo (14 de ellas
estatales) y dos institutos profesionales estatales;
2. expansión de posibilidades educacionales ligadas al proceso
de privatización;
3. sistema de educación superior en proceso de diferencia­
ción y segmentación;
4. estructura diversificada de financiamiento con notoria
disminución de las fuentes públicas.
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Ahora bien, si la mayor diversidad de ofertas provocó una
favorable segmentación de mercados en torno de ellas, el aspecto
negativo está dado por el hecho de que se trata de mercados en
donde hay una correspondencia entre la oferta y la demanda, con
tendencia al predominio de una estratificación social.

Se crean así los circuitos (... ) en que los oferentes diferencian
sus servicios por calidad y precios y procuran atraer a estudian­
tes que puedan pagarlos. De este modo se generan institucio­
nes caras para "ricos" e instituciones baratas (con servicios
de menor costo y calidad) para "pobres", (Lemaitre, 1996,
en Brunner y Muga, 2001: 203); en ambos casos, personas
que debido a sus antecedentes escolares no tendrían acceso
a las instituciones con aporte, las cuales son percibidas, por
lo general, como de mayor prestigio y trayectoria (en Brunner
y Muga, 2001: 204-205).

Los gobiernos surgidos después de la dictadura (1990-2000)
mantuvieron los principios y componentes de esta reforma, aumen­
tando el financiamiento al estrato público.

Podemos observar entonces que si se comparan los procesos
de reformas educativas universitarias en algunos países latinoa­
mericanos, se nota que las reformas, presentadas como necesidad
imperiosa para las naciones concernidas, tienen fechas similares
de aparición casi similares; ellas coinciden además en la exigencia de
evaluaciones que serán parámetros para los presupuestos institu­
cionales y los incentivos para los maestros; ellas hablan además
de eficiencia y calidad, lo cual no sería un defecto en sí, pero tras
esos conceptos se oculta una tendencia a tomar como parámetro de
las actividades universitarias a indicadores empresariales.

Hay que destacar también que los puntos de partida de cada
país son distintos y es por eso que en Chile y en menor grado en
Brasil, los resultados, en comparación con las situaciones preexis­
tentes en ambos, se pueden considerar un "avance", mas no sea por
la cantidad de establecimientos que se abrieron desde entonces. Cabe
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señalar que esto no es. sinónimo de mejora de la educación uni­
versitaria en lo referente a la calidad de estudios, a la inserción
socio-laboral que depende en gran medida del prestigio de la
institución a la que se puede ingresar, y a la dependencia de cir­
cuitos cerrados de mercado y educación que limitan la posibili­
dad de crecimiento personal y social de la mayoría de los egresados.

Como se observa en el análisis de estos casos la modernización
de la educación propuesta y moldeada por organismos internacio­
nales se ha manifestado en un relativo abandono de la universi­
dad pública, en la introducción de criterios de mercado para
evaluar la eficiencia de las universidades, introducción de acredi­
taciones y certificaciones.

En el siguiente apartado veremos el caso mexicano, el cual se
ciñe a las mismas tendencias anteriores, aunque quizá con ciertas
resistencias pero que en otros aspectos se agrava por los requeri­
mientos provenientes del TLCAN los cuales han sido recuperados
por el ALCA para la región latinoamericana, las exigencias del TLCAN
se manifiestan a partir de la segunda década de los años noventa.
Las páginas que siguen mostrarán esto con más detalle. Cabe decir
que el ALCA toma como punto de partida y final lo ya establecido en
el TLCAN. De ese modo, lo que es posible esperar en la firma de ese
acuerdo del ALCA ya es vigente para México.

ALGUNOS RASGOS CARACTERÍSTICOS

DE LA PROBLEMÁTICA EDUCATIVA EN MÉxICO

EN ÉSTE se presenta un panorama comparativo de lo que pasa con
la educación superior en México en términos de las cifras oficiales.

El discurso oficial reconoce deficiencias, subraya la mejor
disposición del Estado por aumentar financiamientos, pone de
relieve la necesidad de buscar nuevas fuentes de recursos, y deja
claro que el marco jurídico que organiza las instituciones de edu­
cación superior subsiste, a pesar de cambios "pragmáticos". Este
es el discurso del Programa de Desarrollo Educativo de 1995,
pero qué es lo que ocurre a finales del sexenio (1999). A finales
de 1998, se conoció que el Presupuesto de Egresos del Ejecutivo
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Federal reducía severamente los recursos para la educación, en
especial para el nivel superior. Se suscitó un gran debate público,
y a pesar de éste y

de la iniciativa de reformas al presupuesto formulada por la
Comisión de Educación de la Cámara de Diputados para
incrementar los recursos educativos, al aprobarse el presu­
puesto, el monto asignado a la educación resultó de 181 mil
300 millones de pesos, curiosamente inferior en 210.9 millo­
nes de pesos al presentado originalmente por el Ejecutivo;
sólo se consiguió que se reasignaran al rubro educativo 2 mil
millones de pesos provenientes de fondos no ejercidos de
1998, principalmente del Programa Progresa (Observatorio
Ciudadano de la Educación, 1999a: 1-2.

Por otra parte, el artículo 27 de la Ley General de Educación
prescribe que el Ejecutivo federal y los gobiernos estatales "toma­
rán en cuenta el carácter prioritario de la educación y procurarán
destinar recursos presupuestarios crecientes, en términos reales,
para la educación pública". Pero,

si bien las autoridades señalan que el monto total del presu­
puesto educativo federal aprobado en 1999 resulta mayor en
1.85 por ciento en términos reales respecto del cierre estimado
para el año anterior, es distinto el panorama si el gasto fede­
ral ejercido en educación se relaciona con el crecimiento de
la población y con el de la matrícula pública, dimensiones
esenciales para apreciar su valor real (Observatorio Ciuda­
dano de la Educación: 1999b: 2).

Se observa también que los recursos federales para la educa­
ción no sólo disminuyen (22.9 por ciento menos en 1999 que lo
otorgado en 1994) sino que su distribución va tomando un sesgo
muy marcado: se favorece a los niveles básicos, preescolar, prima­
ria y secundaria ya que su gasto por alumno aumentó de 1994 a
1999 en un 14.6 por ciento mientras que en el caso del nivel
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medio superior su gasto por alumno disminuyó 25 por ciento
en el mismo lapso y en el nivel superior, su gasto disminuyó en un
46.3 por ciento. El resultado de estas políticas se refleja en el
aumento del número de jóvenes excluidos de la escolaridad, "del
grupo de 20 a 24 años: en 1982 eran 5.5 millones, en 1998 fue­
ron 8.3 millones" (Observatorio Ciudadano de la Educación:
1999b: 2).

Por otra parte, la problemática de la asignación financiera de
la educación superior no muestra líneas precisas de regulación.
Hasta mediados de los años ochenta se utilizó el número de
alumnos matriculados como criterio de asignación financiera,
pero este criterio no se mostró capaz de sobrellevar las restriccio­
nes financieras que impedían gozar de un financiamiento cre­
ciente. Más tarde, se intentó tomar como referencia la planta
académica, pero tampoco funcionó para otorgar un mayor
financiamiento. Pareciera ser que finalmente el "financiamiento
se ha determinado por mecanismos discrecionales de carácter
político entre autoridades universitarias y gubernamentales, aun­
que no se puede documentar en todos los casos" (Observatorio
Ciudadano de la Educación, 1999b: 2). Pero como hipótesis de
explicación no es del todo inverosímil.

En resumen, la presidencia de Ernesto Zedilla dio un giro
significativo al presupuesto educativo a pesar de un discurso
político de defensa de la educación pública en general; se observa
en este sexenio una preeminencia de la educación básica y un
progresivo abandono de la educación superior pública, de acuerdo
con las directivas del Banco Mundial. En el periodo del presidente
Fax, el presupuesto educativo para el año 2000 mostró las mis­
mas tendencias. O sea: reducción del presupuesto para la educa­
ción superior, fomento a la educación tecnológica y a las carreras
técnicas de corta duración que forman técnicos superiores uni­
versitarios, e incremento de la educación privada, "no sólo en
matrícula atendida, sino en el número de instituciones (52 por
ciento de las escuelas de nivel superior se reportan como priva­
das)" (Observatorio Ciudadano de la Educación, 1999b: 2).
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El discurso del Estado se maneja en un terreno de búsqueda
de legitimación. Sin embargo, en la práctica se impone el Estado
gerencial.

Algunos datos ilustran esta tendencia: el subejercicio en
educación en el 2002, ya que se dejó de invertir 6,312 millones
de pesos. Se repitió el mismo esquema de años anteriores: el presu­
puesto de educación aprobado por la Cámara de Diputados no
fue ejercido. Así lo afirma Martí Batres: "Cada año tenemos un
problema: el proyecto de presupuesto que envía el Presidente tiene
insuficientes recursos en educación: siempre hay que corregirlo.
Se acordó, por ejemplo, para este año, fondos adicionales para la
ciencia y la tecnología (... ); para las universidades con problemas de
crisis financiera (... ). Pero esos fondos no se ejercen. La Cámara
los aprueba y el gobierno no los ejerce" (Garduño, 2002: 37).

Por su parte, el proyecto presupuestal para 2005, aprobado
por la Cámara de Diputados, concede un alza presupuestal del 9 por
ciento a la educación superior.

Frente al presupuesto formulado por la Cámara de Dipu­
tados para 2005, el presidente Fax decidió impugnarlo aduciendo
que los legisladores actuaron con "parlamentarismo irreflexivo"
y calificando al paquete económico como "incongruente e invia­
ble" (La Jornada, 2004: 1). La propuesta de los diputados se
orientaba más a una reactivación de la economía; esto se observa
si vemos la asignación que se hizo por sectores:

CUADRO 1

ENTIDADES MÁS FAVORECIDAS CON EL PRESUPUESTO

Proyecto

Ejecutivo federal Rmsi,Rllacióll PrL'supucsttJ 2()()5

Ramo (rndp) (rndl') (mdll) Vl/I'iación

Como y transp. 20,003 16,691 36,694 +83.4
Reforma agraria 2,859 1,996 4.856 +69.8
Medio ambiente 16,957 7,525 24,482 +44.4
Agricultura 37,140 11,255 48,396 +,0.,

Economía 5,5,2 1,485 7,017 +26.8
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CUADRO 1(Continuación)

RI/mo

Aportaciones para educación básica,

norma] y adultos

Tri bunal fisral

Conacyt

Salud

Prqycdo

E]t:cutiJlo federal

(mrip!

29,689
897

6,894
29,456

Rl'tlsignacióll

(mrip)

6,386
]70

1,248
4,568

Prt'mplll'sto 2005

(mrip)

36,085
1,068
8,143

34,024

li¡riaáól/

+21.0
+19.0
+18.1
+ 15.5

fut.'ntt." Diario La Jornada, México, 1Y de novil'mhre de 2()()4, p. 7. Sección "Política",

CUADRO 2

ENTIDADES AFECTADAS

Pr~ycrtl'

EjcCIltiJ!o fateral Rt'Cortc PrcsuPUI'.\«1 2005

Ramo (mdJl) (mrip) (mrip) \!tlriaciól1

Adeudos de ejercicios fiscales

anteriores (Adelfas) 14,000 (,,750 7,250 -48.1
Apoyo a deudores de la banca 37,773 6,000 31,773 -15.8
Poder Judicial de la Federación 26,537 5,500 21,037 -21.5
Secretaría de Gobernación 4,008 586 3.422 -14.6
Presidencia de la República 1,624 216 ] ,408 -13.3
Relaciones Exteriores 4,489 455 4,034 -10.1

FUt.'lltt..': Diario La fonlllda, M(>xico. I Y de nnviemhre de 2004, p. 7. Sección "Política"

La controversia entre la Cámara de Diputados y el Poder
Ejecutivo deja ver, de manera bastante clara, el perfil de país que
este último está buscando lograr: abandono del campo, la educa­
ción y la salud; privilegios para la banca y la burocracia guberna­
mentaL Esto constituye una incongruencia más entre el discurso
de defensa de los derechos de los ciudadanos y las acciones que
se implementan en la práctica para lograrlos.

Como vemos en el cuadro 3, en donde se da una compara­
ción por países en el gasto por alumno según los diferentes nive­
les de escolaridad, México ocupa el último lugar en todos los
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niveles en ese tipo de gasto. En particular resalta la diferencia
que existe en el nivel de la educación superior sin investigación
entre México y Estados Unidos, donde la relación es de 1 a 5,
respectivamente. Es cierto que si la comparación del gasto se hace
en relación con el PIB parecería que el esfuerzo que se hace en
México en este terreno no es tan negativo. Pero debemos recordar
que el PIB mexicano es bastante inferior al de la mayoría de las otras
economías aquí comparadas (véase cuadro 4).

CUADRO 3

GASTO EDUCATIVO DIRECTO EN MÉXICO
Y OTROS PAÍSES

llldimdor Mfrico Media OC/lE USA España Portugal Corca

Gasto anual directo por
alumno en dólares PPA

Preescolar 1,410 4,187 8,522 3,608 1,913
Primaria 1,357 4,850 7,560 4,168 4,181 3,714
Secundaria 1,342 5,787 8,359 5,882 4,612
Media superior 3,144 6,752 9,278 5,442 6,076 5,681
Superior, sin investigación 3,538 7,203 20,098 5,951 5,199 6,618
Todos los niveles 1,793 6,190 JO,871 5,385 5,092 5,035

Gasto anual directo por
alumno/pul per cápita
Preescolar 15 17 24 17 12
Primaria 15 20 21 20 23 23
Secundaria 15 23 24 33 29
Media superior 34 28 26 25 34 36
Superior, sin investigación 39 34 57 28 29 42
Todos los niveles 20 26 31 25 28 32

% gasto!'Yo matrícula
Preescolar 9/!2 8/10 7/8 lO/!4 2/5
Primaria 38/50 26/35 27/39 25/31 24/36
Secundaria 16/22 18/20 15/19 14/16
Media superior IS/IO 21/20 14/!6 40/38 18/17
Superior, sin investigación 17/7 24/!4 37/18 25/!7 32/!7

Fuente: OCDL, Educatioll at (( g/ance, 2()()4. tomado de Pa/lorama t'tiu('{{tim 200-1 La edición 2004 dt'
Eductltion at ({ Gltllltl.'; rrc.wltación gCJlcml.v lecciolles para M/rico, Instituto Nacional para la Evaluación dt.~·la

Educación (INr\E), p. 14.
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El cuadro 4 permite ubicar a los distintos países que son
materia de comparación en este trabajo. Esto es necesario para com­
parar más tarde una de las deficiencias que presenta el sistema
educativo en el terreno de la ciencia y la tecnología; por ejemplo,
en el rubro de artículos científicos publicados en el 2002, vemos
que la producción mexicana es significativamente inferior a la de
los demás países que aquí se comparan, excepto Argentina y
Chile. La misma relación aparece en el rubro del gasto en investi­
gación y desarrollo experimental. El porcentaje que le correspon­
de a México está nuevamente por debajo de las otras economías;
incluso Chile destina un porcentaje mayor.

En el cuadro 5 se muestran algunos indicadores que hablan
de cómo son sólo los primeros niveles de educación, aquellos
comprendidos entre 5 y 14 años de edad, en donde se han obser­
vado los mayores esfuerzos para capturar y retener al alumnado:
aquí se da una tasa neta de matrícula de 95.7 muy cercana a la
media de la oeDE y de Estados Unidos, sin embargo en los periodos
de edad que van de 15 a 19 y de 20 a 29 años la tasa neta de
matrícula se aleja significativamente de la media de la oeDE. Son
muchos los significados de estos indicadores: se puede tratar de la
deserción que ocurre a lo largo de los distintos niveles educativos;
pero también de la disminución del esfuerzo educativo gubernamen­
tal en esos niveles superiores para capturar y retener matrícula en
esos niveles; indica también que en el periodo de 20 a 29 años
en donde se suele concentrar la matrícula en educación superior y
posgrado, la cifra que se presenta muestra una situación más grave.

En la gráfica se observa claramente cómo, al igual que en los
otros países latinoamericanos analizados en el anterior apartado, la
matrícula cubierta por las universidades públicas se ha mantenido
relativamente estancada, en tanto que la matrícula universitaria
de universidades privadas en el periodo de una década, 1990-2000,
se ha poco más que duplicado. Son varios los factores que podrían
explicar este incremento, factores que van desde la incapacidad
para ofrecer más lugares por parte de la universidad pública por
falta de apoyos financieros hasta las campaúas que desde distin­
tos sectores han buscado dar mayor prestigio (no siempre justifi­
cado) a las universidades privadas en detrimento de las públicas.



CUADRO 4

CUADRO COMPARATIVO DE PAÍSES SEGÚN DIVERSOS INDICADORES ECONÓMICOS
DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA

Estodos

H,ú México Argl'ntilUl Chill' Brasil Alernania Ctl1ll1dá Unidos fspafUl Corea Frallcia !apólI

Área (km') 1,958,201 2,779,221 736,906.90 8,511,996 357,046 9,970,610 9,529,063 540,788 99,016 543,965 377,819
Población (2003) 1 102,291 38,377 15,774 176,596 82,551 31,630 291,044 41,101 47,912 59,725 127,210
PIB miles de MDD (2003)' 626,080 129,735 72,416 492,338 2,400,655 834,390 10,881,609 836,100 605,331 1,747,973 4,326,444
PIH per cápita dólares (2003)1 6,120 3,380 4,590 2,787 29,080 26,379 37,388 29,267 34,010
Matrícula de educación

superior (2001/2002)4 2,147,075 1,918,708 521,609 3,125,745 2,159,708 N.O. 15,927,987 1.832,760 3,129,899 N.O. 3,966,667
GIDE* como proporción del
PIB, por ciento' (1999 para
Chile, 2000 Japón, España
y 2002 Corea; los demás
países 200 I) 0.4 N.O. 0.63 N.O 2.53 1. 94 2.82 1.03 2.91 2.2 2.98

Artículos publicados (2002)' 5.137 4,552 2,109 11,285 63,428 32,533 245,578 22,901 15,643 44,999 69,183

Elaboración propia a partir de las siguiente~ fuentes;
* Gasto en investigación y desarrollo experimental como proporción del pm.
I http://ww,,v.worldhank.orgldataldatabytopic/Population.pdf (World Devdopment Indicators database, \Ve)r1d Bank, Septt:mher2004).
, http://,nvw.worldbank.,wWdataldatabytopir/G DI~pdf
l Cálculos propios con hase en dato~ del \Vorld Bank, septiemhre 2004.
'http://,,,nv.uis.unesco.orgff'EMPLATElpdf/ge,V2004/G ED2004_SP pdf
.;http://www.inegi.gob.mx/est/contenidos/espanol/tematicos/mediano/med.asp.?t=t.tt.c40&c= 5180
(, p.e. http://\vww.main.conacyt. mx!dap/i ndicadores/anexo-L'S"tadist ico.pd f
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CUADRO 5

TASAS NETAS DE MATRÍCULA A DIFERENTES EDADES Y EN
[)[FERENTES GRUPOS DE EDAD

5-14 15-19 20-29 Ij 16 17 18 19 20

México 957 42.4 9.4 55 47 18 28 40 19
Media (JeUE 985 794 22.7 96 91 84 71 57 47
eSA 969 74.8 25.2 91 84 81 ()4 5'1 53
Australia 99.3 826 32.9 97 92 86 71 65 60

Fuentc' ()( IlL. Edllmti/lll nl (/ l:/¡mtl· lOO";, tomado de Pml/Jf({}w/ "l/!Iúllil'o 2004. La edición 2(J()4 de

Education al J glanü', jJrn('//(l/ÓOll gt"/c'rtlfy '(r(lOIl"'> pflm /v1::r/(¡). InstilulO Nacional para la Evaluación
dt: b EducKlún. 11\':'\'(, p. 22.
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UNIVERSIDAD y TLC

EN LOS apartados antt'riores sobre las reformas educativas en
México y otros países de América Latina, se desprenden varios
rasgos que revelan los alcances de esas reformas. Si pretendiéra-
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mas sintetizar de manera muy apretada esos rasgos, éstos serían:
certificación de los estudios profesionales de los egresados; acre­
ditación de las propias licenciaturas; homologación entre las
profesiones de los distintos países involucrados en los tratados de
libre comercio; y al interior de las universidades la deshomologa­
ción salarial de los profesores.

Buena parte de estas medidas han sido establecidas como un
medio de justificar y avalar un conjunto de apoyos externos a la
universidad provenientes de entidades gubernamentales. A par­
tir de! TLC, los recursos extras obtenidos por las universidades
públicas han provenido de programas gubernamentales que han
implicado evaluaciones fuera de las propias de cada institución.

Este tipo de reformas en México comenzaron a extenderse a
partir del TLCAN y para los otros países latinoamericanos se propone
institucionalizar estas reformas a partir del ALCA. En efecto, los
límites del ALCA, el techo máximo de sus propuestas no rebasa
lo establecido en el TLCAN. Como sabemos, las características de
un acuerdo se ajustan a las que se han asumido en e! acuerdo
previo. Estados Unidos aplica esta misma restricción para todos sus
acuerdos bilaterales y multilaterales y las propuestas no pueden
alejarse de las establecidas por la Organización Mundial del Co­
mercio. Por ello, e! futuro de América Latina en el terreno de la
educación universitaria, si se firma el ALCA, muy difícilmente será
distinto a lo acontecido en México con el TLCAN.

Se revisarán, en lo que sigue, algunas cuestiones más en deta­
lle sobre los impactos del TLCAN sobre la educación superior.

Algunos de los puntos a revisar son los impactos del TLC frente
a la educación, las cláusulas fundamentales del TLC son: trato
nacional y procesos de certificacióny acreditación de los sistemas educa­
tiFOSy las pnifesiones.

En los capítulos II y 12 del TLC se establecen dentro de los
primeros artículos el de trato nacional. Es decir, la manera en que
debe ser tratado un inversionista por cada una de las partes;
esta información se encuentra en los capítulos 1102, 1103, 1104
Y 1105.

El capítulo 12, "Comercio Transfronterizo de Servicios", e!
cual se refiere a "la prestación de un servicio del a) territorio de



142 RAÚL CONDE HERNÁNDEZ y ALICIA PÉREZ-PRINA BUGATTO

una Parte al territorio de otra Parte; b) en territorio de una Parte,
por personas de esa Parte, a personas de otra Parte; o e) por un
nacional de una Parte en territorio de otra Parte, (decreto de pro­
mulgación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte,
1993: 280).

Ya que es a partir de él que se acelera el proceso de homolo­
gación de los sistemas educativos, sobre todo de educación supe­
rior, constituyendo una fuerte presión sobre las universidades
públicas mexicanas en el sentido de asumir también los rasgos de
comercialización y de entender en esos términos la internaciona­
lización de la educación.

Además, este capítulo tiene otra implicación que es la de
la reglamentación trinacional sobre los servicios profesionales. La
instauración de un mercado profesional establece la adopción de
criterios comunes para definir calidad profesional. Con esto, la
historia y necesidades de la práctica profesional de un país ya no
son elementos fundamentales de la definición del contenido de
una profesión sino que ahora debe tomarse también y quizás
sobre todo, el proceso de homologación con los otros dos países,
especialmente con Estados Unidos. Todo esto se encuentra sus­
tentado en el Anexo 1210.5 titulado Servicios Profesionales.
Cabe señalar, sin embargo, que aun cuando pudiera realizar lo
que exige la homologación, se requerirían acuerdos especiales con
los otros países para verdaderamente lograr una movilidad profe­
sional en la región del TLCAN, acuerdos que hasta la fecha no han
ocurrido.

El efecto general del TLCAN en la educación es el de una mayor
mercantilización de la educación y dadas las asimetrías que también
existen en este sector, principalmente en relación con los Estados
Unidos, lo que podemos esperar es una mayor dependencia tec­
nológica y de conocimientos y servicios en este terreno.

La siguiente implicación se deriva de la función que cumplen
las universidades en el renglón de desarrollo científico y tecnoló­
gico, el cual es, desde el punto de vista de la potencia hegemónica,
uno de los principales focos de interés del acuerdo. Por ejemplo,
el acceso a los recursos de la biodiversidad americana, el control
intelectual y tecnológico del germoplasma y el material genético
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de las especies de la región, incluyendo la humana, no son cues­
tiones triviales en el escenario del TLCAN y el ALCA, al contrario:
representan una de las expectativas fundamentales del tipo de
globalización que impulsa el interés estadounidense, como también
las posibilidades de acceso a los amplísimos acervos de patrimo­
nio cultural de nuestros pueblos (Arriaga, 2004).

Debe considerarse también que la generalización de las tec­
nologías digitales con propósitos educativos está relacionada con
el acceso a recursos de cómputo en el hogar. Según la OCOE el 65
por ciento de los estudiantes de 15 años usan computadora en
casa cotidianamente. Aunque el promedio se refiere a los países
del área OCDE -en México y Brasil la proporción no alcanza el 25
por ciento- refleja el potencial de las tecnologías de información
y comunicación en el entorno de la enseñanza. De todos los
modos de suministro de educación superior incluidos en la opción
de libre comercio, el que más preocupa a los académicos y direc­
tivos universitarios es el que concierne a la autorización de presen­
cia comercial directa (mediante inversión o instalación) de insti­
tuciones de carácter transnacional. La fuerza comercial de algunos
proveedores, como Sylvan, Apollo y DeVry, hacen temer que la
competencia internacional de universidades que buscan la ga­
nancia fundamentalmente distorsione los estándares de calidad
académica (Rodríguez, 2003).

Esto es, la invasión de las llamadas "Universidades Virtua­
les", en especial las que provienen de los Estados Unidos, parece
que no podrían tener algún control gubernamental, por razón del
propio TLCAN y aún más difícilmente serían supervisadas acadé­
micamente por universidades públicas mexicanas de prestigio
(Rodríguez, 2003).

CONCLUSIONES

EL PROCESO de integración en el que se encuentra inserto México,
lejos de posibilitar una mejoría de la actual planta universitaria,
parece quedar sujeto a los avatares de una comercialización en
extremo de la educación universitaria en particular. En este pro­
ceso se puede prever en el mediano y largo plazos que se pueda
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ir perdiendo la especificidad cultural, la cual recoge la historia
particular, las luchas presentes por un desarrollo socioeconámico
y los anhelos futuros de un país más equilibrado y saneado de sus
males. Y de igual modo se deja de lado una fuente de cambio
estructural de gran importancia para el país. De este modo se agra­
varía la desvinculación que se da actualmente entre proceso de
crecimiento económico y la ciencia y tecnología y educación,
vinculación que es fundamental para un proceso de desarrollo
económico con relativa autonomía y que capacitaría a la econo­
mía mexicana para una inserción activa en el mercado mundial.
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INTRODUCCIÓN.

CARACTERIZACIÓN DEL MERCOSUR

EN LA década de los años noventa del recién pasado siglo, se
asiste al resurgimiento de los acuerdos regionales preferen­

ciales, en una modalidad diferente a la prevaleciente en épocas
anteriores. Este nuevo regionalismo surge en el contexto de una
creciente vocación aperturista de los países y como respuesta a
ella, la opción del regionalismo abierto.

Es así como el 26 de marzo de 1991, se firma el Tratado de
Asunción, para la constitución del Mercosur, un mercado común
entre Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, que en conjunto,
representa 200 millones de habitantes, el 45 por ciento de la pobla­
ción latinoamericana: con un producto interno bruto de un billón
de dólares: 60 por ciento de la actividad económica de la región y
una superficie de 12 millones de kilómetros cuadrados que signi­
fica el 60 por ciento del territorio latinoamericano.

En lo que se explicita en el Tratado de Asunción, el Mercosur
aspira a lograr una integración profunda que incluya la libre circu­
lación de bienes, servicios y factores productivos, el estableci­
miento de un arancel externo y una política comercial comunes, la

'Profesora del Departamento de Producción Económica. Universidad Autónoma
Metropolitana Xochimilco. Miembro del Programa Universitario de Investigación de la UAM.

"[ntegración en las Américas". Correo electrónico: alerman([s;correo.xoc.uam.rnx
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coordinación tanto de posiciones en foros económico-comercia­
les regionales e internacionales, como de políticas macroeconó­
micas y sectoriales en las áreas del comercio exterior, agricultura
e industria, el manejo fiscal, monetario, cambiarlo y de capitales,
los servicios, las aduanas, el transporte y las comunicaciones, entre
otras, y el compromiso de los estados miembros de armonizar sus
legislaciones en las áreas pertinentes.

Con el tratado aludido, sólo se inauguró el periodo de transi­
ción hacia el establecimiento del mercado común propiamente
dicho. El tránsito se completó el 31 de diciembre de 1994 en Ouro
Preto y, con el fin de facilitarlo, se adoptó un régimen general de
origen, el Protocolo de Brasilia para la solución de controversias y
un régimen de salvaguardias. La etapa transicional se cumplió y a
partir de allí se estableció un arancel externo común, constitutivo de
una Unión Aduanera imperfecta o flexible (Lerman, 2002).

La decisión de crear el Mercosur como una unión aduanera
abierta al mundo, estuvo planteada desde el comienzo y fue
compartida por los países que conforman el bloque. Sin embargo,
los socios presentan posturas diferentes en cuanto al grado que
debe alcanzar esa apertura y al patrón de especialización deseado.
Dichas posturas responden, entre otras cosas, a los tamaños de los
países, a las características de la estructura productiva de cada uno
y a las condiciones iniciales de apertura de sus respectivos mer­
cados internos.

Para Paraguay y Uruguay, la inserción externa es un tema que
incide de manera decisiva sobre sus procesos de crecimiento,
dado el reducido tamaño de sus mercados internos. Ambas eco­
nomías parten de un nivel inicial de mayor apertura. En las ne­
gociaciones externas planteadas ven la oportunidad de levantar
las restricciones que enfrentan en mercados extra-Mercosur para
sus principales rubros de exportación. En esos mercados detentan
una modalidad de inserción externa basada en sus ventajas com­
parativas tradicionales, lo que implica un patrón de especializa­
ción agroexportador.

Argentina, en cambio, si bien presenta un sesgo aperturista
muy pronunciado a principios de los años noventa del pasado
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siglo, continúa siendo una economía relativamente cerrada. Posee
un mercado interno de cierto tamaño y de mayor poder adquisi­
tivo (no obstante la última crisis) y una estructura productiva y
comercial con posibilidades de competir en el Mercosur y atraer
flujos importantes de inversión extranjera directa. La creación
del Mercosur le significó un acceso preferencial a un mercado
ampliado de importancia, que facilitó una mayor diversificación
de su comercio. Dentro del Mercosur muestra un patrón de espe­
cialización más intraindustrial, en cambio en los mercados extra­
bloque, presenta una inserción más agroexportadora. Esta moda­
lidad de inserción externa diferente según los mercados también
es característica de Uruguay.

La posición de Brasil es diferente por varias razones. En pri­
mer lugar, es un país muy grande que inicia su proceso de aper­
tura más tarde y se caracteriza por ser aún una economía bastante
cerrada. En segundo lugar, tiene un proyecto de desarrollo donde
el mercado interno tiene un papel mucho más relevante. El patrón
de especialización al cual apunta su estrategia de desarrollo es
más diversificado y se basa no sólo en las ventajas comparativas
tradicionales, sino también en las dinámicas.

La estrategia de Brasil se traduce en dilatar la apertura de su
mercado interno a la competencia de los países desarrollados, no
está aparentemente dispuesto a que las negociaciones tengan
como consecuencia un cambio en su perfil productivo que impli­
que un regreso a especializaciones más primarias.

Otro factor que explica la diferencia en las posiciones de los
socios del Mercosur en relación con su inserción externa es el
papel que Brasil juega y pretende jugar en el continente. Brasil
aspira a ejercer una suerte de atracción sobre el resto de América
y transformarse en el núcleo de una red de intercambios a nivel
continental, de ahí la propuesta formulada desde 1993 de promo­
ver un Área de Libre Comercio Sudamericana. Esta posición
destacada lo lleva a cuestionar el liderazgo que Estados Unidos
pretende tener en el hemisferio. Argentina y Uruguay tienen otra
postura frente a Estados Unidos (observar sin embargo qué
ocurre con Kjrchner de Argentina y el nuevo gobierno del Frente
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Amplio en Uruguay), que se ha reflejado en la intención de ne­
gociar en forma independiente acuerdos bilaterales con ese país.
Asimismo, ambos países coinciden en posturas muy críticas res­
pecto al proteccionismo agrícola de Estados Unidos.

En consecuencia, la estrategia de inserción externa del Mer­
cosur surge como un arbitraje entre intereses nacionales diversos.
A pesar de ello, el Mercosur ha logrado presentar una postura
común en las principales instancias de negociación, OMC, ALCA,

Unión Europea, mejorando así la capacidad de negociación de
todos y cada uno de los países miembros.

Igualmente, otra característica relevante para comprender
dicha inserción y por tanto el impacto que puedan tener las ne­
gociaciones externas, es el tipo de patrón de especialización,
prevaleciente.

La estructura de exportaciones del bloque en general es de un
promedio sobresaliente de participación de productos primarios
(agrícolas sobre todo) y de manufacturas tradicionales (alimen­
tos, tejidos, muebles, calzado, cuero, etcétera). En las exportacio­
nes hacia los países del ALCA, en cambio la importancia relativa de
otros bienes manufacturados es mayor (bienes con economías
de escala e intensivos en recursos naturales, duraderos y difusores de
progreso técnico), si bien hacia los Estados Unidos los productos
agrícolas y las manufacturas tradicionales tienen una elevada
participación, donde son objeto de diversas restricciones.

En la estructura de las importaciones en general, destacan los
bienes manufacturados duraderos y los difusores del progreso téc­
nico. En el caso de los países del ALCA, en un extremo se ubican los
Estados Unidos, donde los bienes duraderos y difusores de progre­
so técnico representan casi el 60 por ciento. En el otro extremo se
encuentran los países de la Comunidad Andina desde donde se im­
portan fundamentalmente productos primarios de tipo energético.

Para los miembros del Mercosur, la relevancia de las negociacio­
nes planteadas con los países del ALCA no se limita a los intercambios
comerciales, en la medida en que los flujos de inversión extran­
jera directa provenientes de esos países son de gran magnitud, sobre
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todo los flujos provenientes de Estados Unidos, puesto que ocu­
pan el primer o segundo lugar en este rubro.

El objetivo entonces, que me planteo al elaborar este capítulo,
es presentar las principales negociaciones habidas en el proceso
del ALCA, enfatizando en las propuestas presentadas por el Mer­
cosur y que fueron apoyadas por un grupo de países, contrapun­
teándolas con las de Estados Unidos y un bloque de países que
las secundaron.

LAs NEGOCIACIONES

DEL ÁREA DE LIBRE COMERCIO

DE LAS AMÉRICAS (ALCA) 1

EN LA última Declaración Ministerial del proceso preparatorio,
Costa Rica 1998, previa a la Segunda Cumbre en Santiago de Chile,
donde se efectuó el lanzamiento formal de las negociaciones
(véase recuadro), los ministros expusieron los principios, objeti­
vos y estructura general de las negociaciones del proceso ALeA.

Los países participantes declararon que las negociaciones se guia­
rían por los principios de consenso y transparencia. Se acordó
que el ALCA tendrá como base el acuerdo de la aMC, será consis­
tente con las reglas y disciplinas de la aMC y deberá incorporar
mejoras respecto de las reglas y disciplinas de la aMC cuando ello
sea posible y apropiado. Todos los países tendrán la responsabilidad
de asegurar que sus leyes, reglamentos y procedimientos admi­
nistrativos estén conformes con las obligaciones del acuerdo ALCA.

El ALCA será un compromiso único (single undertaking), con­
cepto formalizado por primera vez en la Ronda Uruguay del
GATT, que significa que los participantes asumirán todas las obli­
gaciones acordadas en el acuerdo. Este criterio fue defendido por
el Mercosur como forma de evitar que la fuerte asimetría existen­
te entre los países involucrados provoque un desequilibrio entre
los acuerdos logrados en los temas que interesan a los países más
poderosos y aquellos relevantes para los más débiles. Por ejemplo

1Véase la Introducción y el capítulo I sobre negociaciones del ALeA. en este libro.
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hay una clara divergencia en las preferencias de Estados Unidos
y de los países del Mercosur. Mientras éstos ponen énfasis en
temas de la "vieja agenda" (acceso a mercado, agricultura, medi­
das antidumping), Estados Unidos prefiere que se discutan temas de
la "nueva agenda" (comercio de servicios, protección a los derechos
de propiedad intelectual, compras gubernamentales, estándares labo­
rales y ambientales).

El criterio de single undertaking implica entonces, que el acuerdo
se concibe como un compromiso único e indivisible, indepen­
diente de que la negociación se realice según temas sobre los que
se alcancen entendimientos en distintos momentos del tiempo.
En definitiva, el acuerdo sólo podrá hacerse efectivo una vez que
se haya alcanzado consenso en todos los temas incluidos en las
negociaciones. A pesar de la posición contraria de Estados Unidos
y de Canadá, este criterio fue aceptado, exceptuándose única­
mente las medidas de facilitación de negocios que entrará en vi­
gencia inmediatamente después de acordadas.

Cronología del ALCA

Junio de 1990. El Presidente de Estados Unidos. George Bush, sugiere la
creación de un área de libre comercio hemisférica, propuesta conocida como
"Iniciativa para las Américas".
Diciembre de 1994 (Miami). Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de
34 países democráticos del continente que acuerdan la creación del Área
de Libre Comercio de las Américas (ALCA) mediante la eliminación progre­
siva de las barreras al comercio y a la inversión en la región. Se fijan los
objetivos del proceso y el plazo para su culminación.
Junio de 1995 (Denver). Primera reunión de ministros. Se crean siete grupos
de trabajo.
Marzo de 1996 (Cartagena). Segunda reunión ministerial. Se crean cuatro
nuevos grupos de trabajo. Se reafirma el compromiso de buscar formas
para facilitar la integración de las economías más pequeñas y ayudarlas
en su proceso de desarrollo.
Mayo de 1997 (Belo Horizonte). Tercera reunión ministerial. Se reafirma
que las decisiones en el bloque serán tomadas por consenso y se acepta el
principio de single undertaking. Se crea un nuevo grupo de trabajo.
Marzo de 1998 (San fosé). Cuarta reunión ministerial. Se recomienda el
inicio de las negociaciones luego de la Cumbre de Santiago y se establece
la estructura institucional para que las mismas tengan lugar. Se decide qué

l _____
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países presidirán las discusiones. Se establecen nueve grupos negociado­
res y se crea una secretaría administrativa.
Abril de 1998 (Santiago). 11 Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno.
Se efectúa el lanzamiento formal de las negociaciones y el compromiso de
concluirlas no más allá de 2005. Se reafirma que el acuerdo del ALeA

será equilibrado, comprehensivo, compatible con la OMC y que constituirá
un single undertaking.
Noviembre de 1999 (Toronto). Quinta reunión ministerial. Se decide redac­
tar un borrador del texto del acuerdo del ALCA, señalando los consensos
y los puntos de conflicto detectados por los grupos negociadores. Se pactan
medidas de facilitación de negocios. Se acuerda trabajar conjuntamente
en las negociaciones sobre agricultura de la üMe.

Abril de 2001 (Buenos Aires). Sexta reunión ministerial. Se presenta el
1

1

borrador del acuerdo preliminar del ALCA.

Abril de 2001 (Quebec). III Cumbre de Jefes de término de las negocia­
ciones y el inicio de la integración (enero y diciembre de 2005, respec­
tivamente Estado y del gobierno. Se recibe el borrador del acuerdo
preliminar. Se reafirman los plazos finales), con salvedades interpuestas por
Venezuela. Se asume el compromiso de supervisar y apoyar la imple­
mentación completa de las medidas de facilitación de negocios.
Noviembre de 2002 (Quito, Ecuador). VII Reunión Ministerial. Se aprueba
el Programa de Cooperación Hemisférica, que tiene como objetivo forta­
lecer las capacidades de aquellos países que buscan asistencia para parti­
cipar en las negociaciones, implementar sus compromisos comerciales,
enfrentar los desafíos de la integración hemisférica y elevar al máximo
los beneficios de dicha integración, incluyendo la capacidad productiva
y la competitividad en la región.
Noviembre de 2003 (Miami, EVA). VIII Reunión Ministerial. Se aprueba
que las negociaciones deben ser un acuerdo equilibrado que aborde la cues­
tión de las diferencias en los niveles de desarrollo y tamaño de las eco­
nomías del hemisferio mediante varias disposiciones y mecanismos. Se
reconoce que los países pueden asumir diferentes niveles de compromi­
sos. Las negociaciones deberían permitir que los países que así lo decidan,

I
dentro del ALCA puedan acordar beneficios y obligaciones adicionales.

I Próxima Reunión Ministerial. Programada para 2004 en Brasil, no se realizó. J
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El ALCA coexistirá con acuerdos bilaterales y subregionales
preexistentes en la medida en que los derechos y obligaciones bajo
tales acuerdos no incluyan o excedan los derechos y obligaciones
del ALCA. Los países podrán negociar y aceptar las obligaciones del
ALCA individualmente o como miembros de un grupo de integra­
ción subregional que negocie como una unidad. Los ministros reco-
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nacieron las necesidades y condiciones económicas particulares
de las economías más pequeñas y recomendaron que sean tenidas en
cuenta, junto con las diferencias en niveles de desarrollo, para ase­
gurar la participación plena de todos los países en el proceso ALeA.

La VIII Reunión Ministerial de Comercio, realizada en Miami,
Estados Unidos, del 17 al 20 de noviembre de 2003, terminó
abruptamente un día antes de lo previsto, con la aprobación de un
mandato ministerial que apunta a un "ALCA mínimo", "flexible" o a
"la carta". Las diferencias sustanciales entre los países se man­
tuvieron. Es un acuerdo que comenzó a generar críticas desde
aquellas naciones que apostaban hacia un ALCA ambicioso, como
Canadá, Chile y México.

Aunque los ministros no lo reconocen, algunos de los manda­
tos que guiaron los últimos años de las negociaciones del ALCA

desaparecieron. Así, el acuerdo logrado en 1998 (primero en la
ministerial de Costa Rica y luego en la Cumbre de Chile) de un
compromiso único (single undertaking) y la consideración de todos
los temas, sin exclusiones, han quedado en el camino.

Se generó un nuevo acuerdo, bajo nuevas reglas, aunque se
mantiene, por un lado la misma meta de liberalizar el comercio
hemisférico. El ALeA permanece como un proceso de negociación,
manteniéndose abiertos todos los grupos de negociación (acceso
a mercados, agricultura, inversiones, compras gubernamentales,
suhsidios, derechos de propiedad intelectual, antidumping y me­
didas compensatorias, etcétera). Está claro que se renuncia a una
liberalización comercial sustantiva en todos esos sectores y para
todos los países.

Estados Unidos lanzó durante la cumbre una serie de nego­
ciaciones paralelas con algunos países y grupos de naciones que
quieren avanzar más rápido en la apertura comercial, por ejemplo,
con Chile y Centroamérica ya se firmaron acuerdos y se anunció
el inicio de negociaciones de acuerdos de libre comercio con casi
todos los miembros de la Comunidad Andina de Naciones: Perú,
Colombia, Ecuador y Bolivia. Incluso desde mediados del año 2003,
el Mercosur presentó una propuesta formal a Estados Unidos
para continuar las negociaciones bilaterales en el "formato 4 + 1".
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En la declaración final se apunta:
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Estamos conscientes de que el objetivo de las negociaciones
debe ser un acuerdo equilibrado que aborde la cuestión de las
diferencias en los niveles de desarrollo y tamaño de las eco­
nomías del Hemisferio, mediante varias disposiciones y me­
canismos.
Tomando en cuenta y reconociendo los mandatos existentes,
los Ministros reconocen que los países pueden asumir dife­
rentes niveles de compromiso. Procuraremos desarrollar un
conjunto común y equilibrado de derechos y obligaciones
que sean aplicables a todos los países. Además, las negocia­
ciones deberían permitir que los países que así lo decidan,
dentro del ALeA, puedan acordar beneficios y obligaciones
adicionales. Una posible línea de acción podría ser que estos
países lleven a cabo negociaciones plurilaterales dentro del
ALeA para definir las obligaciones en cada área respectiva
(ALCA,2003).

De acuerdo con la declaración final, se trata de un ALCA a dos
niveles. Uno incluye compromisos y obligaciones comunes para
todos los países. En el otro nivel cada país puede decidir en cuál de
los nueve temas quiere avanzar más rápido: acceso a mercados;
propiedad intelectual; política de competencia; solución de con­
flictos; subsidios y medidas antidumping, agricultura; inversiones;
servicios y compras gubernamentales.

Como parte de las conclusiones de la VIII Reunión Ministe­
rial, se reunieron en Puebla del 3 al 6 de febrero de 2004, los
viceministros de Comercio. En ella las diferencias entre los for­
mados dos bloques, uno encabezado por Estados Unidos y el
otro por los países del Mercosur en materia de subsidios a la
agricultura y acceso a mercados obstruyeron las negociaciones
del ALCA.

El G-14 integrado por Estados Unidos, Canadá, México, Chile,
Costa Rica, Colombia, Ecuador, Guatemala, Honduras, Nicaragua,
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Panamá, Perú, República Dominicana y El Salvador, plantearon
respecto a acceso a mercados lo siguiente:

• Todo el universo arancelario sujeto a negociaciones.
• Eliminación arancelaria sobre sustancialmente todo el comer­
cio, para producir un equilibrio adecuado de derechos y
obligaciones donde los países obtengan beneficios acordes
con el nivel de sus respectivos compromisos.
• Disposiciones sobre reglas arancelarias, medidas no aran­
celarias.

Extraoficialmente se señaló que la desgravación comprende­
ría el 90 por ciento del universo y que el restante 10 por ciento
quedaría excluido de la negociación.

A su vez el Mercosur, apoyado por Bolivia, Venezuela y el
Caricom (que suman veinte países), apuntaron:

• Definir las modalidades para la eliminación de aranceles y
otras cargas que afectan el arancel aplicado para todo el uni­
verso arancelario, conforme los cronogramas de negociación
ya previstos: inmediata, cinco (5) años, diez (10) años y más
de diez (10) años.
• Definir las disciplinas necesarias para la eliminación, reduc­
ción y/o prevención de barreras no arancelarias al comercio
hemisférico, según fuera apropiado.

Se puede deducir que esta posición se refiere a que el universo
a desgravar debe ser todo, aunque se manejó que se podría acep­
tar el 90 por ciento, siempre que los países pudieran decidir qué
productos serían excluidos del 10 por ciento.

Respecto a la agricultura, las posiciones del G-14 fueron:

• Establecer una salvaguardia agrícola especial para tratar las
sensibilidades respecto a las importaciones con precios bajos.
• Eliminar los subsidios a la exportación en la región, según
la definición en el Acuerdo sobre Agricultura de la OMe, al
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mismo tiempo que se disuade el uso de subsidios a la expor­
tación por países no miembros del ALCA, buscar coníuntamente
la eliminación de los subsidios a la exportación en la región
por países no miembros del ALCA, considerando las necesida­
des especiales de países y grupos de países particulares.

Cuando se señala que se debe disuadir del uso de subsidios
a la exportación por países no miembros del ALCA se está refi­
riendo concretamente a la Unión Europea, que tiene acceso al
mercado latinoamericano, sobre todo al Caricom por tratados
preferenciales.

El Mercosur en este punto plantea:

lO Incorporar al texto una disposición que establezca la elimi­
nación de los subsidios a las exportaciones agrícolas en el
hemisferio, a partir de la entrada en vigor del acuerdo ALCA.

• Definir mecanismos para contrarrestar los efectos de las
importaciones de productos agrícolas subsidiados, provenien­
tes de fuera del hemisferio.
• Definir mecanismos para evitar la competencia desleal entre
productos agrícolas subsidiados y no subsidiados originarios
del hemisferio, en terceros mercados.
• Definir las disciplinas necesarias para el tratamiento de
todas las medidas que distorsionan el comercio de productos
agrícolas en el hemisferio, incluyendo aquellas que tienen
efecto equivalente a los subsidios a las exportaciones agrícolas,
entre ellas: créditos a las exportaciones de productos agríco­
las, ayuda alimentaria y empresas comerciales del Estado.
• Definir mecanismos hemisféricos que permitan neutralizar
los efectos distorsivos generados por la aplicación de progra­
mas de apoyo interno a la agricultura (ALeA, Comité de Nego­
ciaciones Comerciales, 2004).

Lo que podemos observar es que el punto de discusión se
centró en el subsidio agrícola a las exportaciones agrícolas y ya
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no sobre los subsidios a la producción, tema que Estados Unidos
reiteró que sólo lo discutirá en la OMe.

El Mercosur a su vez solicitó compensaciones por el ingreso
a sus mercados por productos subsidiados y mayores facilidades
para el ingreso al mercado estadounidense de los productos lati­
noamericanos.

De acuerdo con la reunión de Miami de noviembre de 2003,
se acordó que los países miembros del ALeA deberían cumplir
ciertos requerimientos básicos, pero podrían optar por excluirse
de cuestiones más polémicas relativas al libre comercio. En Puebla
los viceministros trataron de definir qué elementos serán parte
de los requerimientos básicos y cuáles serán opcionales. Sin em­
bargo, como la reunión terminó sin acuerdos concretos los nego­
ciadores decretaron un receso hasta marzo de 2003.

Sin embargo, se decidió una nueva postergación para el 22 y
23 de abril, puesto que en la previa celebrada en Buenos Aires no
se llegó a un acuerdo sobre el tema de los subsidios agrícolas que
enfrenta a Estados Unidos y el Mercosur, si bien se realizó una
reunión preparatoria a nivel de coordinadores en Buenos Aires el
31 de marzo y el lo. de abril, en la cual los negociadores asistentes
del Mercosur, Estados Unidos, Canadá, México, Ecuador, Chile
y Costa Rica no lograron acuerdos y decidieron aplazar sin fecha
programada, la continuación de la eNe prevista en Puebla.

Las negociaciones continúan trabadas debido a la "ambigüe­
dad" de Estados Unidos (según declaró el representante argenti­
no), sobre los subsidios agrícolas a las exportaciones, en el sentido
de que dicho país quiere tener la posibilidad de reintroducirlos
más adelante, con lo que el Mercosur no está de acuerdo, porque
considera que éstos deben eliminarse por completo.

Se acordó hacer circular un borrador encorchetado (para re­
cibir comentarios de las delegaciones que no estuvieron presentes
en Buenos Aires) a fin de recibir instrucciones para la negocia­
ción. Los contenidos problemáticos continúan siendo estructu­
ralmente los mismos: disposiciones adicionales, agricultura, servi­
cios y derechos de la propiedad intelectual.
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PROPUESTAS DEL MERCOSUR EN EL ALeA
y sus DIFERENCIAS CON ESTADOS UNIDOS

EL AVANCE que realizaron los países del Mercosur en su propio
proceso de integración, por lo menos hasta el año 1998, fue un
factor que ha contribuido en forma positiva al desarrollo de las
negociaciones externas. El suceso de las primeras etapas tuvo
consecuencias positivas en el desarrollo de las negociaciones
porque los países miembros demostraron su capacidad de nego­
ciación y aumentaron su credibilidad. De la misma forma, los
problemas que enfrenta en los últimos años, que implican retro­
cesos en la culminación de la unión aduanera, perjudican la cre­
dibilidad del bloque y afectan su poder de negociación.

No obstante, el Mercosur como bloque ha sido capaz de presen­
tar una posición común en las principales instancias de negocia­
ción de su agenda (aMc, ALCA, acuerdo con la Unión Europea).
En particular, es importante destacar la posición común asumida en
lo referente al proteccionismo agrícola de los países desarrolla­
dos. En relación con el ALCA, los países del Mercosur concuerdan
en la importancia de acceder al mercado de Estados Unidos y en
la premisa de que el ALCA será beneficioso solamente si efectiva­
mente Estados Unidos abre su mercado.

Los puntos sobresalientes de la oferta que Estados Unidos
presentó al ALCA son:

l. Cerca del 65 por ciento de las importaciones estadouni­
denses de bienes industriales y de consumo provenientes del
hemisferio (que no se hallan ya incluidos en el TLCAN) obten­
drían liberación arancelaria inmediatamente después de la
entrada en efecto del ALCA, con la eliminación total de los aran­
celes a los productos industriales y de consumo hasta 2015.
2. Para las importaciones estadounidenses de textiles y con­
fecciones provenientes de países miembros del ALCA, la oferta
es aún más radical: se proponen reducir y que queden libres
de aranceles en sólo cinco años, siempre y cuando exista reci­
procidad de los demás países.
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3. Con el fin de darle un impulso inicial a la apertura de
mercados, se ofreció la eliminación recíproca e inmediata
de aranceles en sectores clave como productos químicos, equi­
pos de construcción y minería, equipos eléctricos, productos
energéticos, productos ambientales, tecnología de la informa­
ción, equipos médicos, materiales textiles sin trama, papel,
acero y productos de madera.
4. Alrededor del 56 por ciento de las importaciones agrícolas
provenientes del hemisferio obtendrían liberación arancela­
ria inmediatamente después de entrar en vigor el ALCA, aun­
que podría tardar más de 10 años para los más protegidos. A
su vez, la oferta prevé una desgravación para la Comunidad
del Caribe (Caricom) del 85 por ciento, del 64 por ciento
para América Central, del 68 por cíento para la CAN (Ecuador,
Bolivia, Perú, Colombia y Venezuela), mientras que para el
Mercosur es del 50 por ciento.
5. Se brindarán amplias oportunidades de acceso al mercado
en los sectores estadounidenses de inversiones y de servicios,
con apertura total a no ser que hubiese una excepción. Esta
presunción de apertura (o lista negativa) es similar a los tra­
tados de libre comercío de Estados Unidos con Chile.
6. Las compañías de los países miembros del ALCA podrían
competir por contratos de adquisiciones gubernamentales
de Estados Unidos en igualdad de condiciones con las firmas de
nuestros socios actuales del TLCAN. Esta oportunidad de mer­
cados cubre casi todos los bienes y servicios adquiridos por
51 agencias federales (U5TR, 2004).

La propuesta de hoya los países miembros del ALCA podría
complementarse con las amplias iniciativas estadounidenses pro­
puestas en las negociaciones de la Organización Mundial del
Comercio. Por ejemplo, la oferta de Estados Unidos para el ALCA

prevé eliminación de aranceles industriales y de consumo a más
tardar para el año 2015, lo cual es coherente con la propuesta de
Estados Unidos de "un mundo libre de aranceles para el año
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2015", ante la aMe. La propuesta estadounidense también pretende
generar una mayor cooperación en la aMe sobre importantes te­
mas mundiales, como la propuesta de eliminar los subsidios a las
exportaciones agrícolas en todos los países de la aMe y reducir
sustancialmente los apoyos internos al sector agrícola que distor­
sionan el comercio.

Adicionalmente al ALCA y la aMC, Estados Unidos sigue una
estrategia enérgica de liberalización del comercio internacional me­
diante tratados bilaterales. Estados Unidos concluyó negociaciones
de tratados de libre comercio con cinco naciones centroamerica­
nas (Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua)
y con Chile.

Para los países del Mercosur, las resoluciones alcanzadas en los
tópicos de la "vieja agenda" (acceso al mercado, bienes agrícolas,
medidas antidumping, etcétera) son fundamentales para el éxito
de las negociaciones. Por ejemplo, el tema de acceso al mercado es
clave para el Mercosur porque muchos de los productos que for­
man parte de su oferta exportable están sujetos a elevadas tarifas
en muchos socios potenciales del ALCA. De hecho, esos productos
están incluso sujetos a barreras no arancelarias en el mercado de
Estados Unidos. Las exportaciones del Mercosur, en el caso de los
productos pertenecientes a textiles, vestimenta y calzado, están
en una posición desfavorable comparado con los países de Amé­
rica Central y el Caribe, que gozan de preferencias en el mercado
de Estados Unidos.

Dentro del tema acceso al mercado, en el caso de los produc­
tos agrícolas las posiciones de Estados Unidos y Mercosur son
divergentes. Los Estados Unidos mantienen su política de sopor­
te a la producción agrícola basada en subsidios directos a los
productores y a las exportaciones. En ese sentido cuenta con la
"Farm Bill", que representa una aplicación de 180,000 millones de
dólares en seis años en subsidios para productos sensibles para
nuestros países. Además de que sólo discutirá su política agrícola
en la aMC, al considerar que el tema está relacionado con otros
países desarrollados como los de la Unión Europea y Japón.



lú2 AlOA LERMAN ALPERSTEIN

Para los países del Mercosur las negociaciones son beneficio­
sas si se eliminan los costos discriminatorios que los afectan. Si se
comparan las condiciones de acceso al mercado de Estados Unidos,
es claro que los países del Mercosur son los menos favorecidos de
ALAOI en el tema de las preferencias y los más afectados por las
barreras no arancelarias. Esta discriminación se ha transformado
en un fuerte incentivo para negociar en el marco del ALCA.

Otro tema fundamental en las negociaciones aún pendientes
se refiere a las reglas de origen. En la creación de una zona de
libre comercio es esencial que se llegue a un consenso en las reglas
de origen lo que implica el consentimiento de varios actores con
intereses divergentes en el tema.

En síntesis los puntos de discordia del Mercosur son:

• Subsidios agrícolas: Mercosur, quiere negociar reducciones
en el ALeA. Estados Unidos sólo acepta discutirlos en la aMe,

si la Unión Europea y Japón reducen sus subvenciones.
• Reglas antidumping: Mercosur quiere incluirlas en el ALeA,

alegando que constituye una fuerte barrera al comercio. Es­
tados Unidos sólo acepta negociarlas en la aMe.
• Servicios: Brasil se resiste a abrir su mercado para algunos
servicios, y propone negociarlos en la aMe:, no en el ALCA.

Estados Unidos quiere negociarlos en el ALeA.

• Desgravación arancelaria: Mercosur, quiere una reducción
igual para los 34 países negociadores. Estados Unidos ha
ofrecido aperturas diferenciales a cada subregión, más favo­
rables para la Caricom y el MeCA, y más escalonadas y restric­
tivas para el Mercosur. El 15 de febrero de 2003 Estados
Unidos presentó su propuesta negociadora, que discrimina
entre la Caricom, el MeeA y el Mercosur. Otorga en el sector
agropecuario, las mayores preferencias a los 15 países miem­
bros de la Caricom, y las menores a los cuatro integrantes del
Mercosur.
• Cláusulas ambientales y laborales: Mercosur quiere acordar
que no serán utilizadas para restringir el comercio. Estados
Unidos no ha permitido formar un consenso al respecto.
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• Inversiones, propiedad intelectual y compras guberna­
mentales: Brasil igual que Estados Unidos acuerdan discutir­
los en el seno de la aMe.

CONCLUSIONES

DESDE la II Cumbre Presidencial de Santiago de Chile de 1998
-lanzamiento formal de las negociaciones- en adelante, dos prin­
cipios medulares se desarrollaron: consenso y compromiso único
(single undertaking). Estos principios eran el único reaseguro for­
mal frente a la gran asimetría entre los polos negociadores.

La vigencia de los mismos dependía del curso de las negocia­
ciones multilaterales: el fracaso de la reunión de la Organización
Mundial de Comercio en Seattle en 1999 y el posterior giro de la
gestión republicana de los Estados Unidos hacia el bilateralismo
le quitó sustento a dichos principios. El fracaso de la Cumbre
Ministerial de la aMC en Cancún consolidó un escenario que le
daba renovado impulso a la serie de negociaciones bilaterales o
entre grupos de países en los últimos años en el hemisferio, y que
ya habían convertido al "compromiso único" en letra muerta. La
Declaración Ministerial de Miami es su certificado de defunción.

La Conferencia Ministerial del ALCA de noviembre de 2003 en
Miami logró eludir el fracaso, pero no pudo seguir postergando,
entre corchetes una redefinición del rumbo de la negociación hemis­
férica. En ella, "los Ministros reconocen que los países pueden
asumir diferentes niveles de compromisos". Este enfoque más
flexible se expresa en que se formula un nuevo diseño que esta­
blece dos niveles. El primero contendría un acuerdo básico, que
incluirá "un conjunto común y equilibrado de derechos y obliga­
ciones, que sean aplicables a todos los países" y el segundo per­
mite "que los países que así lo decidan, dentro del ALeA, puedan
acordar obligaciones y beneficios adicionales". En este último
nivel de acuerdos más profundos, la declaración sugiere que "una
posible línea de acción podría ser que estos países lleven a cabo
negociaciones plurilaterales dentro del ALCA para definir las obliga-
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ciones en cada área respectiva". La declaración no define la forma
de relación entre el acuerdo hemisférico general y los acuerdos
bilaterales o plurilaterales.

La mayor flexibilidad coexiste con una falta de definición
sobre el contenido del acuerdo básico general, cuestión sobre la
que la falta de entendimientos determinó el fracaso de Puebla I
en febrero de 2004 y la suspensión sin fecha de Puebla n. Las
diferencias entre Estados Unidos a la cabeza del G-14 y el Mer­
cosur y sus aliados se han profundizado en temas como subsidios
agrícolas a las exportaciones y acceso a mercados, lo que hace
suponer que en esta situación de estancamiento, Estados Unidos
aparecía mejor posicionado para continuar con la estrategia anun­
ciada por el entonces representante comercial Robert Zoellick de
"liberalización competitiva", avanzando en acuerdos bilaterales
con aquellos países que estén dispuestos a pagar los costos para
acceder a su gran mercado.

En Miami y Puebla, los países del Mercosur han optado por
conservar mayores márgenes de libertad de sus políticas naciona­
les, asumiendo el riesgo de aislamiento y de los costos de exclu­
sión en el mercado regional, lo que implica la exigencia de una
consolidación efectiva del proceso de integración subregional, cuyo
logro tampoco se visualiza claramente, si consideramos las decla­
raciones de funcionarios del Mercosur, como por ejemplo del
ministro de Industria de Brasil, Luis Fernando Furlán, quien ha
manifestado que su país no tiene por qué pagar "la cuenta de
grupos" empresariales que "no invierten, no se modernizan y
bloquean todo" en referencia a las demandas de protección frente
a la competencia que solicitaron los empresarios argentinos, ade­
más de que no hay avances desde hace ocho años en el Mercosur.
Asimismo planteó la necesidad de dar prioridad a las relaciones
con Estados Unidos y la Unión Europea e incluso al ALeA, afir­
mando que hay sectores en el gobierno que todavía no entienden
que el gran mercado que debemos abrir es el de los países ricos,
desconociendo los principios fundamentales del Mercosur., en
una clara alusión al ministro Celso Amorín y al mismo presidente
Lula (La Jornada, 2005).
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Sin embargo, la posición de Brasilia, manifestada por el can­
ciller Celso Amorin, parece ratificar la posición señalada, al afir­
mar que "Brasil está interesado en tener más acceso para sus
productos al mercado estadounidense con o sin ALCA (La foma­

da, 2005).
En suma, el futuro panorama no parece ser muy prometedor.

Lo más probable es que el ALCA tome la forma de un acuerdo de
cobertura limitada, con la modalidad de "dos niveles" acordada
en Miami. Sin embargo, dadas las dificultades para concordar
sobre lo que debería incluirse en el acuerdo marco, es muy posible
que éste termine siendo un conjunto, muy poco exigente, de prin­
cipios generales. Un acuerdo muy poco exigente no sería contra­
rio a la estrategia comercial estadounidense de seguir el camino
bilateral para avanzar en su agenda comercial. En este contexto
los negociadores estadounidenses continuarán eligiendo socios que
ofrezcan menos resistencia a sus demandas y cuyas exigencias
sean menos conflictivas para la economía política interna de los
Estados Unidos. Esto les permitiría continuar promoviendo sus obje­
tivos comerciales con un costo político interno relativamente bajo
(Bauzas, 2005).
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JONATHÁN QUIRÓS SANTOS*

La relación Caricom-ALcA:
complejidades no pequeñas

INTRODUCCIÓN

EN EL contexto más amplio de la globalización, y tras el derrum­
be del socialismo real en la ex URSS y los países de Europa

central, los antagonismos entre los centros de poder capitalistas
se manifiestan de distintas formas. Los bloques económicos exis­
tentes (o en conformación) que ellos lideran, son, ante todo, es­
trategias para mantener o reforzar su posición y evitar el poderío
de sus rivales.

En tal sentido, el establecimiento del Área de Libre Comercio
de las Américas (ALCA), a partir del acuerdo de la Cumbre de las
Américas en 1994, durante la presidencia de William Clinton,
representa una renovada monroeizacián de las relaciones hemisfé­
ricas en las actuales condiciones, reforzada por el apabullante
unilateralismo de la administración de George W Bush.

El ALCA, que nominalmente está referida al libre comercio,
rebasa con creces el marco estrictamente comercial, no obstante,
el enfoque de éste asume total sintonía con los intereses hegemó­
nicos globales estadounidenses, cuando en el Título XXI de la Ley
de Comercio estadounidense de 2002, firmada por el actual inqui­
lino de la Casa Blanca, se señala:

La expansión del comercio internacional es vital para la segu­
ridad nacional de los Estados Unidos. El comercio es funda­
mental para el crecimiento económico y el fortalecimiento

* Profesor del Centro de Investigaciones de )a Economía Mundial (OEM). La Habana,
Cuba. Correo electrónico: jonathanquiros@ciem.cu y jonathansocu@yahoo.com.
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del país y su liderazgo en el mundo. Unas relaciones comer­
ciales estables promueven la seguridad y la prosperidad. Hoy
en día, los acuerdos comerciales sirven a los mismos propó­
sitos que atendieron los pactos de seguridad durante la Guerra
Fría, al unir a las naciones en torno a una serie de derechos
y obligaciones. El liderazgo de Estados Unidos en el comercio
internacional fomenta los mercados abiertos, la democracia y
la paz en todo el mundo.

Los intereses comerciales fundamentales de Estados Unidos
están en función del acceso a los mercados regionales de bienes y
servicios, mediante la eliminación de las barreras comerciales, yevi­
tar que las empresas estadounidenses sean excluidas de las zonas
de libre comercio existentes o que puedan concertar los países de
la región, ya sea entre ellos o con otros países y agrupaciones fuera
del hemisferio. Además, adicionalmente, el ALCA potenciaría la ca­
pacidad de negociación en la aMe, pues el esquema hemisférico
conlleva una apertura superior y nuevos temas y áreas de negocia­
ción no incluidos en las del órgano multilateral.

En términos de negociación del acuerdo hemisférico, Estados
Unidos cuenta con tres grandes elementos a su favor: la suprema­
cía clara de su gran capacidad de producción -el total conjunto
de la producción de la región es de aproximadamente una quinta
parte del total de la economía estadounidense-, su gran mercado
interno y una amplia dotación de mayor valor agregado a sus pro­
ductos, representa una posición unificada en la negociación a nivel
de todos los comités generales de trabajo (tiene amplios equipos
técnicos y en general se percibe la conformación y seguimiento
permanente de las líneas de negociación); y posee influencias en
otras instancias, que si bien es cierto que no influyen directamente
en la negociación concreta del ALCA, sí forman parte del escenario de
las entidades mundiales (SELA, 2001: 7).

Adicionalmente, los países latinoamericanos y caribeños invo­
lucrados en el ALCA emprendieron, desde finales de los años
ochenta y principios de los noventa del siglo pasado, políticas de
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liberalización y apertura de sus economías, a tono con los ajustes
estructurales, el Consenso de Washington, y su pertenencia a la
OMe.

Los incentivos de las élites que negocian el ALCA están asociados
a la apertura del mercado estadounidense a sus exportaciones de
bienes, al aumento de los flujos de inversión de ese país en la región
y a terminar con la incertidumbre propia de los acuerdos comer­
ciales preferenciales, sostenidos por muchos de los países del hemis­
ferio con los propios Estados Unidos.

Sin embargo, la reducción y eliminación arancelaria esperada
no asegura automáticamente el acceso al mercado estadounidense,
a pesar de que en el año 2001 el 79 por ciento de las importaciones
de ese país procedentes de América Latina y el Caribe accedieron
al mercado estadounidense libre de aranceles y de que el2 por cien­
to de promedio arancelario de los Estados Unidos es unos de los más
bajos del mundo, pues hay productos cuyos gravámenes consti­
tuyen picos arancelarios, como la carne bovina (262 por ciento);
el maní con cáscara (132 por ciento), el tabaco (350 por ciento), la
picadura de tabaco (310 por ciento), el jugo de naranja (31 por
ciento), el calzado con suela de caucho (56 por ciento), las partes
de calzado (42 por ciento) y los despertadores (33 por ciento)
(CEPAL, 2001: 242).

Además de esto, la protección arancelaria estadounidense
tiene una estructura muy compleja (diferente a la ad valorem pre­
dominante en América Latina y el Caribe), pues utiliza aranceles
específicos (arancel fijo por unidad de medida definida por pro­
ducto, independientemente del valor FOB), combinados (combina­
ción de ad valoran y específicos) y estacionales, así como los con­
tingentes arancelarios y los regímenes especiales.

En América Latina y el Caribe, el promedio arancelario regio­
nal pasó de 58.5 por ciento en el año 1985 a 28.7 por ciento y a
finales del decenio de los noventa estaba sobre 12 por ciento, lo
que implica que para emparejar estos niveles con los estadouniden­
ses, la mayoría de los países latinoamericanos y caribeños debe­
rán realizar un esfuerzo de liberalización en solitario, dados los
diferentes puntos de partida con respecto a los Estados Unidos,
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lo cual constituirá una concesión unilateral al país del norte (De
la Reza, 2003: 769, 778).

Un importante obstáculo para el acceso al mercado estadouni­
dense lo constituyen las barreras no arancelarias, 1 que adoptan
formas desde cuotas arancelarias, antidumping, licencias de impor­
tación, precios de entrada hasta requisitos de difícil cumplimiento,
sumando 43 tipos de medidas. Para aplicar barreras no arancela­
rias, se aducen, entre otros, motivos como medidas sanitarias y
fitosanitarias, políticas de importación, medidas de protección al
medio ambiente, obstáculos técnicos, políticas públicas discrimi­
natorias y productos especiales (aquellos asociados a materias
como la seguridad nacional).

En lo referido a los esquemas de integración latinoamerica­
nos y caribeii.os, éstos pueden ser consistentes con el ALCA, con la
condición de que san más profundos. Por otra parte, si antes las
ideas de convergencia de los esquemas integradores -cuya similitud
económica era parte de sus bases- se dirigían a un mercado común
latinoamericano, ahora la convergencia tiene como miras al ALCA,

que supone un espacio de liberalización mayor, y predomina el
interés de asociarse al país de mayor poder económico en el mar­
co del ALCA.

Estos elementos explican el intento de profundización de los
esquemas latinoamericanos y caribeños para negociar en mejores
condiciones con los Estados Unidos (aunque el ALeA no es nego­
ciado de forma coordinada, excepto por el Mercosur). En última
instancia, el reto fundamental para los esquemas de integración
es evitar el colapso y ampliar su incidencia y la defensa de sus
intereses, lo cual resulta harto difícil.

Aunque la entrada en vigor del ALeA incidirá de forma deter­
minante sobre todos los países latinoamericanos y caribeii.os que
negocian el acuerdo, las propias disparidades hemisféricas apun­
tan a que el impacto sobre unos u otros esquemas de integración o
países tendrá sus peculiaridades, dada la divergencia en intereses
y temas particulares, las estructuras productivas y comerciales, la

1 No existe consenso internacional acerca de la definición de barreras no arancelarias,
ni el ALeA ha adoptado o creado una definición operacional propia.
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pertenencia a uniones aduaneras, los regímenes comerciales, la exis­
tencia o no de tratados de libre comercio con Estados Unidos, los
intereses comunes en las negociaciones, como por la dependencia
exportadora de éstos del mercado estadounidense. De tal forma,
los países caribeños -frontera imperial para muchos estudiosos y
su tercera frontera según los intereses estadounidenses-, tienen
rasgos que signan su participación en las negociaciones del ALCA,
así como los previsibles impactos futuros.

LA SINGULARIDAD DE LOS MIEMBROS

DE LA CARICOM

LA IDENTIFICACIÓN del Caribe no resulta tan evidente como referir­
se a Centroamérica, América del Sur o geográficamente a Améri­
ca del Norte. El Caribe, como una subregión de lo que llamamos
América Latina y el Caribe, está referida a una noción que ha sido
-y está siendo- continuamente definida y reinterpretada, en fun­
ción del interés por ofrecer respuestas a las influencias externas
ya los procesos internos (Girvan, 1999).

De tal forma, depende de los enfoques o clasificaciones de
que se trate para su tratamiento, gran parte de ellos procedentes
de intereses externos a la subregión y con marcados sesgos geopo­
líticos y estratégicos a tono con las actuales potencias mundiales
o sus ex metrópolis. No obstante, el objetivo de este capítulo se
reduce a la Comunidad del Caribe (Caricom).2

En el contexto de América Latina y el Caribe, existe consen­
so que las economías de los países de la Caricom son pequeñas
(aunque no son éstas las únicas de la región que son calificadas así).
Sin embargo, las definiciones de economía pequeña son disímiles

2 Los países miembros actuales de la comunidad son: Antigua yBarbuda. Bahamas, Bar­
bados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Haití (último país en ingresar, en 1997 ycuya
incorporación al mercado común se desarrollará por etapas), Jamaica, Montserrat (territorio
colonial brítánico), Saint Kítts yNevis, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Surinam
(ingresó en 1995 yconstituye, junto con Haití, los dos únicos países no anglófonos de la comu­
nidad) y Trinidad y Tobago. Son países asociados Anguila, Bermuda, Islas Caimán, Islas
Vírgenes Británicas eIslas Turcas yCaicos. estatus que tiene escasa significación práctica. Obser­
vadores de la Caricom son Aruba, Antillas Holandesas, Colombia, República Dominicana,
Puerto Rico, México y Venezuela.
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y dependen de las cuestiones o indicadores que se utilicen para
clasificarlas.

De forma práctica, aunque simplificada, se utiliza una defini­
ción que analiza la superficie territorial, la población y el ingreso
interno. Como muestra el cuadro siguiente, es muy relativa la homo­
geneidad con que se percibe a estos países por sus vecinos conti­
nentales. Aunque existan elementos comunes entre ellos que los
identifiquen, como la pequeña dimensión territorial y la reducida
población, son dispares en cuanto a existencia de recursos natu­
rales, ingreso per cápita e Índice de Desarrollo Humano, entre
otros importantes indicadores.

CUADRO 1

INDICADORES SELECCIONADOS DE LOS ESTADOS
DE LA CARICOM (AÑO 2004)

Densidad de {'IR por habitante
Extolsión Población población (dólares eOIl Valor del Índice
territorial (miles de (habitante paridad de poder de Desarrollo

(km') habitantes) por km") adquisitivo) Humano (1U1I)

Antigua
v Barbuda 440 73 166 10.920 0.800 (55)

B~hamas 13,864 317 22.8 17,280 0.815 (51)
Barbados 431 271 628 15,290 0.888 (29)
Belice 22,966 261 11.3 6,080 0.737 (99)
Dominica 751 79 105 5,640 0.743 (95)
Granada 344 80 232 7,280 0.745 (93)
Guyana 216,000 767 3.5 4,260 0.719 (104)
Haití 27,750 8,988 323 1,610 0.463 (153)
Jamaica 11,424 2,676 234.2 3,890 0.764 (79)
Saint Kitts

y Nevis 269 42 156.1 12,420 0.844 (39)
Santa Lucía 616 ISO 243.5 5,300 0.777 (71)
San Vicente

y las
Granadinas 389 12! 311 5,460 0.751 (87)

Surinam 163,820 439 2.67 6,590 0.780 (67)
Trinidad

y Tobago 5,128 1,307 254 9,430 0.801 (54)

Nota: La~ cifra~ que aparecen entre part-ntcsis en la c(llumn~ del IDII corresponden al lugar que ocupa
cada raí:-. entrt' lo~ 177 paíst,~ para los que se realizó la medición del Informe sohre Desarrollo Humano 2004.

fuente: Anuario Estadístico 2004 (eLl'\!.), fJ!forml' \ohrc J)c,I"drrollo Humano 2004 (1'~L:\)).
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Otro criterio habitual para distinguirlas es su escasa influen­
cia en la formación de precios internacionales, en tanto una dis­
tinta clasificación enfatiza en aquellas economías que carecen de
autonomía para tomar decisiones de política económica y deben
adaptarse al contexto creado por las políticas económicas de las
grandes economías (De Sierra, 1994),10 cual es válido para las eco­
nomías caribeñas, pero es común además para la inmensa mayo­
ría de los países subdesarrollados, aun con dimensiones continen­
tales y muy populosos.

Otra definición, sobre la base de la teoría económica convencio­
nal, las clasifica reconociendo las expuestas antes, si bien adiciona
como rasgo un mercado interno reducido, que dificulta el logro de
beneficios en la actual economía mundial globalizada (Escaith,
2001: 74-76). Dicha calificación reconoce el limitado tamaño de
los mercados internos, que imponen ciertos obstáculos a la espe­
cialización productiva, porque varias actividades industriales y
de servicios (privadas y públicas), necesitan escalas de operación
mínimas para ser rentables.

Además, en las economías pequeñas la mayoría de los servicios
públicos se caracterizan por su indivisibilidad, 10 que implica
para estos estados que su costo por habitante sea generalmente
elevado.

Un rasgo de estas economías es su vulnerabilidad, concepto
en el que tampoco existen criterios consensuados ni a nivel regio­
nal ni a nivel internacional. Reducida extensión geográfica no
significa per se vulnerabilidad, sólo si nos refiriéramos a pequeñez
económica, es decir, son países vulnerables los incapaces de enfren­
tar externalidades o variaciones de los procesos internos sin alte­
rar los componentes fundamentales del proceso económico, polí­
tico y social de la nación, es decir, se trata de insuficiencia en sus
rentas de factores productivos y de bienes finales para generar el
nivel de acumulación necesario al crecimiento sostenido de las
economías y el beneficio de las sociedades (García, 2005).

Esto, en los países de la Caricom, se expresa en la alta depen­
dencia de las importaciones y del capital extranjero, 10 que implica
que dependan sustancialmente de las exportaciones para su repro-
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ducción ampliada, las que concentran en un número reducido de
bienes y servicios, además de dirigirlas a destinos comerciales
muy concentrados;3 escasa capacidad de ahorro interno; sujeción
a mecanismos preferenciales tendientes a eliminarse en el corto
y mediano plazos; así como la alta participación de los ingresos
arancelarios en la recaudación fiscal, propensos a reducirse bajo
las normas de la OMC (de la cual todos los países de la Caricom
forman parte), y del ALCA.

El turismo, un sector de tanta importancia para los países de
la Caricom, muestra cuán vulnerables son estos países ante con­
tingencias externas, pues como consecuencia de los atentados
terroristas del 11 de septiembre en Nueva York y Washington, se
canceló el 65 por ciento de las reservaciones de viajes turísticos
hacia el Caribe, lo que afectó considerablemente a la subregión.
Sólo en Jamaica, uno de los destinos preferidos de los turistas
estadounidenses y canadienses (79 por ciento de los turistas que
visitan este país proceden de los Estados Unidos), el sector repre­
senta alrededor de 51 por ciento de las exportaciones brutas, y las
ganancias provenientes del turismo bajaron 5.3 por ciento (Quin­
tero y Pérez, 2004: 86).

Otros factores de vulnerabilidad lo constituyen los de carác­
ter geográfico y demográfico. En los países insulares de la Cari­
com es característica la alta densidad poblacional (exceptuando
a Bahamas).

En gran medida, parte de la identidad caribeña, además de los
factores geográficos, proviene de la experiencia común de la plan­
tación azucarera esclavista, cuya herencia en la actualidad es un
sistema agrícola de plantación con predominio del cultivo de la
caña de azúcar y los bananos (con uso intensivo de fertilizantes
y plaguicidas), que ocupa la mayor parte de la tierra cultivable y
que limita el desarrollo de la producción alimentaria local, lo que
hace a estos países dependientes en alto grado de las importacio­
nes de alimentos.

3 El coeficiente de apertura comercial para las pequeñas economías de América Latina
y el Caribe llega al 85 por ciento. comparado con sóln 30 por ciento de las demás economías
de la región (Escaith, 2001: 76).
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En materia ambiental, los estados caribeños enfrentan el reto
de las posibles consecuencias del calentamiento global y la eleva­
ción del nivel del mar, pues estimaciones consideran que si se
elevara un metro el nivel del mar, una parte considerable de la
población caribeña sería afectada: 80 por ciento de la de Guyana,
50 por ciento de la de Antigua y 35 por ciento de la de Belice. Otra
consecuencia del cambio climático está asociada a la cantidad y
calidad del agua fresca, menor en los países del Caribe insular que
en otros grupos de islas ubicados en otras latitudes. Entre 1970­
1998, la disponibilidad per cápita del vital recurso era de 574
metros cúbicos para el Caribe, frente a 19,333 metros cúbicos
para los territorios insulares del Océano Índico y 149,505 para
las islas del Pacífico Sur (Pichs, 2004: 148-149).

Un factor adicional de vulnerabilidad es la dimensión que el
Caribe ha tomado como paso en el tráfico de drogas proveniente
de América del Sur, dirigida a los mercados estadounidense y
europeos, así como a operaciones de lavado de dinero y otros
problemas como la corrupción, lo cual ha sido utilizado por Es­
tados Unidos para condicionar la ayuda oficial y presionar para
que los países caribeños se unan a su campaña antidrogas.

EVOLUCIÓN DE LA INTEGRACIÓN CARIBEÑA

Los PRIMEROS antecedentes de la Caricom están, en lo fundamen­
tal, en la creación, con carácter autónomo, de la Federación de
las Indias Occidentales en el aúo 1958, por 10 colonias británicas
en el Caribe, la cual se disuelve en mayo de 1962. Sin embargo, el
antecedente directo de la comunidad lo fue Caribbean Free Trade
Association (CARIFTA), que entró en vigor con el Tratado de Dic­
kenson Bay en 1965, con el objetivo de impulsar la liberalización
del comercio entre sus miembros.

La decisión de los ya estados independientes de profundizar
su integración mutua se formalizó con el Tratado de Chaguaramas
(Trinidad y Tobago) en 1973, que creó la Caricom, la cual con­
templó la eliminación de los aranceles al comercio recíproco y el
establecimiento de un arancel externo común (AEe), adoptado de
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inmediato por Barbados, Guyana, Jamaica y Trinidad y Tobago,
los cuatro países de mayor tamaño de la comunidad.

Los objetivos de la Caricom, plasmados en el Tratado Cons­
titutivo, estuvieron dirigidos en tres direcciones: lograr la rápida
integración económica entre los estados miembros a través del
establecimiento de un mercado común que comprendiera el libre
movimiento de bienes, servicios, capitales y personas en la subre­
gión; fortalecer la posición externa de la subregión, a través de la
coordinación de políticas externas entre los estados miembros y
aumentar la cooperación funcional en áreas como salud, educa­
ción, medio ambiente, comunicaciones, ciencia y tecnología,
meteorología y enfrentamiento a los desastres naturales (Cari­
com Secretariat, 2004). Este último asunto marca la diferencia
de otros esquemas regionales de integración, por el énfasis de la
cooperación en áreas distintas al comercio exterior.

Antigua y Barbuda, Dominica, Granada, Saint Kitts y Nevis,
San Vicente y las Granadinas y Santa Lucía, los estados de menor
desarrollo económico relativo, mantuvieron la aplicación del aran­
cel adoptado anteriormente y en 1981 se convirtieron en la Orga­
nización de Estados del Caribe Oriental (OECO) ,y continúan usando
la moneda común que heredaron de su pasado colonial, establecie­
ron el Banco Central del Caribe Oriental en 1983.

Aunque la Caricom no tiene un gobierno supranacional, sus
objetivos, formas de funcionamiento y participación en los asun­
tos internos y externos de la subregión la identifican con un nivel
de autoridad colectiva importante, y no sólo en aspectos estric­
tamente comerciales y económicos.

Ya a finales de la década de los ochenta, el patrón de inserción
internacional subregional cambia a tono con la orientación de las
políticas neoliberales que se entronizaron en estos países y asimi­
la los rasgos del "nuevo regionalismo". En respuesta a los desafíos
de la globalización, la X Conferencia de los Jefes de Estado de la
Caricom, en 1989, en GrandAnse (Granada), enuncia la declara­
ción homónima, que declara fortalecer la integración regional y
la comunidad en toda su dimensión, mediante la revisión del
Tratado de Chaguaramas.



LA RELACIÓN CARICOM-ALCA 177

Dicha revisión tuvo el propósito de establecer el Mercado y
Economía Única (Caribbean Single and Market Economy--<,:sME)
y concluyó con la firma de un acuerdo contentivo de nueve pro­
tocolos, que proveen la base legal para su establecimiento.

El CSME contempla aspectos tales como la eliminación de las
barreras intrarregionales al comercio, la adopción de normas de
origen flexibles, el establecimiento del sistema armonizado, el libre
tránsito de mercancías y servicios, la libre circulación de personas
y capitales, el derecho de establecimiento, las medidas para la crea­
ción de una unión monetaria, la adopción de mecanismos de apoyo
institucionales y estructurales, un programa para los países, las
regiones y los sectores de menor desarrollo y una iniciativa de edu­
cación pública, temas que, como es obvio, rebasan la liberalización
comercial (Caricom Secretariat, 2004).

El AEC es el principal instrumento de la política comercial de
la Caricom y estipula la aplicación de aranceles comunes para las
importaciones extrarregionales. Por ejemplo, durante la década
de los noventa, los aranceles máximos para los productos no
agrícolas fueron reducidos de un 35 por ciento a un 20 por ciento,
disminuyéndose los aranceles promedios de un 20 a un 10 por cien­
to. Los productos agrícolas están sujetos a un arancel externo común
de un 40 por ciento. Sin embargo, el arancel externo común en­
frenta dificultades para su aplicación efectiva por las diferencias
entre los países en su implementación, la aplicación de aranceles
e impuestos suplementarios a nivel nacional, los cambios tempo­
rales en las tasas del AEe y algunas restricciones cuantitativas a
las importaciones.

El Protocolo 1del CSME está dirigido a la reestructuración de los
órganos de la Caricom, y es el que más ha avanzado, al ser aplica­
do provisionalmente en la mayoría de los estados. Dicho protocolo
trata de dar mayor funcionalidad y eficacia a la toma de decisio­
nes. De acuerdo a este, la Conferencia de Jefes de Gobierno es el
órgano decisorio supremo, mientras que el mecanismo ejecutivo lo
asume el Consejo de Ministros de la Comunidad. Ambos se apo­
yan en cuatro órganos: el Consejo de Finanzas y Planificación, el
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Consejo para las Relaciones Comunitarias y Externas, el Consejo
para el Desarrollo Económico y el Consejo para el Desarrollo
Social y Humano.

Existen tres órganos que complementan las acciones de polí­
tica interna y externa conjunta: la Maquinaria Regional Negocia­
dora (caso único entre los esquemas integradores del continente,
con un activo papel en las negociaciones multilaterales a nombre
de la comunidad), el Banco de Desarrollo del Caribe y la Corte de
Justicia del Caribe.

En el mecanismo de Solución de Diferencias, estipulado por
el Protocolo IX, los jefes de Estado y gobierno caribeflos decidie­
ron establecer la Corte Caribefla de Justicia (CC)). Esta corte
tendrá jurisdicción final en la interpretación y aplicación de los
Protocolos y actuará como órgano final de apelación tanto para
los asuntos civiles como penales. La CCj, que debe entrar en vigor
en el primer semestre de 2005, reemplazará al Privy Council de
Londres como corte de apelaciones de última instancia, una de las
rémoras coloniales que arrastraba aún la comunidad.

El compromiso del CSME no tuvo en cuenta las complejidades
de tal proyecto, que implica la transformación de 14 economías
en una sola, cuya fecha límite original y autoimpuesta para 1993
ha sido pospuesta por diferentes motivos: los peldaflos hacia su
logro se han convertido en un terreno adverso y difícil, pues pa­
san desde carencia de una coordinación efectiva de la política
fiscal y monetaria (no hay mercado monetario interno ni mone­
da única, y aunque la OECO sí la tiene, ésta está anclada frente al
dólar estadounidense), hasta la no movilidad de los factores pro­
ductivos, incluida la fuerza de trabajo, amén de que los proble­
mas económicos estructurales de cada uno de los países impactan
en el esquema integrador.

El objetivo de establecer el CSME (excepto para Bahamas, que
mantiene la postura de no formar parte de esa entidad desde su pro­
puesta), tal como se acordó en la X Cumbre Especial de la Caricom
(Puerto Espafla, Trinidad y Tobago, noviembre de 2004) se ha lle­
vado hasta diciembre de 2005.
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EL DESEMPEÑO COMERCIAL MÁS RECIENTE

LAS REFORMAS estructurales de carácter neoliberal aplicadas desde
finales de los años ochenta, no han conseguido en los países de la
Caricom estabilidad en los ritmos de crecimiento anuales. Por otra
parte, los flujos de capital extranjero aumentaron notablemente
(los flujos privados sobrepasaron con creces a los oficiales), en tan­
to que la ayuda oficial al desarrollo procedente de la Unión Euro­
pea y de los Estados Unidos se contrajo significativamente y aumen­
tó su condicionalidad.

En el ámbito comercial, la creciente apertura de las economías
caribeñas y la disminución arancelaria vinculada a ésta, no con­
dujeron a una mayor participación en el comercio extrarregional ni
disminuyó la vulnerabilidad de las economías regionales ante los
impactos externos.

En la mayoría de las economías de la Caricom se produjo en
el decenio del noventa un cambio en sus estructuras exportado­
ras de bienes, al disminuir las exportaciones de productos bási­
cos, cuya participación en el esquema integrador en el año 2000
fue de 37.4 por ciento. Los productos básicos predominantes en
las exportaciones fueron bananos, azúcar, cacao, petróleo y
bauxita. En el caso de los manufacturados, los principales fueron
los artículos domésticos y electrónicos ensamblados en la agru­
pación, las prendas de vestir, los alimentos procesados y los deri­
vados del petróleo. Los países de la Caricom no han desarrollado
maquilas con uso intensivo de mano de obra a gran escala (a
diferencia de lo que ocurre en República Dominicana y en Cen­
troamérica) .

La especialización exportadora de Caricom, medida en térmi­
nos de la ponderación relativa de los rubros de la demanda mun­
dial dinámica dentro de la canasta exportadora, denota que es
deficiente y la más baja de todos los esquemas de integración de
Latinoamérica y el Caribe, pues pasó de 0.787 entre 1990-1993
a 0.711 entre 1993-1996 Ya 0.348 entre 1996-1999 (Bustillo y
Ocampo, 2003: 19).
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El cambio estructural de mayor trascendencia en el comercio
lo constituyó el predominio del comercio de servicios sobre el de
bienes: la participación de las exportaciones de servicios en el comer­
cio total de los países de la Caricom pasó de 29,6 por ciento en el
año 1985 a 45.6 por ciento cinco años después, a 76.1 por ciento
en el año 1995 ya 72.2 por ciento en el año 2002 (CEPAL, 2004: 79),
año en que disminuyeron los flujos turísticos luego de los atenta­
dos del 11 de septiembre de 200 l. No obstante la terciarización de
las economías de la Caricom, son apreciables al interior de esta­
dos patrones de especialización: el de los países que se conceiltran
en los servicios o aquellos que lo hacen en bienes.

La composición de las exportaciones de servicios en el periodo
1997-2002 muestra que el 70 por ciento de estas le corresponde a
viajes, a transporte 11 por ciento, a los servicios del gobierno 2 por
ciento, al igual que a los servicios financieros, a los seguros 3 por cien­
to, a los de comunicaciones 5 por ciento, a otros de negocios 6 por
ciento y a computación e informática 1 por ciento (Chaitoo, 2005).
La estructura de exportaciones de servicios es mayoritariamente
influida por el turismo, el cual no es de los servicios con mayor dota­
ción de innovación tecnológica, además de que no ha logrado en
los países de la comunidad los encadenamientos productivos que
promuevan el desarrollo.

En relación con la orientación geográfica del comercio exte­
rior de la comunidad, su comercio intrasubregional no es, de forma
general, significativo: estimaciones del año 2003 lo sitúan en 17.5
por ciento (CEPAL, 2004: 112). Sin embargo, el comercio intrasubre­
gional para los países de la OECO asciende a un tercio de su comercio
total. Las exportaciones manufactureras más importantes en el
comercio intrasubregional son papeles y cartones, bebidas gasifi­
cadas no alcohólicas, alimentos elaborados, detergentes y jabo­
nes, cemento, hierro y acero.

En el comercio intrasubregional, influye básicamente el de
Trinidad y Tobago, pues representa entre el 70 y el 80 por ciento
de las exportaciones intrasubregionales (fundamentalmente petró­
leo y derivados) y entre 11 y 15 por ciento de las importaciones
totales del esquema (Caricom Secretariat, 2003).
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La estructura de las exportaciones de la Caricom tiene un com­
portamiento donde predominan las ventas externas a la subregión
(casi 75 por ciento), destinándose 43 por ciento de sus exporta­
ciones hacia Estados Unidos (es destino relevante para Trinidad
y Tobago, Haití, Dominica, Saint Kitts y Nevis y Belice, que sobre­
pasan el 50 por ciento del total), 18 por ciento a la Unión Europea
(son mayores de 50 por ciento las exportaciones de Santa Lucía
y Bahamas hacia el Viejo Continente) y 13.4 por ciento al resto
del mundo. Las exportaciones caribeñas hacia los Estados Unidos y
la Unión Europea están basadas en mecanismos preferenciales
tendientes a eliminarse.

La erosión de las relaciones comerciales preferenciales

Las relaciones de la Caricom con la Unión Europea

En el contexto del actual proceso de globalización y de la libe­
ralización asociado a ésta, las relaciones entre la Caricom y la
Unión Europea han cambiado, a tono con las negociaciones que
transformaron al Convenio de Lomé (Togo) en el Acuerdo de
Cotonou (Benin). El Convenio de Lomé fue suscrito por 45 esta­
dos de Asia, el Caribe y el Pacífico (Acr) en 1975, luego de la incor­
poración del Reino Unido a la entonces Comunidad Europea,
incluyendo como signatarios a los 14 Estados de la Caricom.

Los sucesivos Convenios de Lomé, hasta Lomé IV (1989), Y
precisamente en este último, incorporaron que las exportaciones
de la Caricom pudieran ingresar a la Unión Europea sin pagar
impuestos y se establecieron regímenes especiales (Protocolos)
para el azúcar, los plátanos, la carne de vacuno y el ron.

El Acuerdo de Cotonou (junio de 2000), como resultado de
la posición europea de terminar las concesiones preferenciales en
aras de responder a las normas de la üMe, dio fin a la primera fase
de un proceso de negociaciones -aún en curso, y a culminar en el
año 2020-, que modificará el comercio de la Unión Europea con
la mayor parte de sus ex colonias desde un espacio poscolonial a
un marco de relaciones de carácter neolíberal, sustituyendo rela­
ciones preferenciales por relaciones comerciales recíprocas.
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Las relaciones comerciales preferenciales del acuerdo se man­
tendrán hasta el 31 de diciembre de 2007, en que serán sustitui­
das por relaciones recíprocas para todos los miembros ACP, aun­
que desde 2003 la Unión Europea permite el acceso sin aranceles
a sus mercados de 919 nuevas líneas de productos, excepto las
armas, para los 48 PMA (solo Haití de la Caricom es beneficiario).
Los países de la Caricom lograron que esta medida fuera aplicada
de forma gradual para los bananos, el arroz y el azúcar, que son
productos sensibles para sus economías, en un plazo de cinco
años a culminar en el año 2008.

Las nuevas disposiciones del acuerdo, no han tratado en el
enfoque sobre la cooperación económica y comercial entre ACP y
la Unión Europea, la necesidad de transformar las bases de la
integración de los países ACP a la economía mundial, de manera
tal que permita facilitar la erradicación de la pobreza y la promo­
ción del desarrollo sostenible, asimismo, el acuerdo tampoco
aborda la falta de coherencia existente entre la política agraria
común europea y las oportunidades del sector agrícola en los
países en desarrollo (Trade and Development Studies Centre­
TruSt/FES, 2000).

Los Acuerdos de Cooperación Económica Regionales (ACER) ,

que entrarán en el año 2020, son la forma de concretarse las rela­
ciones comerciales con los países ACP a partir de 2008, excepto para
los PMA, que mantendrán los acuerdos tipo Lomé. Los primeros son
crecientemente recíprocos y liberalizadores, y su relación con los
temas y ritmos de negociación en la üMC es muy estrecho.

Un balance preliminar del vínculo entre la Unión Europea y
Caricom apunta, como se ha hecho evidente, a la pérdida de prefe­
rencialidad de los países de la comunidad por parte del Viejo Con­
tinente, tomando en cuenta, además, que los países de la Caricom
han perdido participación en el mercado europeo de forma sosteni­
da: las exportaciones de la Caricom representaron en el año 2000
solo 0.10 por ciento del mercado de importaciones de la Unión
Europea, luego de haber significado 0.15 por ciento en el año 1985
(Martínez Piva, 2004: 113).
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CUADRO 2

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES
DE LA CARICOM HACIA LA UE

(En porcentaje)

ExportaCiones 1985 1990 1995

Productos basados
en recursos naturales 55.6 61.6 59.8

Manufacturas basadas
en productos naturales 25.4 I l.] ]4.8

Manufacturas no basadas
en productos naturales 13 25.8 24.9

a) Baja tecnología 10.8 8.3 1.7
b) Media tecnología 2.2 17.4 23.1
Otros 1.4 1.4 0.3

183

2000

56.2

13

19.1
11.3

7.8
1

FUl'nte: Juan CarIo!'> Martínez riva, 'TI Carihe y la Unión Europea: un nuevo balance" Rt'l'ista NucJ'a
SiJcicdad, 190, marzo-abril dt' :¿004. p. 11 J.

Además de la pérdida de mercados, hay una persistente con­
centración, como se muestra en el cuadro 2, en las exportaciones
de productos basados en recursos naturales, si bien es cierto el
aumento de exportaciones manufactureras basadas en recursos
naturales.

Las relaciones de la Caricom con los Estados Unidos

La Iniciativa para la Cuenca del Caribe (ICC) tuvo como cen­
tro un sistema unilateral de preferencias comerciales y otros bene­
ficios otorgados a los países que la conforman, como resultado de
la aprobación por el Congreso estadounidense de la Ley de Recu­
peración Económica de la Cuenca del Caribe (Caribbean Basin
Economy Recovery Act-cBERA), que entró en vigor el lo. de ene­
ro de 1984, en el marco de la Guerra Fría, cuando las prioridades
estadounidenses hacia su tercera frontera se manifestaban de
forma distinta a la actual.

La CBERA, en sus disposiciones principales, otorgaba unilate­
ralmente un trato comercial preferencial para la mayoría de los
productos de los países de la cuenca designados como beneficia­
rios. Los productos que no dispusieran de un arancel preferencial
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establecido eran elegibles para el libre comercio bajo la CBERA

-con excepción de los productos textiles y de confección, de za­
patos que no fueran elegibles para el sistema generalizado de
preferencias (SGp) a partir de la fecha de inicio de ésta, de atún
enlatado, de petróleo y sus derivados y de relojes y partes de re­
lojes que tuvieran algún componente originario de países a los
que Estados Unidos no otorgara tratamiento de nación más favo­
recida.

Las importaciones de los países de la Cuenca bajo la CBERA se
incrementaron 2.5 veces entre los años 1984 y 2000, aunque el
comportamiento ha sido dispar por países y productos (también
al interior de la Caricom). En el año 1983, las importaciones de los
Estados Unidos correspondientes a los integrantes de la Caricom
fueron 43 por ciento del total de los países beneficiarios de la CBERA,

mientras que en el año 2000 a estos países sólo les correspondió
16.8 por ciento (Trinidad y Tobago, por el peso de sus exportacio­
nes de etanol, tanto en volumen como en valor, ocupó el cuarto
puesto de todos los países beneficiarios, y el primero entre los de
la Caricom) (Cobarrubia, 2004: 68).

El sector manufacturero de la Caricom sufrió un retroceso en
virtud de la Ley de Recuperación Económica de la Cuenca del
Caribe, pues mientras en el año 1990 este representaba 21 por
ciento del PIB de la comunidad, en el año 2000 apenas alcanzaba
16 por ciento, lo que puede atribuirse en parte al Tratado de Libre
Comercio de América del Norte (TLCAN), que otorga a México
ventajas competitivas que no gozan los países de la cuenca. Sólo
en Jamaica, las exportaciones de prendas de vestir mostraron una
disminución constante en la segunda mitad de los años noventa:
tras aumentar de 388 millones de dólares en el año 1993 a 537
millones dos años más tarde, comenzaron a descender hasta alcan­
zar un mínimo de 268 millones en el año 2000 (CEPAL, 2002: 356).

La lec se volvió a ajustar ante las demandas de los países de
la cuenca por la erosión del acceso preferencial al mercado esta­
dounidense a favor de las exportaciones mexicanas. Las quejas de
los caribeños fueron respondidas con la extensión de las provisio­
nes preferenciales del TLeAN para los productos que no se benefi-
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ciaban de un trato similar en la CBERA. El ajuste se concretó en la
aprobación de la Ley de Asociación Comercial Estados Unidos­
Cuenca del Caribe (U.S.-Caribbean Basin Trade Partnership Act
-cBTPA), como parte de la Ley de Comercio y Desarrollo del 2000
(Trade and Development Act of 2000).

La elegibilidad de los países como beneficiarios de la CBPTA

exige en la práctica que el Presidente estadounidense tome criterios
vigentes de la CBERA y los nuevos de la CBPTA, unos de los cuales es
que el país en cuestión haya demostrado compromisos para cum­
plir sus obligaciones en la aMC en la fecha o antes de la fecha corres­
pondiente y que participe en las negociaciones del ALCA o en otros
acuerdo de libre comercio con los Estados Unidos,4 así como que
ofrezca protección a los derechos de propiedad intelectual con
arreglo al Acuerdo sobre Derechos de Propiedad Intelectual relacio­
nados con el Comercio (ADPIC) de la OMC o las normas acerca de
las compras gubernamentales al estilo de las propuestas en el ALCA.

El periodo de vigencia de la CBPTA finaliza en la fecha que sea
más temprana, ya sea a) el 30 de noviembre de 2008 o b) la fecha
en que entre en vigencia el ALCA o un acuerdo de libre comercio
similar entre los Estados Unidos y los países beneficiarios de la
CBPTA bilateral o multilateralmente (USTR, 2001).

La CBPTA ha reforzado la concentración del comercio exterior
caribeño en los productos que están beneficiados por los acuer­
dos. En el año 2002 las exportaciones de la Caricom a los Estados
Unidos representaban 53.6 por ciento del comercio total de la
Comunidad, con un crecimiento anual en valor de entre los años
1998 y 2002 de 14 por ciento (Trademap, 2004). j En tanto, los
Estados Unidos han triplicado sus exportaciones a la subregión
desde el año 1986 hasta el año 2004, pasando de un déficit a un
superávit comercial, lo que demuestra quién ha sido en realidad
el principal beneficiario de la ICC.

4 El Congreso estadounidense ha dcfinido explícitamente en la sección 2 l 5 a la UlTrA

como un paso previo para un TLC con la cuenca del Caribe, el cual, en el caso de los países
centroamericanos, ha sido aprobado por el Ejecutivo estadounidense y muy recientemente
por el Congreso.

5Trademap se nutre de la información que entregan los gobiernos de la región o sus
representantes.
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En última instancia, los criterios de elegibilidad condicionan
a los países a asumir las prioridades geoeconómicas y políticas de
los Estados Unidos como propias, en aras de una mayor liberali­
zación y hacer más expedito el tránsito al ALCA.

LA DIFÍCIL RELACIÓN

DE LA CARICOM CON EL ALCA

LA CONFORMACiÓN del ALCA significará para los países miembros
de la Caricom la profundización de su vulnerabilidad, y hacer más
costosa y traumática la transición hacia la liberalización propug­
nada por el acuerdo hemisférico, tomando en cuenta la escasa diver­
sificación de sus economías y la forma de vinculación que supone
para sus países la membresía en el citado acuerdo.

Asociado a esto, el ALCA, que supone la seguridad ante la incer­
tidumbre de la CBPTA, significa también la pérdida de preferenciali­
dad comercial, pues Estados Unidos deberá reducir sus aranceles
y liberalizar para todos los países y esquemas de integración, al
mismo tiempo que los países caribeños tendrán que permitir el
acceso recíproco a sus mercados a productos del resto del continen­
te. Asimismo, tendrán que competir con el resto de los países lati­
noamericanos y caribeños por atraer inversiones extranjeras direc­
tas, provenientes fundamentalmente de los Estados Unidos.

Por otra parte, al materializarse el ALCA, los países de la Cari­
com tendrán que permitir el acceso a sus mercados de productos
europeos, bajo las condiciones de nación más favorecida (NMF)

que suponen los acuerdos económicos regionales derivados de las
negociaciones del Acuerdo de Cotonou.

El 48 por ciento de las ventas externas del Caribe (incluyen­
do a República Dominicana) son no agropecuarias, y de éstas un
gran componente es petróleo, acero y otros productos de la indus­
tria extractiva, productos que en general gozan de niveles de pro­
tección relativamente bajos, por lo que los aranceles promedio
que enfrenta su oferta exportable son comparativamente reduci­
dos en todos los mercados hemisféricos, exceptuando a la Comuni­
dad Andina (12.8 por ciento) y México (10.5 por ciento) (Blanco
y Zabludovsky, 2003: 14).
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De vital importancia para los estados caribeños es la elimina­
ción de sus aranceles. Aunque los países de la Caricom no tienen
un alto nivel de industrialización, y sí una alta dependencia im­
portadora, sus niveles de protección son altos para los productos
industriales. El sentido de estos altos aranceles es esencialmente im­
positivo, de ahí que la reducción tarifaria que supone el ALeA es
un tema muy sensible para los países de la comunidad, pues los
aranceles tienen para ellos mayor significación que para otros
países continentales considerados también pequeñas economías.
La disminución arancelaria que estos países deben hacer, se convier­
te, de hecho, en una lesiva concesión no recíproca, en relación con
el limitado alcance de la apertura del mercado estadounidense.

CUADRO 3

PORCENTAJE DE LOS INGRESOS ARANCELARIOS EN LA
RECAUDACIÓN FISCAL EN PAÍSES DE LA CARICOM

Países 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Antigua y
Barbuda 42.2 41.7 42.3 37 36.6 36.7 38.9 38.1 NI)

Bahamas 62.2 58.2 59.7 60.3 57.3 57.4 58.6 57.3 56.7
Barbados 18.8 17.l 16.6 17.9 16 13.2 9.7 8.9 8.4
Belice 61.3 56.9 56.4 48.9 50.9 27.7 31.2 30.6 31.8
Dominica 52.6 55.2 55.7 48.6 47.1 42.8 44.5 44.6 NO

Granada 27 24.9 22.1 20.6 20 18.2 23.2 24.8 24.3
Guyana 16.4 12.4 14.9 14.5 14 13.5 12.9 13.6 NI)

Haití 22 16.6 16.8 13.2 18.9 15.7 21.8 20.5 NO

ramaica 23.3 24.6 28.5 22.3 26.4 25.4 26.4 27.2 30.4
Saint Kítts y Nevis 52.4 50.2 46.4 47.2 42.2 38.9 39.9 36.3 37.1
Santa Lucía 28.7 29.6 26.5 26.1 26.1 26.7 26.3 25.5 NO

San Vicente y las
Granadinas 40.5 39.6 41 40.1 42.2 39.5 41.2 41.1 40.7
Surinam 27.9 29.7 23.5 35.3 30.1 34.9 NO NI) NO

Trinidad y Tobago 15.1 13.6 ]0.7 9 5.8 5.2 6.7 8.] 7.7
Promedio anual

de AL y e 24.3 23.2 22.5 21.3 21.5 22.5 19.5 196

Fuente: JI Schott, Prospectsfú the Free Trade in the Amcrica~, Institute for International Economics,
2001, cuadro 2.10, citado por Germán de la Reza en "La~ negociaciones del ALeA ante las disparidades hemis~

féricas", Comercio Exterior, voL 35, núm. 8, agosto de 2003, p. 771.
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Tomando como referencia que un 5 por ciento de dependen­
cia arancelaria o menos se considera mínima (a finales de los años
noventa la imposición al comercio internacional constituyó 20 por
ciento de los ingresos fiscales, aunque con diferencias naciona­
les), y entre 5 y 9.9 por ciento se considera una dependencia baja,
en esta última clasificación sólo se incluirían Barbados y Trinidad
y Tobago, en tanto que Guyana tendría una calificación de me­
diana dependencia (entre 10 y 14.9 por ciento), mientras el resto
de los países de la Caricom tienen alta dependencia.

Los países del Caribe, asimismo, son los que tienen el mayor
porcentaje de picos arancelarios, con 13.2 por ciento de las fraccio­
nes con tasas superiores a 20 y hasta 30 por ciento, concentradas en
productos con altos niveles de importación, como son automóvi­
les y bienes de capital (Blanco y Zabludovsky, 2003: 15).

Adicionalmente, la pérdida de ingresos será más problemática
para países como Antigua y Barbuda, Bahamas, Belice, Dominica,
Granada, Haití y Jamaica, pues unido a su dependencia de los im­
puestos sobre las importaciones, presentan un déficit fiscal rela­
tivamente alto (Escaith e Inoue, 2001: 5-8), asociado frecuente­
mente con desequilibrios en la balanza de pagos.

La alternativa convencional de convertir los aranceles en im­
puestos indirectos mediante una reforma tributaria integral en
paralelo a la desgravación tarifaria, requiere un periodo de tran­
sición, a tono con la eliminación de la dependencia arancelaria y
las características de sus economías, finanzas y comercio, indica­
tivas de la vulnerabilidad de los estados caribeños de referencia.

La reciprocidad en los compromisos, sin reconocer esencial­
mente las disparidades ni el grado de desarrollo de las economías
que negocian el ALeA, propia de la filosofía de libre comercio inhe­
rente a este, no contempla instrumentos viables para la adaptación
de las pequeñas economías a la integración hemisférica. Aunque en
la Reunión Ministerial de Quito, en noviembre de 2002, el Ban­
co Interamericano de Desarrollo (Bm) se comprometió a crear un
fondo de cooperación, es previsible que éste no logre concretar la
adaptación a la integración mediante el fortalecimiento de la acti-
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vidad productiva, el fomento de la competitividad y el estímulo de
las innovaciones y la transferencia de tecnología.

En las negociaciones del ALCA, se aprecia que la agenda de dis­
cusión está desequilibrada a favor de los "grandes temas" y los ma­
yores países, y la Caricom, a pesar de estar compuesta por un grupo
de países numéricamente alto, constituye una comunidad mino­
ritaria en cuanto a la prevalencia de sus intereses.

El énfasis de la participación de la Caricom en el proyecto he­
misférico del ALCA se manifiesta en su actuación en las negociacio­
nes en el Grupo de Trabajo sobre Economías más Pequeñas, aso­
ciado a la definición de "pequeñas economías" o "economías más
pequeñas" en las Américas, dada la trascendencia de asumir por
esta vía el tratamiento de las asimetrías y la transición a una mayor
liberalización que conduzca a más beneficios que perjuicios.

Las características de los países caribeños en cuestión: su
vulnerabilidad y pequeñez económica, sus relaciones comerciales
externas, el peso de acuerdos preferenciales, la dinámica de su
esquema integrador y la tradición al interior de éste del trato espe­
cial y diferenciado, determinan su actuación.

El Grupo Consultivo sobre Economías más Pequeñas6 (que
reporta al Comité de Negociaciones Comerciales -eNC), fue creado
en el año 1998, durante la lB Reunión de Ministros de Comercio
celebrada en San José, Costa Rica y tiene como funciones dar se­
guimiento a las negociaciones, evaluar y recomendar al CNC sobre
los temas de interés para las pequeñas economías, sin que haya lo­
grado avances sustantivos aparte de las declaraciones, aun cuando
en la Declaración de Buenos Aires (Declaración Ministerial de Bue­
nos Aires, Argentina, lo. de abril de 2001) Yen la Cumbre de Pre­
sidentes en Quebec también en ese año existen compromisos para
tomar en cuenta las diferencias de desalTollo de los países participantesy
prestar especial atención a las necesidades de los países menos favorecidos.?

6 En los trabajos preparatorios para las negociaciones del ALeA se creó un grupo de
trabajo sobre las pequeñas economías, lo cual creó la expectativa de considerarlo como un
décimo Grupo de Negociaciones, reconociendo explícitamente la necesidad de un trato es­
pecial y diferenciado para esas economías, no obstante, cuando las negociaciones se hicieron
oficiales, se convirtió en un Grupo Consultivo.

'Todas las cursivas, a menos que se indique lo contrario, corresponden a fragmentos
de declaraciones oficiales del ALeA, tomadas de su página web http://www.ftaa-alca.org
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Uno de los problemas acerca del tema de las pequeñas econo­
mías es que las negociaciones se realizan en un grupo consultivo
y no en un grupo de negociación. El grupo consultivo no tiene
incidencia real en las negociaciones sustantivas como en el caso de
un grupo negociador y sus recomendaciones no han encontrado la
voluntad política suficiente para ser tomadas en cuenta, por otra
parte, las sugerencias deben ser analizadas caso por caso y en corres­
pondencia con el sector, tema o grupo de negociación sobre el que
se demanda, lo que implica que las debilidades de las pequeñas
naciones son explotadas por la propia estructura del proceso de ne­
gociaciones (Girvan, 2002).

Derivado de esto, se hace pertinente una observación, a juicio
nuestro nada menor: los negociadores estadounidenses y cana­
dienses insisten que cualquier trato diferenciado deberá ser resul­
tado de la negociación y no del reconocimiento a priori de la si­
tuación de desventaja (estructural) de las pequeñas economías tal
como sucedió en las negociaciones del TLCAN, lo cual es funcional
a la erosión que el trato especial y diferenciado está sufriendo en
el contexto de las negociaciones multilaterales y en los acuerdos de
integración, como parte de un nuevo paradigma de nivelación del
terreno del juego y de reducción y eliminación de las preferencia­
lidades.

Adicionalmente, y con influencia en la dinámica negociadora
de la Caricom en el proceso negociador del ALCA, otro elemento de
consideración es la restricción de recursos humanos con la habili­
dad de negociar e implementar acuerdos (aun con la experiencia de
la MRN) en comparación con otros países. Mientras México desig­
nó 200 especialistas para las negociaciones del ALeA, la cancillería
de Saint IGtts y Nevis está compuesta sólo por 1 I personas, la
Maquinaria Regional Negociadora tiene menos de 10 profesiona­
les y el Colegio de Negociadores para el ALCA de la comunidad tiene
alrededor de 20 personas, dos para cada grupo de negociación o
consulta, pero éstos no están a tiempo completo (Girvan, 2002).

Asociado a esta debilidad estructural del citado grupo con­
sultivo, están los distintos enfoques que sobre la clasificación de
los países (pequeños) existe. En el párrafo 5 de la Declaración
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Ministerial de Buenos Aires (VI Reunión de Ministros de Comer­
cio del Hemisferio) se lee:

Reafirmamos nuestro compromiso, plasmado en anteriores
Declaraciones Ministeriales, de tomar en cuenta, al diseñar
el ALeA, las diferencias en los niveles de desarrollo y tamaño
de las economías de nuestro Hemisferio, para crear oportu­
nidades para la plena participación de las economías más peque­
;¡as (cursivas del autor) y aumentar su nivel de desarrollo.
Reconocemos las amplias diferencias existentes en el nivel de
desarrollo yen el tamaño de las economías en nuestro Hemis­
ferio y tendremos presente dichas diferCllcias en nuestras negociacio­
nes para asegurar que reciban el tratamit'nto que éstas requieren, de
manera que se garantice la plena participación de todos los
miembros en la construcción y los beneficios del ALeA.

Mientras en párrafo 6 aparece que:

Reiteramos [a importancia que tiene la cooperación para
permitir un fortalecimiento de la capacidad productiva y de
la competitividad de esas economías. Asimismo, y a la luz
de los principios generales que hemos aprobado en la Decla­
ración Ministerial de Costa Rica, reafirmamos la necesidad
de contar con asistencia técnica, así como con disposiciones
especiales, a fin de atender las necesidades de los países COI/ diferen­
tes niveles de desarrolloy tamarlo de las economías; dentro de ellas,
las necesidades específicas de las pequeñas economías (cursivas
del autor), de forma de realzar su capacidad para obtener los
máximos beneficios de su participación en el ALeA.

No se ha llegado a un acuerdo definitivo sobre si se adopta
como criterio economías más pequeñas o pequeñas economías, lo cual
no es, ni por mucho, un asunto semántico, sino estrechamente
vinculado a las consabidas asimetrías hemisféricas y la forma en
que se decida asumir (o no) el trato especial y diferenciado. Esen­
cialmente, no se ha logrado cambiar el concepto difuso y poco
operativo.
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Por otra parte, se mantiene la persistencia de lo obvio: todos
los países implicados en la negociación, excepto Canadá y Esta­
dos Unidos, son economías pequeñas (autodefinidos como "pe­
queños estados en desarrollo", "países de menor desarrollo" o las
ya citadas) o medianas, en comparación con las dos norteñas.

El tiempo transcurrido y las discusiones realizadas acerca de
la clasificación, no han conducido a alianzas o a objetivos comunes
entre las economías convencionalmente consideradas como peque­
ñas, como las de la Caricom y las de Centroamérica, puesto que
las segundas han concentrado su estrategia en ampliar el acceso
a los mercados estadounidense y mexicano negociando acuerdos
de libre comercio.

Además, tampoco existe entre los centroamericanos, los miem­
bros de la Caricom, República Dominicana, Panamá y la Comuni­
dad Andina un nivel de comunicación y coordinación suficiente
para presentar posiciones conjuntas (Ceara-Hatton, 2001: 23), en
lo cual no poca influencia tiene el conflicto histórico entre cari­
beños insulares anglófonos y otros países de América Latina y los
Estados Unidos en torno a los problemas del banano.

Otros factores que obstaculizan el avance en el tema están aso­
ciadas al déficit de trabajo analítico por disciplinas comerciales y
a la identificación de las diferencias entre las economías pequeñas,
que es difícil trabajar en el concepto y los parámetros cuando el
marco referencia es la negociación inmediata y cuando todos los
actores de la negociación (las economías grandes y las pequeñas)
se sientan en la misma mesa para decidir cuál debe ser el trato para
las pequeñas economías; asimismo, se pretende un trato para las
pequeñas economías sobre una base ad-hoc (caso por caso, produc­
to por producto y sector por sector) y no sobre los requerimientos
de desarrollo de estos países, disociando los problemas del desarro­
llo y los requerimientos de las estrategias de crecimiento de las
normativas de comercio, además de que en lo interno no se ha he­
cho un trabajo suficiente con el sector empresarial para identifi­
car en forma precisa qué se quiere en materia del tratamiento de
las diferencias y desarrollo (Ceara-Hatton, 2001: 23).
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Para el caso de la Caricom, el trato especial y diferenciado tiene
un sustento y aplicación distintivo, aunque no exento de deficien­
cias. En el artículo 30. del Tratado de Chaguaramas se clasificó a
sus miembros en dos categorías: los de mayor y los de menor de­
sarrollo relativo, estos últimos son los que más tarde formaron la
OEca, más Belice y Haití.

Más adelante, con la revisión de dicho tratado a partir de la
Declaración de Grand Anse, se contempla en el Protocolo VII
la asistencia técnica para cumplir con la necesidad de ajustarse al
mercado común, o para atraer inversiones y el seguimiento de
compromisos internacionales; servicios exentos temporalmente
del tratamiento nacional; limitaciones a las importaciones de bie­
nes cuando éstos hacen aportes importantes al PIE, al empleo o a
la generación de divisas de un país; restricciones cuantitativas en
compras gubernamentales y un Fondo de Ayuda para ayudar a los
países menos desarrollados. Peculiar de estas medidas es que el
tratamiento no se otorga sólo a países de menor desarrollo, sino
también a sectores y a regiones menos desarrolladas de otros
países (ALADI, 2002: 22-23).

En el entorno latinoamericano y caribeño, sólo los esquemas
de integración de la Comunidad Andina y la Caricom reconocen de
forma explícita medidas concretas de trato especial y diferencia­
do para sus miembros de menos desarrollo económico relativo,
pues en el Mercosur no se establecen y en el MCCA se reconocieron
originalmente, pero nunca se aplicaron, si bien se han aplicado
regímenes especiales en determinadas coyunturas para Nicara­
gua y Honduras.

La opción estratégica de la Caricom acerca del trato especial
y diferenciado es coherente con sus aspiraciones, tanto en el plano
multilateral como en el hemisférico y subregional, y pueden ser
sintetizadas en las declaraciones de la ministra de Relaciones Exte­
riores de Barbados en la malograda V Reunión Ministerial de la
aMC en Cancún en el año 2003, pues para los países caribeños:

... El trato especial y diferenciado tiene que encontrar expre­
sión práctica, no solamente en nuestras reglas y reglamentos,
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sino también en los programas y políticas que adoptamos en
los países en desarrollo... No se puede entender simplemente
como un trato diferenciado en cuanto a plazos para implemen­
tar acuerdos y decisiones. Al contrario, debe aprovecharse como
un instrumento para promover el desarrollo en los países bene­
ficiarios y para facilitar una integración más suave a la econo­
mía global. Negarse a reconocer el trato especial y diferencia­
do en su verdadero contexto significaría dar la espalda a la
gravedad de nuestra situación y dejar de reconocer las limita­
ciones fundamentales que padecen nuestros países y negarnos
el derecho a participar de manera significativa en la nueva eco­
nomía mundial que aspiramos (Miller, 2003).

Las declaraciones citadas están relacionadas con la posición
de consenso de la Asociación de Estados del Caribe, que sobre la
base del mandato de la VI Reunión de Ministros Responsables
de las Negociaciones Comerciales del ALCA había determinado
fonnulm; a más tardar el Jo. de noviembre de 200J, pautas o lineamien-
tos sobre la aplicación del tratamiento de las diferencias en los niveles de
desarrollo.y tamaño de las economías (cursivas del autor). La posición
de la Asociación se logró con la coordinación de un taller de dis­
cusión, que sirvió de base para que una Reunión de Ministros y
Altos Funcionarios responsables de las negociaciones comerciales
llegaran a consenso.

Esta posición sostiene que el trato especial y diferenciado es
un principio comprendido en el marco de la üMC, y que las dispo­
siciones emanadas de dicha organización constituyen la base para
el establecimiento de las mismas dentro del ALCA, así como que el
trato especial y diferenciado en el ALCA podría ampliar lo compren­
dido en la organización multilateral en cobertura, rango y natu­
raleza, es decir, que las medidas de trato especial y diferenciado
sean OMC plus, que las normativas sobre el tema de la üMC sean
un piso para las del ALCA. H

"La propuesta parte de la base de la Declaración de la IV Reunión de Ministros de
Comereio del ALeA celebrada en San José. Costa Rica. en el párrafo ti) del Anexo I sobre
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La argumentación es, a nuestro juicio, válida, aunque también
debe reconocerse que en el documento contentivo de la posición
está ausente una perspectiva de desarrollo y de una visión global de
la problemática de "las pequeñas economías" para insertarse exito­
samente en un acuerdo hemisférico donde existen grandes asime­
trías de desarrollo y tamaño entre los países, además de que se
expone que el trato especial y diferenciado será acordado sobre
una base casuística y no sobre la base de principios generales, en
lo cual coincide con la exigencia de las mayores economías hemis­
féricas de que cualquier trato especial deberá ser el resultado de
la negociación y no del reconocimiento a priori de una situación
de desventaja relativa de las pequeñas economías (Ceara Hatton,
2001: 25).

En la Reunión de Ministros de Comercio, celebrada en Quito
en noviembre de 2002, se publicó el Segundo Borrador de un Acuer­
do y Lineamientos para el Tratamiento de Diferencias en Niveles de
Desarrollo y Tamaño de las Economías. En los lineamientos se
plantea que las medidas asociadas deben tener como condiciones
la flexibilidad para acomodarse a las características de los dife­
rentes países, transparencia y simplicidad para su aplicación, la
posibilidad de medidas de transición y de conceder a algunos
países periodos más prolongados para cumplir, así como adoptar
medidas complementarias (asistencia técnica y programas de
entrenamiento para aquellos países que los necesitaran).

También en esa reunión se aprobó un Programa de Coopera­
ción Hemisférica para facilitar la participación de todos los países
en la estructuración del ALCA y que, cuando tuviera fondos, fuese
administrado por el Grupo Consultivo sobre Economías más
Pequeñas y por el CNe.

Hasta la fecha, las pretensiones de los países de la Caricom
no han sido tomadas en cuenta, cabría esperar si se incluyen y se
hacen operativas o si, como han anunciado algunos mandatarios

objetivos y principio, generale" en el cual se expresa que el ALeA deberá incorporar lIlejtlras

respecto a las reglas y disciplinas de la OMC cuando ello sea posible~v a¡'ropiado, tomando en cuenta las
plenas implicaciones de los derechos y obligaciones de los países como miembros de la OMC
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de la subregión, como el guyanés Jagdeo, los países de la subregión
no formarían parte del ALCA si sus necesidades no son incluidas.
Podríamos, entonces, preguntarnos, recordando unos versos de
Silvio Rodríguez, ¿el tiempo está a favor de los pequeños?

CONCLUSIONES

Los PAíSES miembros de la Caricom se caracterizan, en el contexto
latinoamericano y caribeño, por la pequeñez económica y su vul­
nerabilidad, la alta apertura de su economía al comercio interna­
cional y el peso en sus relaciones comerciales externas de acuerdos
preferenciales en erosión con la Unión Europea y con los Esta­
dos Unidos.

Estos países emprendieron, a finales de la década de los años
ochenta y principios de los noventa, un proceso de reformas y
ajustes caracterizados por el neoliberalismo y la apertura, que
implicó la revisión del Tratado de Chaguaramas, con el objetivo
de fortalecer la integración regional y enfrentar los desafíos exter­
nos, mediante el establecimiento del Mercado y Economía Única
y nueve protocolos que proveen la base legal para su implemen­
tación. El Mercado y Economía Única ha tenido y tiene un difícil
camino para su materialización.

De forma general, la creciente apertura de las economías cari­
beñas, la disminución arancelaria vinculada a ésta y la evolución
de la Caricom no han conseguido un aumento significativo del
comercio fuera de la subregión ni de la participación en las expor­
taciones extracaribeñas, lo que obstaculiza un crecimiento soste­
nido como paso imprescindible para emprender un proceso sos­
tenible de desarrollo, lo cual hace más vulnerable su posición en
las negociaciones del ALCA.

La filosofía de libre comercio que propugna el ALCA es la base
de la reciprocidad en los compromisos, sin reconocer esencial­
mente las disparidades ni el grado de desarrollo de las economías
que lo negocian, ni contemplar instrumentos viables para la adap­
tación de las pequeñas economías caribeñas a la integración hemis­
férica, en la que la disminución de los aranceles de éstas y la refor-
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ma fiscal consiguiente no tendrán los necesarios mecanismos de
apoyo o compensación.

En tal sentido, el énfasis de la participación de la Caricom en
las negociaciones del ALeA se manifiesta en su actuación en las
negociaciones en el Grupo de Trabajo sobre Economías más Peque­
ñas, en aras de que se reconozca por esta vía el tratamiento de
las asimetrías y la transición a una mayor liberalización que con­
duzca a más beneficios que perjuicios, lo cual parece bastante
poco probable, lo que anticipa la profundización de la vulnerabi­
lidad de estos países y una afectación brutal para su esquema
integrador.
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ÁNGEL MARÍA CASAS-GRAGEA*

Impacto del ALeA en el avance
del proceso de integración regional andino

INTRODUCCIÓN

LA COMUNIDAD Andina (CAN) es un proceso de integración
regional que nació durante el antiguo regionalismo, años se­

senta, y se renovó durante la década de los noventa bajo el para­
digma del nuevo regionalismo (véase Casas-Gragea, 2002). En Amé­
rica Latina, bajo el liderazgo estadounidense, el nuevo regionalismo
surgió como una forma distinta de relación internacional entre
países en cuanto a metas, objetivos y estructura institucional.
Uno de los procesos más paradigmáticos de este nuevo regiona­
lismo para la región está siendo el Área de Libre Comercio para las
Américas (ALCA).'

El ALCA tuvo su origen en la Primera Cumbre de las Américas
de Miami, en diciembre de 1994. A partir de ese momento y
hasta la actualidad se han sucedido otras cumbres," reuniones
ministeriales3 y encuentros periódicos de los 12 grupos de traba­
j0 4 existentes para que las negociaciones del ALCA concluyeran en
enero de 2005 y para que este acuerdo entrara en vigencia antes

* Profesor del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM-CEM-

México). Correo electrónico amcasas(a..itesm.mx
IEn inglés Free Trade Area of the Americas (FTAA).
2 Santiago de Chile en 1998, Quebec en 2001, Y en Monterrey en 2004.
.)Denver (Estados Unidos) en junio de 1995. Cartagena (Colombia) en marzo de 1996,

Belo Horizonte (Brasil) en marzo de 1998, San José de Costa Rica (Costa Rica) en mayo de
1998, en Toronto (Canadá) en noviembre de 1999, en Buenos Aires (Argentina) en abril
de 2001, en Quito (Ecuador) en octubre de 2002, y en Miami (Estados Unidos) en noviem­
bre de 2003.

4 Existen nueve grupos de negociación del ALCA que se reúnen regularmente a lo largo
del año. Éstos se han establecido en las áreas de acceso a mercados, servicios, inversión, com-

¡LOI]
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de diciembre de ese mismo año. Este cronograma se ha visto alte­
rado por la paralización de las negociaciones multilaterales en el
seno de la Organización Mundial del Comercio (aMc) y del ALCA
en sus últimos encuentros internacionales. La reunión ministe­
rial que estaba prevista celebrar en Brasil, bajo la presidencia
conjunta de Brasil y Estados Unidos entre noviembre de 2002 y
diciembre de 2004, no se ha celebrado hasta la fecha. Esta pará­
lisis que empezaron a sufrir las negociaciones multilaterales y
hemisféricas, ha hecho que Estados Unidos cree nuevas formas
regionales de avance para el libre comercio con América Latina
como están siendo los tratados de libre comercio (TLc) negocia­
dos bilateralmente entre Estados Unidos y algunos países lati­
noamericanos, entre los que se encuentran algunos andinos. Dice
en este sentido Alan Fairlie (2004: 2):

El fracaso de Cancún, influyó decisivamente en el escaso
avance de las negociaciones del ALCA. EE.UU. se negaba a
discutir el tema de subsidios (en agricultura) y mecanismos
antidumping en otro foro que no fuera la OMe. Dado el fra­
caso señalado, tampoco se negociaron estos temas en el ALCA.
Como Brasil y Mercosur tuvieron una posición recíproca
respecto a la Agenda Singapur, no hubo avance posible (... )
Así, del ALCA comprehensiva que se planteó originalmente, se
pasaron a discutir alternativas mucho menos ambiciosas en
cuanto a cobertura y profundidad en las distintas mesas de
negociación. Aun estas propuestas de "ALCA-light" no prospe­
raron, a pesar de los esfuerzos de un grupo de países alinea­
dos con Estados Unidos que declarativamente planteaban
insistir en los plazos y alcances originales.

Las interdependencias generadas entre los andinos durante
los últimos 35 años es un elemento que les da mayor consistencia

pras del sector público, solución de controversias, agricultura, derechos de propiedad intelec­
tual, subsidios, antidulI1l'ing y derechos compensatorios, política de competencia. También hay
tres comités o grupos que se encargan de temas relevantes para la negociación. Éstos son: el
Grupo Consultivo sobre Economías más Pequei\as, el Comité de Representantes del Gobier­
no en la Participación de la Sociedad Civil y el Comité Conjunto de Expertos del Sector
Público y Privado sobre Comercio Electrónico.
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internacional a los países miembros en su relación exterior con
otras iniciativas regionales o procesos regionales que, como el ALCA,

han surgido en el hemisferio occidental durante los últimos años.
Sin embargo, el proceso de negociación de ALCA, y los TLC deriva­
dos de éste, con los países andinos puede estar desplazando la
agenda de integración subregional a un segundo plano. Elemen­
to, este último, que abre importantes interrogantes sobre el mo­
delo teórico regional de la integración andina y la capaCidad de
ésta para constituirse en una estrategia válida de desarrollo para
la subregión.

Al mismo tiempo, el análisis de los efectos del nuepo regiona­
lismo sobre la realidad política y económica de los bloques regio­
nales y subregionales se encuentra todavía en el terreno de las
expectativas y muchas veces de la especulación. Precisamente, el
análisis de los efectos sobre el desarrollo para la región latinoa­
mericana es lo que ha hecho que el nuevo regionalismo latino­
americano esté suscitando nuevamente en el mundo académico
un vivo debate sobre la relación más o menos estrecha que existe
entre la integración regional, y sus mutaciones actuales, y el de­
sarrollo.

Este regionalismo renovado se caracteriza por ser un fenómeno
amplio, difuso y con una gran variedad de matices dependiendo
de la región o subregión a la que nos estemos refiriendo.

Paradójicamente, en el momento actual, el término regiona­
lismo, y a pesar de su evolución hacia un fenómeno cada vez más
complejo, la mayoría de los autores han asimilado el término
regionalismo al de integración regional, que ahora aparecen en la
mayoría de los trabajos de investigación y divulgación como si­
nónimos.

Un buen ejemplo del uso del término integración regional lo
representa el reciente libro Integración regionaly desarrollo de Shiff­
Winters. Estos autores se preocupan en el primer capítulo de su
trabajo por definir los acuerdos regionales de integración (ARI)

como aquellos que

en su forma más simple (... ) se limitan a eliminar aranceles en
el comercio de bienes dentro del respectivo bloque, pero mu-
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chos van más allá e incluyen barreras no arancelarias además
de que amplían la apertura a la inversión y a otras políticas.
Cuando los países miembros se encuentran más comprometi­
dos se establecen como meta la unión económica y comparten
la formación de instituciones ejecutivas, judiciales y legisla­
tivas

y concluyen el párrafo: "A falta de una mejor expresión, todos
se agruparían en la categoría de acuerdos regionales de integra­
ción" (Shiff y Winters, 2004: 2). Posteriormente pasan a definir
los términos e indican que

el presente libro trata principalmente de acuerdos comercia­
les preferenciales entre grupos de países. A ello nos referimos
en forma neutra como acuerdos regionales de integración
(ARI), con el fin de evitar cualquier implicación peyorativa no
fundamentada y de expresar que los convenios se pueden
extender más allá del comercio internacional hacia campos
tales como inversiones, reglamentaciones nacionales, están­
dares, infraestructuras y política (... ) en este libro se emplea
el término regionalismo para cobijar el proceso de creación
de los acuerdos regionales de integración (Shiff y Winters,
2004: 2).

En definitiva, todo parecería indicar que los autores buscan
el término neutro y no peyorativo de acuerdo regional de inte­
gración para englobar todos los acuerdos de distinta naturaleza
y concepción que existen hoy en el mundo.

Sin embargo, creemos que esta opción terminológica de Shiff­
Winters, como de otros muchos autores, no es adecuada porque
al intentar eliminar implicaciones negativas que pueden tener,
según ellos, determinadas formas de nominar algunos acuerdos
regionales, ceñidos casi estrictamente al campo del comercio, se
eliminan los matices, para nosotros fundamentales, que permiten
entender con mayor claridad la complejidad del fenómeno regional
actual en el mundo y especialmente entre los países en desarrollo



IMPACTO DEL ALCA EN EL AVANCE 205

y que son esenciales para entender en profundidad el debate sobre
los procesos regionales que se está produciendo en el hemisferio
occidental y donde hace falta distinguir entre el regionalismo
proveniente de Estados Unidos,5 como son el ALCA y los TLC, de
otros que existen en la región como la CAN o el Mercosur,6 puesto
que éstos en muchas ocasiones giran alrededor de bases teóricas,
metas y objetivos diferentes.

Por lo tanto, habría que preguntarse por qué estos autores
piensan que determinados términos como acuerdos preferencia­
les de comercio y cooperación, donde se vería mejor reconocido
el regionalismo impulsado desde Estados Unidos, tienen impli­
caciones semánticas negativas y otros no, y si realmente, un fe­
nómeno tan complejo como el del regionalismo justifica una
simplificación terminológica que quite palabras donde existen
matices.

En nuestro trabajo nos centraremos en cómo los efectos del
ALeA pueden estar haciendo que la CAN esté redefiniendo el nuevo
papel estratégico de la integración de sus países miembros en un
escenario regional y global más complejo, multidimensional y
variable, y en el análisis de la adaptación de la CAN a un nuevo
escenario teórico y geográfico en el que la propuesta del Área de
Libre Comercio de las Américas (ALCA) está siendo un actor tras­
cendente.

REFORMAS ECONÓMICAS

Y NUEVO REGIONALISMO PARA

AMÉRICA LATINA

DESDE mediados de los años ochenta, los países latinoamericanos
empezaron a aplicar políticas económicas de corte ortodoxo, de

; En este regionalismo impulsado desde Estados Unidos, de inspiración sajona o liberal,
predomina un modelo exclusivamente intergubernamental; con el objetivo fundamel'ltal de
lograr la integración comercial (intercambio libre de bienes, servicios, y los "nuevos temas"
entre los países miembros) y de cooperación en asuntos puntuales (por ejemplo: fomento
de la democracia).

h En estos procesos regionales predomina un modelo de regionalización. de inspiración
renana o estructura/ista, de naturaleza intergubernamental y supranacional; con objetivos de
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acuerdo con la propuesta de los Programas de Estabilización y de
Ajuste Estructural (PAE) del Fondo Monetario Internacional (FMI)

y del Banco Mundial (BM), cuyos principios básicos se conocen
como "Consenso de Washington"'? Paralelamente -a propuesta
de Estados Unidos, que así se incorporaba a los procesos de cons­
trucción regional-, surgió la Empresa para la Iniciativa de las
Américas (Enterprise for the Americas Initiative) de 1990, que
derivaría hacia la propuesta del Área de Libre Comercio de las
Américas (ALCA) hecha a partir de la Cumbre de las Américas de
Miami en diciembre de 1994; y el Tratado de Libre Comercio
de Norteamérica entre Canadá, Estados Unidos y México (TLCAN)~

que entró en vigor en enero de 1994; Yla renovación o nacimien­
to de acuerdos más ambiciosos de integración regional como el
Mercado Común del Sur (Mercosur) en 1991 y el nuevo diseño
del Mercado Común Centroamericano (MCCA) y de la Comuni­
dad Andina (CAN).

La puesta en marcha de los PAE ha perseguido el equilibrio
macroeconómico a través del control de la inflación; del estímu­
lo a la inversión privada; de un mejor acceso a los recursos finan­
cieros, con el afán de lograr precios internacionalmente compe­
titivos; y de un crecimiento estable y duradero. Y todo ello en un

integración económica, política y social; y abarcan temas económicos (desde el intercambio
libre de bienes y servicios, y de los llamados "nuevos temas" entre los países miembros, hasta
la constitución de una unión económica y monetaria), políticos (por ejemplo, democracia y
proyectos de unidad política), y sociales (por ejemplo, circulación de personas, educación,
etcétera).

7 La expresión "Consenso de Washington" la empezó a utilizar en 1989 el economista
John Wil1iamson para designar sus 10 recomendaciones para uso de los estados deseosos
de refonnar sus economías y que tuvieron una enorme influencia, aunque fueron inter­
pretadas y puestas en práctica de manera muy diferentes, según las situaciones locales. Esta
expresión adquirió autonomía transformándose en un nombre de marca internacionalmen­
te conocido y utilizado independientemente de su propósito, e incluso de su contenido
inicial. Léase "What Washington Means by Policy Refonn", Latin American Adjustment:
Ho\V Much Has Happened", bajo la dirección de John Williamson ]990. En este artículo, el
autor se pronuncia por la disciplina fiscal. índices de cambio "competitivos", líberaliza­
ción del comercio, inversiones extranjeras, privatizaciones y desregulación. Véase M.
Naim (2000).

K En inglés North American Free Trade Agreement (NAFTA).
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amplio, más eficiente, competitivo y creciente espacio económi­
co, capaz de competir mundialmente.

Todos estos acuerdos se han ido situando dentro de una nueva
lógica de construcción regional que tiene como elementos bási­
cos: contribuir a la liberalización del comercio mundial a través de
la apertura unilateral o de la profusión de acuerdos comerciales
y de integración con otros países o bloques, y atraer hacia ellos la
inversión extranjera directa (lEO).

Estas políticas han abogado por: una mayor apertura comer­
cial y flexibilidad cambiaria, la eliminación de restricciones admi­
nistrativas a la importación, eliminación de las restricciones a la
lEO, una reforma de los modelos de administraciones públicas del
Estado; la privatización de parte de las actividades del Estado,
una mayor desregulación del mercado financiero y la promoción
de la competencia; la reforma tributaria; las reformas laborales,
y la reforma del sistema de pensiones.

La irrupción de estas políticas en el panorama económico y
político de América Latina supuso un giro en el modelo de desarro­
llo económico en la región. Tras más de una década de aplicación
de estas políticas económicas -de las que tanto México como
Argentina se erigieron, de distinta forma y por diversos motivos
en sus "buques insignia"-, se ha vuelto a abrir el debate sobre la
conveniencia de su aplicación para alcanzar una adecuada inser­
ción internacional y unos mejores niveles de vida para sus ciuda­
danos.

En los últimos años de la década de los noventa y a principios
de la presente, Argentina sufrió una profunda crisis económica,
política y social que acabó con el esquema de la convertibilidad
y con la imagen de este país como alumno aventajado del mode­
lo de desarrollo neoliberal diseñado desde Washington. Decía
Paul Krugman (2002) en un artículo en relación con la situación
argentina:

Aunque las imágenes de los disturbios en Argentina han pasa­
do fugazmente por las pantallas de nuestros televisores, apenas
le importa a nadie en Estados Unidos. No es más que otro de-
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sastre en un país pequeño y lejano, del que no sabemos nada,
un país tan remoto como, por ejemplo, Mganistán, y con las
mismas remotas posibilidades de afectar a nuestras vidas (... )
No hago esta comparación a la ligera. Puede que la mayoría
de la gente de aquí crea que esto no es más que otra terrible
crisis latinoamericana, pero para gran parte del mundo las polí­
ticas económicas de Argentina tenían estampada por todas
partes la etiqueta made in 'VVáshingtoll. El catastrófico fracaso de
esas políticas es, sobre todo, un desastre para los argentinos,
pero también es un desastre para la política exteriorestadouni­
dense (... ) Así es como los latinoamericanos ven la historia:
Argentina, más que ningún otro país en vías de desarrollo, se
apuntó a las promesas delneoliberalismo promovido por Esta­
dos Unidos (... ) Se redujeron aranceles, se privatizaron em­
presas públicas, se abrieron las puertas a las multinacionales
y el peso se fijó al dólar. Wall Street se puso muy contento, y
el dinero empezó a entrar; durante algún tiempo pareció que
las economías de libre mercado estaban justificadas, y sus
defensores no dudaron en atribuirse el mérito (... ) El pasado
abril, George W Bush volvió a vender la propuesta del Área
de Libre Comercio de las Américas como un importante obje­
tivo de política exterior, que "construiría una era de prospe­
ridad en un hemisferio de libertad". No lloren por Argentina,
lloren con ella.

Esta reflexión de Krugman también es en gran medida apli­
cable a México, puesto que este país fue el primero en desarrollo
en firmar un acuerdo de libre comercio con países desarrollados
(Estados Unidos y Canadá). Este hito en la historia económica regio­
nal inauguró una nueva era para el regionalismo que se convirtió
desde entonces en un fenómeno más complejo. En este momen­
to, y con el TLCAN como ejemplo paradigmático, aparecieron los
Acuerdos Regionales Norte-Sur junto a los tradicionales Acuerdos
Regionales Norte-Norte y Sur-Sur. Los países de menor desarrollo
que se fueron incorporando a este tipo de acuerdos esperaban que
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éstos les permitieran alcanzar los niveles de desarrollo económico
y social del mundo desarrollado.

A principios del siglo XXI, los Acuerdos Norte-Sur se han gene­
ralizado en toda América Latina a través de acuerdos o tratados
como el ALCA, la negociación o firma de nuevos TLC entre Esta­
dos Unidos y países de la región, y los acuerdos de cuarta genera­
ción con la Unión Europea (UE), entre otros.

Este desarrollo del regionalismo actual en toda América Lati­
na convierte a México, y al TLCAN, en un referente para el resto
de países de la región, y para los países andinos, de poderoso valor
simbólico. Parafraseando a Krugman, si el TLCAN es valorado posi­
tivamente a 10 años de su entrada en vigor, éste será un motivo de
alegría para México, para los países miembros de la CAN y por
supuesto para Estados Unidos como hegemón de este tipo de
acuerdos; pero si la valoración es de signo contrario, con más som­
bras que luces, todos los países mencionados e involucrados en
acuerdos comerciales de esta naturaleza se deberán sentir preocu­
pados por y con México.

EL MODELO ANDINO DE INTEGRACIÓN

EN EL MARCO DE LAS NEGOCIACIONES

COMERCIALES CON ESTADOS UNIDOS

Los ESTUDIOS teóricos del regionalismo desde la perspectiva inter­
nacional se detienen en el nacimiento o la reestructuración de los
procesos regionales o subregionales en medio y como resultado
de las presiones de un determinado contexto internacional. "Los
Estados no deciden entrar en un acuerdo preferencial de comer­
cio en el vacío respecto de la política internacional" (Mansfield
y Milner, 1999: 608).

Algunas de las causas que transformaron el panorama de
construcción regional en América Latina, y que dieron nacimien­
to al nuevo regionalismo latinoamericano, fueron: por un lado, el
cambio de énfasis que se produjo en la política comercial norte­
americana, debido a la pérdida de peso de los Estados Unidos en
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la economía mundial; y, por otro, la creciente insatisfacción nor­
teamericana con el funcionamiento del régimen multilateral del
comerci09 para garantizar sus propios intereses comerciales. Esto
trajo consigo que desde los Estados Unidos se empezara a estimu­
lar la creación de numerosos acuerdos preferenciales de comercio.

Andrew Hurrell ha planteado cuatros vías por la cuales la
existencia de un hegemón podría actuar como un poderoso estimu­
lante para el regionalismo. Determinados países tendrían interés
por formar un grupo regional cuando (Hurrell, 1995: 50-53):

l. Quieren contrarrestar el poder de un país hegemónico den­
tro de una región o continente.
2. Buscan equilibrar el poder dentro de una región a través
del impulso de instituciones regionales para limitar la actua­
ción hegemónica de un determinado país.
3. Los países que se integran en este grupo esperan que la
mera cercanía al país poderoso les retribuya algún beneficio
(bandwagoning). Por lo tanto, para que esta vía se active, es
necesaria la existencia de un "hegemón local" que insta a los
países más débiles, bajo su influencia, a buscar pertenecer a
un grupo regional bajo su liderazgo.
4. Existe el estímulo de un hegemón a la formación de un blo­
que regional que viene condicionado por la pérdida de poder
hegemónico de este líder regional.

Desde esta perspectiva teórica, las dos últimas vías serían las
que podrían explicar el porqué de la participación de los países
andinos dentro del ALeA y los TLC derivados. De hecho, en la actua­
lidad, los países andinos miembros del proceso de integración
andino se encuentran involucrados, como bloque, en el ALCA y en
la promoción de un Acuerdo de Asociación con la UE, al mismo

'1 La Ronda de Uruguay del Acuerdo General de Aduanas y Comercio (CATT), que
duró desde 1'187 hasta 1'1'14, en algunos momentos pareció condenada al fracaso. finalmen­
te la Ronda Uruguay dio origen a la mayor reforma del sistema mundial de comercio desde
la creación del CATr. al final de la Segunda Guerra Mundial.
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tiempo que Perú, Ecuador, y Colombia -por separado-- están ne­
gociando sendos tratados de libre comercio con Estados Unidos.

Por un lado, la existencia de Estados Unidos, como "hegemón
local", insta a los países andinos, más débiles y bajo su influencia
política y económica, a buscar la "integración regional" con éste,
esperando que su mera cercanía les retribuya algún beneficio. Esta
actuación regional de los países andinos, de menor desarrollo,
está fundamentada en la creencia de que la cercanía geográfica
a este gran mercado les ofrece la posibilidad de beneficios mate­
riales.

Sin embargo, es importante destacar que esta vía de inserción
internacional no siempre tiene porque ser beneficiosa para los
países de menor peso, ya que la integración se mueve más por el
deslumbramiento pasivo ante las cifras económico-comerciales
que por una estrategia activa y bien diseñada de inserción inter­
nacional a través de bloques. Desde aquí podríamos también
explicar una de las características del regionalismo latinoamerica­
no actual, como es la firma desordenada de acuerdos bilaterales,
trilaterales y multilaterales entre los países en desarrollo y con
otros países o áreas en el mundo. En algunas ocasiones, los países
en desarrollo imaginan que su simple presencia en el máximo
número de acuerdos regionales, sin mayor estrategia, les reporta­
rá algún beneficio.

Por otra parte, la pérdida de peso de la economía norteameri­
cana a finales de los años ochenta y la creciente insatisfacción de
Estados Unidos con el funcionamiento del régimen multilateral
del comercio, en el CATI-üMe, para garantizar sus propios intereses
comerciales, motivó a este país a estimular la creación de nume­
rosos acuerdos preferenciales de comercio y cooperación con los
países latinoamericanos. Inaugurando el llamado nuevo regiona­
lismo latinoamericano.

A partir de las líneas teóricas de Hurrell, que buscan analizar
cómo cada una de las corrientes teóricas contempladas analizaba
las relaciones de poder entre países y bloques regionales, así como
su interdependencia económica y política, se enmarcan las rela-



212 ÁNGEL MARÍA CASAS-GRAGEA

ciones de la CAN con Estados Unidos. En nuestra opinión, éstas
se revelan especialmente importantes para el presente y el futuro
de la integración subregional andina.

Además, El nuevo regionalismo andino está facilitando que los
países miembros, individualmente o como grupo subregional,
estén participando o negociando con otros países, subregiones y
regiones, tanto en el hemisferio americano como fuera de éste. Den­
tro de esta nueva lógica de construcción regional que ha aportado
el "nuevo regionalismo andino", la CAN, en la actualidad, está
involucrada con el resto de países del hemisferio para el estable­
cimiento del ALCA en el año 2005 y Colombia, Perú y Ecuador es­
tán negociando TLC con Estados Unidos, al mismo tiempo mantiene
negociaciones con la UE para impulsar un acuerdo de asociación,
Mercosur y Chile, con los países latinoamericanos en las cumbres
sudamericanas, con el Triángulo Norte (Guatemala, Honduras y
El Salvador), con Rusia, con China, y con la OMC. Además de
todos los acuerdos bilaterales o multilaterales que los países andi­
nos individualmente han firmado con países o bloques extra-sub­
regionales.

De todas estas negociaciones consideramos que tienen un
mayor poder referencial sobre la CAN las que se están llevando a
cabo en el seno del ALeA, con la UE y con Mercosur. La calidad de
relación con estos tres procesos regionales, por la que tienen de peso
referencial, se nos revela clave para la definición del modelo andi­
no de integración y de los posibles escenarios que se abren para
el regionalismo andino y latinoamericano en un futuro próximo. En
otras palabras, los acuerdos y grados de compromiso que se adquie­
ran con cada uno de ellos terminarán de definir cuál será el poder
hegemónico, qué paradigma tendrá más peso y qué beneficios apor­
tará a los países miembros. Esto es debido a que tanto los Estados
Unidos (el mejor posicionado), como la UE y Brasil tienen interés
en establecer algún tipo de liderazgo sobre la subregión andina,
ante la ausencia de un hegemón subregional. Y si el liderazgo resul­
tante tiene un carácter benigno, deberá ayudar y permitir el logro
de los amplios objetivos de integración a los que los países andi­
nos dicen aspirar.
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CUADRO 1

COMUNIDAD ANDINA:
EXPOR1ACIONES E IMPORTACIONES

A LOS PRINCIPALES MERCADOS
(Millones de dólares)

213

1991 2000
Tasa de crecimiento

% sobre % sobre medio anual
Mercados copartícipes Valor el total Vá/or el total 1991-2000

Exportación FOB

total mundo 29,412 lOO 57,423 lOO 7.7
Estados Unidos 11,594 39.4 26,808 46.7 9.8
Unión Europea-I 5 5,360 18.2 5,605 9.8 0.5
Comunidad Andina 1,797 6.J 5,167 9 12.5
Mercosur 984 3.3 2,299 4 9.9
Importaciones CIF

total mundo 22,880 lOO 39,626 100 6.3
Estados Unidos 8,945 39.1 12,686 32 4
Unión Europea-I 5 4,910 21.5 6,500 16.4 3.2
Comunidad Andina 1.769 7.7 5,466 13.8 13.2
Mercosur 2,013 8.8 3,291 8.3 5.6

Fuente: Comunidad Andina, Sccrt:'tarÍa General.

COMERCIO ANDINO

CON LOS ESTADOS UNIDOS 1O

ESTADOS Unidos es el principal socio comercial de los países de la
CAN. El intercambio entre ellos alcanzó los 40,000 millones de
dólares en el año 2000, de los cuales 27,000 millones correspon­
den a las exportaciones (aproximadamente el 44 por ciento del
total exportado al mundo) y 13,000 millones a las importaciones
de la CAN desde los Estados Unidos (aproximadamente el35 por
ciento de las importaciones andinas del mundo). En el año 2000
se recuperó el intercambio comercial, después de la caída sufrida
en los años 1998 y 1999 a 31 millones de dólares. Entre 1991 y
1997, se puede observar una tendencia creciente y sostenida en
el intercambio comercial con los Estados Unidos.

["Véase SGC""Il (2001).
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La balanza comercial de la CAN con Estados Unidos fue favora­
ble a la CAN en el periodo de 1990 a 2000. En los años que la balanza
comercial se hizo más favorable, correspondió a los años de mayor
valor en las ventas de petróleo y derivados a dicho mercado.

Entre 1990 y 2000, las exportaciones de la CAN hacia Estados
Unidos crecieron a una tasa promedio anual del 6 por ciento. Éstas
pasaron de un valor de 15,000 millones de dólares en 1990 a un
valor de 27,000 millones en el año 2000. El país que más exporta
es Venezuela, principalmente petróleo y derivados, seguido de
Colombia, Perú, Ecuador y en menor medida, Bolivia.

CUADRO 2

COMERCIO EXTERIOR DE LA COMUNIDAD ANDINA
CON LOS ESTADOS UNIDOS Y CON EL MUNDO

(Millones de dólares)

Estados Unidos M1Wdo

Balal/za Balanza

AfiO,'l E:qlvrttC("¡ont'S ImpOItadOltt.'_" comercial Exportaciones Imp011acioncs c01n1:rcial

1990 14,907 6,583 8,323 31.401 17,736 13,665
1991 11,594 8,945 2,649 29,412 22,880 6,532
1992 11,886 10,736 1,150 28,378 27,162 1,216
1993 12,861 11,281 1,579 29.740 29,401 339
1994 13,661 10,446 3.215 34,252 30,731 3,521
1995 14,737 13,206 1,531 37,903 38,324 -421
1996 20,744 13,057 7,687 45,500 37,026 8,474
1997 20,558 15,576 4,981 47,677 43,982 3,695
1998 15,7 [8 15,462 256 38,896 45,709 -6,813
Comercio

acumulado
1969-1998 274,296 228,667 45,692 693,817 602,856 90,961

Participación
en el comercio
total (mundo) 39.50% 37.90% 100.00% 100.00%

Tasa de
crecinliento
promedio anual 8.10% 8.30% 7.40% 9.00%

Fuente: ,,<.;cAN Comunidad Andina con los Estados Unidos de Norteamérica comercio e inversión
1%9·1998, SG/di 228, Lima '''CAN, 29 de marzo de 2000, p. 5.

Las importaciones desde 1990 (casi 7,000 millones de dóla­
res), mostraron en general una tendencia creciente hasta 1998
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(más de 15,000 millones de dólares). Nivel que se redujo durante
los años 1999 (12,000 millones) y 2000 (13,000 millones). La tasa
promedio anual de crecimiento durante la década fue del 7 por
ciento. El país andino que más compra de Estados Unidos es
Venezuela, seguido de Colombia, Perú, Ecuador y Bolivia.

El número de subpartidas Nandina exportadas por la CAN
hacia los Estados Unidos se incrementó de 1,939 en 1990 a 2,963
en el año 1999 (57 por ciento del total de las subpartidas Nandi­
na que la CAN exportó al mundo), lo cual muestra un aumento en
el grado de diversificación de las exportaciones.

En el caso de las importaciones, éstas también vieron incre­
mentadas el número de subpartidas Nandina, pasando de 5,782
subpartidas en 1990 a más de 6,019 subpartidas en el año 1999
(significó el 94 por ciento del número de subpartidas que la CAN
compra del mundo).

Los principales productos exportados por la CAN a Estados
Unidos son petróleo crudo (22.5 por ciento en 1999), derivados de
petróleo (5.6 por ciento), café sin descafeinar (1.4 por ciento) y
banano (1.1 por ciento). Le siguen en importancia los cátodos de
cobre refinado, camarones y langostinos, pigmentos en polvo y lami­
nillas metálicas, oro en bruto y Jueloils (representaron cada uno
entre el 0.5 y 1 por ciento). El resto, entre los que se encuentran
la exportación de claveles, cemento Portland, camisas de punto de
algodón, artículos de joyería, etcétera, tuvieron una participación
cada uno menor al 0.3 por ciento.

Por el lado de las importaciones, éstas fueron muy diversas,
siendo los principales productos el maíz amarillo duro (1 por cien­
to), aparatos emisores y receptores de radiotelefonía (1 por ciento),
trigo excepto duro y vehículos (con una participación cada uno
entre 0.4 y 0.5 por ciento).

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA

PROVENIENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS

LA IED proveniente de los Estados Unidos es significativa en la
CAN con un nivel promedio de 1,600 millones de dólares durante
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la segunda mitad de la década de los noventa. Venezuela es el país
que más inversión estadounidense recibió, concentrada básica­
mente, en el aúo 2000, en el sector servicios (29 por ciento), finan­
ciero (28 por ciento) y petróleo (23 por ciento). En Colombia,
durante este mismo aúo, la inversión de Estados Unidos se dirigió
principalmente al sector manufacturero, mientras que en Perú en
su mayoría la inversión fue hacia el sector servicios (véase Taccone
y Nogueira, 2002: 88).

CUADRO 3

FLUJOS DE INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA REGISTRADA
PROVENIENTES DE LOS ESTADOS UNIDOS

HACIA LA COMUNIDAD ANDINA
(Millones de dólares)

Par, 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Bolivia 42 70 108 71 78 135 124 293 303
Colombia 126 110 79 126 214 737 376 510 308
Ecuador 72 97 125 367 379 306 223 280 360
Perú 7 6 7 30 101 116 362 230 127
Venezuela 243 1,030 338 43 68 26 55 144 147
Comunidad

Andina 490 1,313 657 637 840 1,320 1,140 1,457 1,245

Fuente: .... (,CAN. Comunidad Andina con lo~ Estado~ Unido~ dt' Nortcamérica comercio e inversión
]1)6lJ-19LJH. SG/di 22H, Lima. 'i(,( ¡\N. 2Y de marl.o de 20no. p. 22

LA INTEGRACIÓN ANDINA

EN EL CAMINO AL ALeA

Los ESTADOS Unidos tienen un gran peso en la subregión andina
especialmente desde el final de la Segunda Guerra Mundial has­
ta nuestros días. Actualmente, además de ser el primer socio
comercial, está liderando el proceso ALeA desde donde se piensa
en un regionalismo económico sustentado en un "acuerdo prefe­
rencial de comercio y cooperación" de construcción interguber­
namental que cree un mercado americano con unas reglas del
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juego en materia de bienes, servicios y "nuevos temas" que están
por definirse y cuyo resultado final dependerá de la negociación
entre Estados Unidos, Canadá y lus paíscs y bloques latinoame­
ricanos con la excepción de Cuba (34 gobiernos en total).

GRAFICA I

INVERSIÓN EXTRANJIRA DIRECTA REGISTRADA EN LOS
PAíSES ANDINOS PROVENIENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS,

[990-199R

EClJ.1UOr
:!4%

[\ollvia

Colombi..l
2990

Fuellte: . ,.:t "N, c.JlJIUJllf.llld AlltlilUl (VII lo~' 6ctldos Ullldo~ de ¡\MrtttlJllt.,./tff (omono (' 1IIl'('niú" I CH)C)· J l)4)S.

SG/di 228. Lima. "''"''', 2') de 01"'/<1 de ;WIlIl, 1'. 22.

Los países que están negociando el ALCA significan en térmi­
nos de mercado aproximadamente 800 milloncs de habitantes y
Il,OOO millones de dólares de producto hruto (en el añu 1999,
Estados Unidos registró un PIFl de 9,237 millones de dólares), lo
quc equivale a un tercio del producto bruto mundial. El comer­
cio que se realiza al interior de la zona ALeA es de 3,000 millones
de dólares (un cuarto del total de comercio mundial) (AJain, 2001;
Cárdenas, 200 1; Robert, 2002).

En 1999, un 65 pUl' ciento de las exportaciones andinas se
destinaron él los países que están en el proceso de formación del
ALeA y un 60 por ciento de sus importaciones se originaron en los
mismos. De estos niveles de intercambio comercial, el 44 por
ciento de las exportaciones y el 35 por ciento de las importacio­
nes correspondieron al comercio de la subregión con Estados
Unidos (Cárdenas, 2001: 3).
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CUADRO 4

COMERCIO EXTERIOR DE LA COMUNIDAD ANDINA
CON EL ALCA, CON LOS ESTADOS UNIDOS Y CON EL MlJNDO

(Millones de dólares)

11 (. ~ Esttldo.5 UlIitl(ls MI/JI/lo

Aiil.ls bportrlÓOllCS ImportariolU'.\' ErporttlcioJlrs Impar/litiO/Ir.' Elpor!(/(l¡JlltS Imp0/1uriol/cs

1990 19.829 10.t:.47 14,907 6,5R3 31,401 17 ,7%
1991 17,4'30 14,538 11,594 R,945 29,412 22,880
1992 J 7,796 J 7,276 II.R8(\ 10,73(\ :18,378 27,\(\2
1<,)93 19,541 18,579 12,8(\1 11,281 29,7 '10 29,401
1')94 22,347 18,895 13,66 [ 10,446 34.252 '30,ni
19<,)5 24,69-' 24,917 14,737 13,206 37,903 38,324
1996 ,)1,194 24,535 20,744 13,057 43,500 37,026
1<,)97 32,719 29,238 20':;58 13,576 47,677 43.982
19<,)8 26,220 30,256 15,718 15,462 38,896 45,709
Pan ¡ciparlón en el

((lInercio tOI al
(mundo) 1969-1998 67.i;(Yr..J 6) .40'Yr, 39.50% '37.90')(, 11l0.OO% 100.00%

Tas.a de crecimiento
promedio anual
1969-1998 7.30% <,).90% 8.10% 8.30% 7.40% 9.00%

FUl.::nll' '(,("1\'. "~{tml1f olr/lli~·ti(o COlllwlullld Alldi/lfh\Lf'.\ (Ofl/l'JÚI) (1II:'(l)iól/ 19(,l)-1(j98, S(;/di IRK

Lima, ,¡.( \~, l) uc julio Lh.: 19Y9, p. ,4; q;{"¡\"" rOll/ullidnrl AlIt/illf/ (OH Id)' Elttltlv.\ VII/di'" ,JI' Nor/c/IIJlc"";¡"t¡ (o1ll(r";¡)

t' illl'tl"\u)U I ()(,9· J ()98. SC/Ji 2:2.H. Lima, ,,{,e \'\',29 d,' m,Ir'/O lit- 1000. p, >.

GRÁFICA 2

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES
UE LOS PAÍSES ANDINOS HACIA EL ALCA,

1990-1998

Fllelll,- .... {,(,·\N II1JuI'mc c.\lrul'S(/((1 Cl1ll/iJI/tllIrI AIIf/IlIfI-.\f( '\ ((11/11'1'(14) l' "11'~T"ÓJl /9Ó9·/CJ98, ) (;!d 1 IRH

Lln1<J. '(.LA": 9 de 11I1lo J(;.. 1()I.)C). l' 12
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GRÁFICO 3

ESTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES
DE LOS PAÍSES ANDINOS HACIA EL ALCA.

1990-1998

!)alivi,¡

4%

:!I9

Prrú
1 ¡('t,
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10%

Fuente: "t,cAN, lJ!{orm( estadístwo CMIIII/tlt/(/(/ AI1IIlIftl-/IUil ('(111/("'(10 t illI't'r.thiu !lJó9-1998, SG/dl IBK.
(¡m,., 't;CAN. 9 Ol' ¡ulio dl: I ~t)(), p. 13.

Respecto de la inversión extranjera directa (lEO) procedente
del ALeA hacia los países andinos, ésta aumentó significativamen­
te entre 1990 y 1997, lo cual demuestra que ha habido un pro-

CUADRO 5

FLUJOS DE INVERSiÓN EXTRANJERA REGISTRADA
EN LOS PAÍSES ANDINOS PROVENIENTES DEL ALCA

y DE LOS ESTADOS UNIDOS
(Millones de dólares)

Alto AteA Estados Unidos

1990 801 409
1991 404 1.313
1992 1.623 657
1993 1,013 637
1994 1.637 840
1995 2,274 1,320
1996 2,128 1,140
1997 3.562 1,457

Fut'ntl::: ~(:CAN, Inforllle cSll/distico CIJII1IIJ1idad Andillll-tlLG' COlIllTcio 1.' ;'llIlniúlI 19ó9·/99S, SG/di 18H.
Lima, ,,;CCA:-.' , 9 eh: julio de 1999, r. 2(): ....liG\N, COlI/llllidfld AJ/lJ/lw (OH /0)" L':)lllr!v:-, Unir/o)' de Nortt'¡{JlJérim (V"U',­
c/d l' invcl"shi" J9ó9./998, SG/di 22H. Lim:l, "GCAi':. 29 de m;¡rl.U d~ 2000, p. 22.
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GRÁFIC'\ 4

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA REGISTRADA
EN LOS PAÍSES ANDINOS HACIA EL ALCA,

1990-1997
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gresivo interés en invertir en los países de la CAt\:o Esta IFD pasó
de 801 millones de dólares en 1Q90 a 3,562 en 1997. De dicha
inversión 490 millones de dólares en 1990 y 1,457 millones en
1997 tuvieron su origen en Estados Unidos.

La observación de los datos anteriores nos indica la impor­
tancia de Estados Unidos en el proceso ALeA en relación con la
CAN. Esté: peso norteamericano en las negociaciones dE' la subre­
gión andina en el ALeA, hace que ésta tenga puesta su mirada en
el país del norte del hemisferio occidental más que en el resto de
los 34 países que están en su proceso de formación. En definitiva,
una subregión con1.O la andina cuando piensa en el ALCA, inevita­
blemente piensa en su posición respecto a Estados Unidos más
que en su relación respecto al resto de la región.

En un trabajo sobre el ALeA y sus implicaciones para América
Latina, los investigadores Roberto Bauzas y Gustavo Svarzman
concluían:

A pesar de que el hemisferio occidental es una región muy
heterogénea, la distribución de poder e influencia es tal que
permitiría un ejercicio poco contestado de hegemonía. Por
esta razón, dados los incentivos "defensivos" para participar
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del ALCA que enfrentan los países de América Latina y el Caribe,
la contribución decisiva (tanto en términos de compromiso
como de liderazgo) quedará en manos de Estados Unidos. El
interrogante es, entretanto, cuál será el margen en este esce­
nario para negociar un acuerdo más balanceado que la simple
adopción de una agenda unilateral (... ) el resultado más impor­
tante del proceso de ALCA hasta el momento ha sido que, aun
en un contexto de intereses divergentes, el énfasis se ha des­
plazado desde soluciones no cooperativas hacia un intento
de arbitraje de las agendas y los intereses en conflicto. Las ne­
gociaciones han mantenido su momentum y no se han disuelto
en un ejercicio retórico sin contenido sustantivo. Por el con­
trario, ha habido un progreso continuo y acumulativo -aunque
gradual- que ha generado un stock considerable de compro­
misos. Cuando se consideran las condiciones iniciales, éste
es sin duda un resultado que no puede subestimarse. En cual­
quier caso el proceso recién comienza y la parte más difícil aún
está por delante. El principal desafío seguirá siendo cómo ase­
gurar que eventualmente haya un acuerdo y que éste vaya más
allá de la simple adopción de una agenda unilateral (Bouzas y
Svarzman, 2002: 104-105).

Los países de la CAN han sido un elemento activo en el proce­
so de negociación del ALCA en el que incluso Colombia y Ecuador
han ostentado su presidencia. Además, la CAN ha acordado parti­
cipar de forma conjunta en las negociaciones y con vocería única.
Esto último mediante la adopción de "posiciones comunes, accio­
nes conjuntas y vocerías únicas, incluyendo la concertación de
votaciones y candidatura". I I Esta forma de actuar internacional­
mente ayudará a la CAN, al menos en teoría, a neutralizar su de­
pendencia en el seno de estas negociaciones. "Deberá asegurar
que las negociaciones del ALCA conduzcan a la formulación de un
acuerdo que contemple condiciones para una participación equi-

11 Decisión 458 sobre los lineamientos de la política externa común del 25 de mayo
de 1999. p. 3.
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tativa de los países andinos, atendiendo a los diferentes niveles
de desarrollo y del tamaño de las economías".12 La posición andina
como bloque dentro del ALCA ha sido puesta en práctica con éxi­
to, pero la fortaleza de esta posición comunitaria se irá poniendo
a prueba conforme avancen las negociaciones y éstas vayan requi­
riendo más definición (hasta ahora sólo se han negociado en el ALCA

los términos de la negociación) por parte de los países y, sobre
todo, cuando aparezcan intereses contrapuestos entre ellos_

La lógica de construcción regional que está impulsando Esta­
dos Unidos a través del ALCA y que en la CAN está teniendo una gran
capacidad referencial, apoyada en el regionalismo abierto andiho,
consiste en la formación de una zona de libre comercio hemisférica
típica del nuevo regionalismo, también conocido como de nueva gene­
ración. Esta dinámica regional le plantea un gran desafío a la CAN

que, por un lado aspira a una integración profunda, pero en la que
uno de los resultados que se pueden derivar del ALCA es que absor­
ba a la CAN y a las negociaciones que la subregión andina mantie­
ne con otros grupos y países. Y que, además, haga que la integra­
ción subregional andina quede totalmente bajo el paradigma
sajón o liberal (véanse notas a pie de página 4 y 5) y, por lo tanto,
ésta finalmente se redefina como un "acuerdo preferencial de
comercio y cooperación" dentro del marco mayor de las relacio­
nes hemisféricas.

Si la CAN quiere que esto no ocurra, debe asumir el ALCA sin
renunciar a una cierta independencia como bloque subregional
de integración con sus aspiraciones propias. Dice Cárdenas:

La estrategia de negociación que asuma la Comunidad Andi­
na en el ALCA no debe ser simplemente la que se adopte en la
negociación de cualquier acuerdo comercial con el fin de
conseguir determinadas preferencias comerciales que permi­
tan un mejor y más fácil acceso de sus bienes y servicios, sino
que tiene que ser más amplia y profunda y concebirse como
un proceso complementario y convergente (... ) La estrategia
de la Comunidad Andina debe comprender tambiéI1 un exa-

"Manuel fosé Cárdenas, op. ('il.. p. 3.
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men de aquellas corrientes de comercio y de los aspectos
del proceso de integración qlJe vale la pena preservar, conservar,
profundizar y ampliar para favorecer el desarrollo económico
y social de sus países miembros (Cárdenas, 200 1: 7).

En diciembre de 1991, el Congreso de los Estados Unidos
aprobó la Ley de Preferencias Arancelarias Andinas (ATPA), 13 que
otorga preferencias arancelarias a una buena parte de los bienes
provenientes de los países andinos, excepto los de Venezuela, para
acceder al mercado estadounidense, con el fin último de apoyar
la lucha contra el narcotráfico. .

El grado de utilización de estas preferencias comerciales ha
sido cada vez más importante. Se estima que más del 30 por cien­
to de las exportaciones andinas a Estados Unidos utilizan este
mecanismo. Y cerca del 50 por ciento de las importaciones esta­
dounidenses se han acogido al ATPA (6,400 productos). Las tasas
preferenciaJes otorgadas son del Opor ciento en la mayoría de los
casos y del 2.5 por ciento ad Jlalorem para el caso de algunos pro­
ductos. Sin embargo, la carne de res, azúcar y algunos productos
agrícolas requieren cumplir algunas condiciones adicionales a las
mencionadas en el ATPA, tales como las cuotas y requerimientos sa­
nitarios establecidos por el gobierno de los Estados Unidos. Del
mismo modo, no han podido ser elegidos para ingresar libres de
aranceles en Estados Unidos, productos como equipaje, maletines
de cuero, productos planos (como billeteras y portafolios), guantes
y ropa de cuero, aunque han podido ingresar en el mercado nor­
teamericano con tasas reducidas. También existen productos que
no han sido elegibles para el ATPA, tales como la mayoría de tex­
tiles y confecciones, determinados calzados, atún enlatado, petróleo
y sus derivados, algunos relojes y partes de éstos, algunos produc­
tos derivados del azúcar y ron (Taccone y Nogueira, 2002: 87).

Los principales productos beneficiados por el ATPA importados
desde Estados Unidos entre 1995 y 1999 fueron árboles vivos y
otras plantas, flores y¡olíage ornamental; cobre y sus derivados; per-

1') Siglas en inglés de Andean Trade Preference Act.
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las naturales o cultivadas y otras piedras preciosas; tintes y deriva­
dos para teñir; carne de pescadq, moluscos y otros marinos inverte­
brados; zinc y derivados; algunos vegetales y tubérculos; artículos
de plástico; madera y artículos de madera. Todos ellos representa­
ron el 86 por ciento de las importaciones de Estados Unidos bajo
el ATPA en 1999. 14

Esta ley tenía el horizonte temporal de diciembre de 2001 para
dejar de estar en vigencia, pero durante los años 2001 Y2002, los
países andinos pidieron a Estados Unidos que se renovase y se
ampliase. Esta petición finalmente fue atendida cuando el Presi­
dente de los Estados Unidos de Norteamérica, George W Bush,
sancionó la Ley Comercial de 6 de agosto de 2002. Esta ley nor­
teamericana confiere al Ejecutivo de ese país la autoridad para
negociar y suscribir acuerdos comerciales (TPA),15 lo que incluye
a la Ley de Promoción Comercial Andina y Erradicación de la
Droga (ATPDEA) 1(, -la nueva versión del ATPA. Ésta regirá hasta el
31 de diciembre de 2006.

Entre los objetivos que se marcaba la CAN, para la renovación
y ampliación del ATPA, era que este mecanismo ampliase su cober­
tura a Venezuela como beneficiario; que tuviera en cuenta lq oferta
exportable y estructura productiva de la subregión; que se incor­
porase plenamente el sector de textiles y confecciones (demanda
fundamental de Perú), y de otros productos de interés para la
subregión, tales como los productos pesqueros e hidrobiológicos;
y que la ampliación no se sujetase a requisitos de origen que
restrinjan el acceso de los bienes andinos beneficiarios, sino ajus­
tarse a la estructura productiva de la subregión (la incorporación
de mayor valor agregado regional a los productos de exportación
permitirá generar nuevos empleos que absorban la mano de obra
actualmente empleada en actividades ilícitas). Con estas peticio­
nes, además, se pretendía eliminar las desventajas con las que
actualmente se enfrentan las exportaciones andinas comparadas

14Véase U.S. International Trade Comisión (2000). El párrafo es una elaboración de
Juan José Taccone y Uziel Nogueira, 2002: 87, a partir de este informe. ~

15 Siglas en inglés de Trade Preference Act, la cual también es conocida como fast track.
1h Siglas en inglés de Andean Trade Preference Drug Eradication Act.
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con las centroamericanas o las mexicanas, que obtienen mayores
preferencias a través del cm l ? y TLCAN, como es el caso para los
textiles y confecciones, ciertos azúcares, el ron y los aguardientes
(SGCAN,2002).

Por último, en el ATPDEA no se han extendido las preferencias
a Venezuela a pesar de la solicitud andina. Tampoco ha ocurrido
esto con los textiles y confecciones, el ron y el aguardiente de
caña, azúcares, mieles y productos que contienen azúcares, y el
atún enlatado (excepto el cosechado por naves de bandera esta­
dounidense), que se han mantenido excluidos del tratamiento
preferente. Sin embargo, con la nueva ley podrán gozar de trata­
miento preferente -el Presidente de los Estados Unidos está facul­
tado para otorgarlas siempre y cuando éstos no sean considerados
bienes sensibles- el calzado que no esté contemplado como ele­
gible dentro del sistema generalizado de preferencias, dos subpar­
tidas del petróleo y sus derivados, algunos relojes y sus compo­
nentes, y carteras, maletas, artículos planos (como billeteras y
portafolios), guantes de trabajo y confecciones de cuero que no
fueran elegibles en agosto de 1985 dentro del sistema generali­
zado de preferencias.

En cuanto a la relación de la CAN con Estados Unidos, el 8 de
noviembre de 2002, el ex secretario general de la CAN 1R propuso
la suscripción de un Acuerdo Marco entre Estados Unidos y los
países andinos que ayude a formar un acuerdo preferencial de
comercio y cooperación entre ellos. A este acuerdo, con el refe­
rente del TLC y de la solicitud que ha hecho Chile, se podrán
acoger dos o tres países de la subregión, y los que no deseen toda­
vía hacerlo, se podrán adherir más tarde. Esta iniciativa, en la que
no tienen por qué implicarse los cinco países andinos, produce
cierta inquietud porque en el caso de ponerse en marcha tendría
importantes implicaciones sobre el proyecto subregional andino.
Aunque, el ex secretario general de la CAN encuadra este posible

Ii Caribbean Basin lnitiative. En español se conoce como Iniciativa de la Cuenca
del Caribe.

IH Desde el 7 de agosto de 2002, el secretario de la CAN es el colombian~) Guillermo
Fernández de Soto. Desde el 15 de enero de 2004, este puesto lo ocupa AlIan Wagner.
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acuerdo en el nueFO regionalismo andino de los años noventa, según
el cual el proceso andino de integración ha pasado a convertirse
en un proceso abierto que pretende ser un vehículo para la inser­
ción competitiva de los países que forman la CAN en la economía
mundial y, por lo tanto, de acuerdo a esta nueva lógica de cons­
trucción regional se puede invocar el avance regional de estos
países de acuerdo a una "geometría variable" como, dice el secre­
tario general de la CAN, hizo Europa. 19 Por otro lado, la acogida
favorable de esta iniciativa andina por parte de Estados Unidos
puede significar que este país ve en ella una alternativa para la
consolidación de su paradigma de construcción regional en el
caso de que el ALCA finalmente no se ponga en marcha.

El papel hegemónico de Estados Unidos sobre América Lati­
na y la subregión andina es evidente. La Secretaría General de la
Comunidad Andina (secAN) reconoce que éste tiene implicacio­
nes en los países andinos en términos políticos y económicos a
través del nuevo regionalismo impulsado desde Estados Unidos,
representado en un primer momento por el TLC y posteriormente
por el ALCA. En este sentido son claras las palabras de la seCAN

cuando dice que "el Tratado de Libre Comercio de América del
Norte -en particular el mercado estadounidense- constituye el
más poderoso polo de atracción en la región" (SGCAN, 2000b: 1).
Aunque este liderazgo norteamericano también es percibido am­
biguamente por la SGCAN, ya que por un lado, este hegemón está
actuando como árbitro de la democracia y está ayudando a bus­
car soluciones a la difícil gobernabilidad, pero por otro lado, su
influencia le resta autonomía político-económica a los países y al
proyecto de integración subregional. Esto ha llevado a afirmar a
Manuel José Cárdenas que mientras que en las negociaciones con
Mercosur, VE u üMC "se trata de negociaciones tradicionales entre
socios comerciales, en las cuales cada una de las partes conserva
su individualidad y autonomía, las negociaciones para la creación
del ALCA pueden significar que ésta última absorba parcialmente
a la Comunidad Andina" (Cárdenas, 2001: 1).

'"Véase nota de prensa de la SC;CANT, "Fernández de Soto'propone Acuerdo Marco
entre la Comunidad Andina y Estados Unidos", SeCAN! (Lima), 8 de noviembre de 2002.
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CONCLUSIONES

LA INTEGRACIÓN andina resurgió en los años noventa con una
nueva forma de regionalismo que fue impulsada en gran medida
por las nuevas fuerzas de! contexto internacional. Estas causas
impulsoras en e! caso andino, como en toda Latinoamérica, han
condicionado mucho la actuación autónoma de los países miem­
bros y han ejercido tal poder sobre los países individuales que han
quebrado vínculos subregionales existentes y han impedido el
desarrollo de algunos otros. A pesar de lo anterior, la CAN ha lo­
grado articular, dentro de sus posibilidades, la vocería única en las
negociaciones del ALCA, la cual se podría ver rota a la luz de! fu­
turo endurecimiento de las negociaciones para la formación del
ALCA o de los términos en que se ha planteado el Acuerdo Marco
entre Estados Unidos y los países andinos que ha propuesto el
SGCAN. Este último acuerdo vuelve a mostrar una postura ambi­
gua de la CAN, lo que se agrava si tenemos en cuenta que ésta
está formada por países "debilitados por la crisis de la deuda y
proclives a la dependencia de clave ideológica neoliberal" (SGCAN,
2000: 1). En palabras de la SGCAN:

La vulnerabilidad y la dependencia de América Latina frente
a la potencia regional se ha acentuado en las últimas décadas,
dejando escaso margen de maniobra a los países para inten­
tar, de manera individual, respuestas propias a sus necesida­
des. El proyecto hemisférico, constituido por el nuevo inte­
ramericanismo de las Cumbres de las Américas y el ALCA
tendería, en ese contexto, a profundizar la dependencia y no
a crear relaciones de interdependencia y mutuo beneficio, en
la medida que los países de la Comunidad Andina no esta­
blezcan vínculos externos suficientemente poderosos para
compensar esa relación gravitante y fortalezcan las bases de
una mayor autonomía interna (SGCAN, 2000: 1).

Tanto el fortalecimiento norteamericano en la subregión a tra­
vés de su iniciativas regionales como "la vulnerabilidad y la depen-
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dencia" de los países andinos, acentuadas a causa de las "refor­
mas estructurales", han ejercido una influencia perniciosa en las
bases de un proyecto de "integración subregional" que tiene objetivos
económicos, políticos y sociales que, para su logro, requieren una
visión conjunta, solidaria y generosa que se transforme en bienes­
tar para sus ciudadanos. Estados Unidos ha fundado su actuación
en una política de condicionamientos hacia la América andina, y
hacia toda Latinoamérica, y ha conseguido que los países se pres­
ten poca atención entre ellos a pesar de los compromisos firmados y
programados. Estos incumplimientos erosionan todavía más los
compromisos de "integración subregional" porque los convierten
en "papel mojado" y los desacreditan como una estrategia válida
de desarrollo para los países andinos en los niveles internacional
y doméstico.

Por lo tanto, esta mirada obligada de los países andinos hacia el
hemisferio del norte se puede analizar -el poder en la sociedad- des­
de la deslumbrante relectura que del Panóptico de Bentham20 hizo
Michel Foucault. Y que nosotros llamamos el panoptismo andino.
El Panóptico es calificado por Foucault como "una especie de huevo
de Colón en el campo de la política". Él lo estudia como una metá­
fora de todas las formas de dominio modernas. Bentham ideó
arquitectónicamente el Panóptico en el siglo XVIII como un mecanis­
mo creado para ejercer el control en cárceles, hospitales, interna­
dos, colegios, etcétera. Y Foucault lo extrapoló en el siglo xx al
funcionamiento del poder más allá de lo meramente arquitectó­
nico. Dice Foucault, "la burguesía ha hecho no sólo una revolu­
ción política sino que también ha sabido implantar una hegemo­
nía social que desde entonces conserva" (Bentham, 1980). A lo
que añade:

El Panóptico es la figura arquitectónica de esta composición.
Conocido en su principio: en la periferia, una construcción en
forma de anillo; en el centro, una torre, ésta, con anchas ventanas
que se abren en la cara interior del anillo. La construcción peri­
férica está dividida en celdas, cada una de las cuales atraviesa

'" El Panóptico del jurista inglés Jeremías Bentham es una obra editada a finales del
siglo XVIII.
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toda la anchura de la construcción. Tiene dos ventanas, una que da
al interior, correspondiente a las ventanas de la torre, y la otra, que
da al exterior, permite que la luz atraviese la celda de una parte
a otra. Basta entonces situar un vigilante en la torre central yen­
cerrar en cada celda a un loco, un enfermo, un condenado, un obre­
ro o un escolar. Por el efecto de la contraluz, se pueden percibir
desde la torre, recortándose perfectamente sobre la luz, las pequeñas
siluetas cautivas en las celdas de la periferia. Tantos pequeños tea­
tros como celdas, en los que cada actor está solo, perfectamente
individualizado y constantemente visible. El dispositivo panóptico
dispone unas unidades espaciales que permiten ver sin cesar y
reconocer al punto. En suma, se invierte el principio del calabozo;
o más bien de sus tres funciones -encerrar, privar de luz y ocul­
tar-; no se conserva más que la primera y se suprimen las otras
dos. La plena luz y la mirada de un vigilante captan mejor que la
sombra, que en último término protegía. La visibilidad es una tram­
pa (Foucault, 1994).

El panoptismo andino es la lectura que nosotros hacemos, usando
las ideas de Foucault, del actual regionalismo andino desde la
realidad de cada uno de los países miembros. No es difícil imagi­
narse a la subregión como la periferia a la que se refiere Foucault
ya los Estados Unidos como el centro vigilante que mantiene
perfectamente individualizados y constantemente visibles a cada
uno de los países. El centro y la periferia están interactuando en
este caso a través del lanzamiento de la iniciativa de la creación
de la Zona de Libre Comercio de las Américas (ALeA), del estable­
cimiento "carcelario" de bases militares en territorio andino, de
la imposición "hospitalaria" de las reformas estructurales, de las
calificaciones "escolares" de buena conducta para los alumnos­
gobiernos andinos que vayan cumpliendo con estas reformas, de
las ayudas para combatir el narcotráfico y la violencia2 ! -Ley

" La droga queda así estigmatizada como el aguaficS'tas del progreso y de la moderni­
dad. La estigmatización genera en la prensa. en la política internacional e interna, y final­
mente en la coincidencia social, una desproporción entre la magnitud real del problema y
la magnitud que aparece en el discurso de masas y de la política. Esto afecta a la capacidad
de los sujetos para discriminar a ciencia cierta o manejar mayor 'Criterio en sus juicios res­
pecto del problema. Pero afecta también al cimiento democrático de nuestras sociedades,
sobre todo cuando acepta, en esta materia, la hegemonía de los Estados Unidos. Tomado de
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de Preferencias Arancelarias Andinas (ATPA) y Plan Colombia-,22
etcétera. Este panoptismo, por su fuerza, termina impidiendo que
los miembros de la subregión se miren entre ellos con indepen­
dencia y autonomía y el avance del proyecto de integración se ve
obstruido consecuentemente como una propuesta alternativa a
la ideología neoliberal dominante.

Por lo tanto, nos encontramos ante la presencia hegemónica
de los Estados Unidos en la subregión que al igual que el Panóptico,
"es una tecnología de poder específica para resolver los problemas
de vigilancia" (Foucault, 1994: 11); además "Bentham se plantea
el problema del poder en función sobre todo de grupos pequeños"
(Foucault, 1994: 18) y las mutaciones económicas en términos
de poder.

Ahora bien, las mutaciones económicas del siglo XVIII han hecho
necesarias una circulación de los efectos de poder a través de
canales cada vez más finos, hasta alcanzar a los propios indivi­
duos, su cuerpo, sus gestos, cada una de sus habilidades cotidia­
nas. Que el poder, incluso teniendo que dirigir a una multiplici­
dad de hombres, sea tan eficaz como si ejerciese sobre uno solo
(... ) la población como blanco de las relaciones de dominación
(Foucault, 1994: 14).

BIBLIOGRAFÍA

ALAIN, N. (2001), El Estado del mundo 2002, Madrid, Akal, pp. 336-338.
BENTHAM, J. (1980), "El ojo del poder", entrevista con Michel Foucault,

en El Panóptico, Barcelona, Ed. La piqueta.

M'Htín Hopenhayn, "Droga y violencia: fantasmas de la nueva metrópoli latinoamericana",
Comunicación presentada en la 2a. Conferencia Internacional de Estudios Culturales: Espacio
urbano, Comunicación y Violencia en América Latina. Pittsburg, marzo de 2000. p. 12.

n En octubre de 1999, de manera secreta, elJ'residente de la República de Colombia,
Andrés Pastrana, y el embajador de la República de Colombia en Washington, Luis Alberto
Moreno, entregaron al Gobierno de los Estados Unidos el "Plan OJlombia" como argumen­
tación para solicitar la "ayuda militar" adicional de 1,500 millones de dólares. El plan fue
aprobado por el Senado de Estados Unidos el 23 de junio de 2000.



IMPACTO DEL ALCA EN EL AVANCE 231

BaUZAS, R. Y G. Svarzman (2002), "El Área de Libre Comercio de las
Américas: ¿dónde está y hacia dónde va?", Comentario Internacional.

Revista del CentroAndino de Estudios Internacionales (Quito), 3 (primer
semestre), pp. 75-108.

CÁRDENAS, M.l. (2001), Impacto del ALeA en la Comunidad Andina, Lima,
seCAN.

CASAS, G., A., M. (2002), "La economía política internacional de la
nueva integración regional de las Américas. El caso de la Comuni­
dad Andina", Integración & Comercio (Buenos Aires), año 6, núm. 16
(enero-junio), pp. 97-164.

FAlRLIE, R. A. (2004), Lucesy sombras del TLe Andino-Estados Unidos, Docu­
mento de trabajo, Caracas, Nueva Sociedad.

FaucAuLT, M. (1994), Vigilary castigar, Madrid, Siglo XXI.
HURRELL, A. (1995), "Regionalism in Theoretical Perspective", en Regio­

nalism in World Politics. Regional Organization and International Order,

editado por Louise Fawcett y Andrew Hurrell. Oxford, Oxford Uni­
versity Press, pp. 27-55.

KRueMAN, P. (2002), "Llorar con Argentina", El País digital, Madrid,
20 de enero.

MANSFIELD, E. D. YH.V Milner (1999), "The New Wave of Regionalism",
en International Organization, 53, 5 (verano), pp. 589-627.

NAIM, M. (2000), ''Avantares del «Consenso de Washington». Una ca­
misa de Fuerza para los países", Le Monde Diplomatique, edición espa­
f\ola (Madrid), V 53, marzo, p. 28.

ROBERT, M. (2002), "El Acuerdo de Libre Comercio de las Américas
después de Quebec: situación del juego y pasos siguientes", Comen­

tario Internacional. Revista del Centro Andino de Estudios Internacionales

(Quito), 3 (primer semestre), pp. 69-74.
seCAN (1999), Informe estadístico Comunidad Andina-ALeA comercio e inver­

sión 1969-1998. SG/di 188, Lima, seCAN, 9 de julio.
___ (2000), Elfuturo de la integración política andina: rtiflexiones de la

Secretaría General, SG/dt 107, Lima, seCAN, 4 de noviembre.
__~ (200 1), Intercambio comercial entre la Comunidad Andina y los

Estados Unidos de Norteaméríca 1990-2000, Lima, seCAN, lo. de febrero.
_~~ (2002), Renovación y ampliación del ATPA, Lima, seCAN, 6 de

agosto.
SHIFF, M. y L.A. Winters (2004), Integración regíonaly tlesarrollo, Colombia,

Banco Mundial-Alfaomega.



232 ÁNGEL MARÍA CASAS·GRAGEA

TACCüNE, J,J. y U. Nogueira (eds.) (2002), biforme Andino, núm. 1, Buenos
Aires, BID-INTAL

U.S. International Trade Commission (2000), Andean Trade Priference

Act: Impact 0/1 u.s. Industries and consumer and on Drug crop EradiclI­

tion IInd Crop Substitution, Seventh Report, ] 999, Investigaciones
núms. 332-352, publicación 3358.



VíCTOR M. SORIA*

El modelo del Acuerdo de Libre Comercio
de las Américas frente al espejo
de la Unión Europea

INTRODUCCIÓN

LA INTENSIFICACiÓN de la competencia derivada de la globaliza­
ción así como el avance de los bloques económicos regionales

europeo y asiático, llevaron a Estados Unidos a iniciar la creación
del bloque americano, por medio de una estrategia de largo plazo.
El gobierno estadounidense y las grandes corporaciones vieron la
oportunidad de lanzar un nuevo regionalismo en el hemisferio occi­
dental, a través de zonas de libre comercio con una amplia cober­
tura temática, comenzando por un acuerdo con Canadá en 1988
(el ALCCEU por sus siglas en español) utilizando la cobertura del
artículo XXIV del CATT (De la Reza, 1998: 71). Dos años después
George Bush (padre) anunció en Detroit en 1990 la Iniciativa de
las Américas (lA), la cual proponía la creación de una zona de libre
comercio a nivel continental, y a la vez promovió, en ese mismo
año, las negociaciones con Canadá y México para la firma del
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), el cual
entró en vigor el lo. de enero de 1994.

El proceso de construcción del ALCA se ha dividido en dos eta­
pas: la preparatoria de 1995 a 1997, consistente en la formación
de grupos de trabajo para elucidar la temática, y la etapa de nego­
ciación y revisión de los borradores de Acuerdo de 1998 a 2004.
El establecimiento de los grupos de trabajo se llevó a cabo en las
reuniones min'isteriales de 1995 (Denver, Colorado), 1996 (Carta-

* Profesor del Departamento de Economía. Universidad Autónoma Metropolitana
Iztapalapa. Miembro del Programa Universitario de investigación de la lIAM, "Integración en
las Américas". Correo electrónico: vmsm(ájprodi¡''Y.net.mx
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gena, Colombia) y 1997 (Bello Horizonte, Brasil), hasta completar
12 grupos. 1 En la reunión ministerial de 1998 (San José, Costa
Rica), los 12 grupos de trabajo se convierten en nueve grupos de
negociación,2 los cuales empezaron sus actividades a partir de la
Segunda Cumbre de las Américas (Santiago de Chile, abril de
1998).

El proceso de negociación fue realizando avances, los .cuales
se plasmaron en un primer borrador del 'l\cuerdo ALCA" , publica­
do en abril de 200 l. El proceso siguió avanzando, ya que en julio
de 2002 George W Bush promulgó la Ley de Autoridad de Pro­
moción Comercial (TPA por sus siglas en inglés), declarando "que
le permitirá a su país concretar el acuerdo de libre comercio con
Chile, buscar un acuerdo comercial con Centroamérica y avanzar
hacia la creación del ALCA prevista para el año 2005" (Informe
ALCA, núm. 1, agosto de 2002). En noviembre de 2002 se aprobó
la publicación del segundo borrador del Acuerdo del ALCA. Tam­
bién las propuestas de reducción arancelaria para bienes, servi­
cios, compras gubernamentales e inversiones quedó terminada
en febrero de 2003,' los pedidos de mejoras de las ofertas de

1 En 1995 se crearon siete grupos de trabajo: acceso a mercados, procedimientos aduaneros
y normas de origen, inversiones, normas y barreras técnicas, medidas sanitarias y fitosanitarias,
medidas antidumping y compensatorias, y economías pequeñas. En 1996 se crearon cuatro
grupos más: compras del sector público, propiedad intelectual, servicios. y política de compe­
tencia. Finalmente, en 1997 se creó el duodécimo grupo para la solución de controversias.

2 Los grupos de negociación se han reunido en una misma sede, la cual es rotativa
entre las ciudades de Miami, del lo. de mayo de 1998 al 28 de febrero de 200 1; ciudad de
Panamá, del lo. de marzo de 200 I al 28 de febrero de 2003, y Puebla, México, del lo.
de marzo de 2003 al lo. de diciembre de 2004.

3 Estados Unidos propuso eliminar los aranceles sobre 56 por ciento de los productos
agrícolas a la fecha en que el ALeA entre en vigor, aunque podría tardar más de 10 años para
los más protegidos. A su vez, la oferta estadounidense prevé una desgravación para la Comu­
nidad del Caribe (Caricom) del 85 por ciento, del 64 por ciento para América Central, del
68 por ciento para la Comunidad Andina, mientras que para el Mercosur sólo del 50 por
ciento. En cuanto a subsidios agrícolas, la negociación será llevada dentro de la Organización
Mundial de Comercio (üMe), por lo que Estados Unidos mantendrá los subsidios a sus agri­
cultores. También ofrece eliminar todos los aranceles a productos textiles cinco años después
de la firma del acuerdo, y suprimiría inmediatamente los aranceles que gravan las importa­
ciones de acero, madera, energía y equipos eléctricos entre otros, y en 2015 eliminaría las
tasas del 65 por ciento de los bienes de consumo e industriales que entran al país. En cambio
el Mercosur presentó una oferta conjunta de desgravamiento Rara bienes y productos que
cubre un 62 por ciento del comercio hemisférico, incluyendo el sector agrícola. En materia
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bienes serían terminadas en junio de 2003, mientras que las
ofertas revisadas se presentarían a partir del 15 de julio de 2003
(Informe ALCA, núm. 4, noviembre de 2002). Finalmente, en
noviembre de 2003 se publicó el tercer borrador del ALCA. Hay
que subrayar que este último está lleno de pares de "paréntesis
de corchetes" los cuales indican que hay divergencia en partes
sustantivas de los capítulos entre los miembros del ALCA. En total
Estay (2004: 10) contó 5,297 pares de paréntesis de corchetes.
A esto hay que agregar que las negociaciones se encuentran a la
fecha suspendidas como verem.os más adelante.

El ALCA, a imagen del TLCAN, es un modelo creado por Estados
Unidos, que ha desplazado a otros modelos de integración como
la unión aduanera (UA), y se perfila como la forma de integración
más extendida en el continente americano, en contraposición al
modelo de integración europeo cuya progresión lo ha llevado a
varios escalones de profundidad más allá del "acuerdo de libre
comercio" (ALC), y ha dado muestra de su efectividad para pro­
mover el crecimiento y el bienestar económicos. Sin embargo,
como veremos más delante, la paradoja del ALCA es su gran acep­
tación por el lado de muchos gobiernos latinoamericanos de
corte neoliberal, a pesar del bajo desempeño económico de su
predecesor, el TLCAN, Ya la vez, un amplio rechazo por parte de los
movimientos y organizaciones sociales del continente americano.

Este capítulo se ha organizado en cinco apartados, incluyendo
esta introducción. En el segundo se analizan el objetivo, el mo­
delo y la estructura institucional del ALCA, así como la nueva ti­
pología de las formas de integración que han promovido tanto el
TLCAN como el ALCA. En el tercer apartado se analiza el problema de
las asimetrías y el rechazo a las negociaciones del ALCA promovi­
das por organizaciones sociales internacionales, y en la cuarta se
examinan algunas diferencias entre los modelos del ALCA y de la
Unión Europea. Finalmente en la quinta sección se vierten algu­
nos comentarios finales a manera de conclusión.

de servicios se hizo un preámbulo común pero las ofertas por separado Argentina y Brasil harán
la presentación en abril de 2003 y Paraguay y Uruguay ya h~ieron una oferta inicial (Infor­
me ALeA, núm. 7, marw de 2003).
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OBJETIVO, MODELO

Y ESTRUCTURA INSTITUCIONAL DEL ALeA

EL ALCA promovido por Estados Unidos está lejos de los princi­
pios preconizados por la CEPAL en su periodo "clásico", como
apunta De la Reza (1998: 16): "el requisito de relativa simetría
y paridad económica de los países miembros -argumento susten­
tado por la escuela neofuncionalista en los años de 1960 y 1970,
en el origen del MCCA y de la CAN- es remplazado por la búsqueda
de integración de los socios naturales4 (CEPAL, 1994)". Ahora la
integración se ejecuta bajo el liderazgo de un país (o grupo de
países) con economía fuerte, lo cual sustituye el requisito de pari­
dad, imponiendo una direccionalidad específica al incremento de
la interdependencia (De la Reza, 1998: 18). "Aquí la gerencia de la
integración se basa cada vez más en el papel de ancla y de socio
natural que desempeñan los países más desarrollados" (Kindleberger,
1974, citado por De la Reza, 1998: 18).

No obstante, como veremos más adelante, el problema de las
asimetrías subsiste, y se hace más visible con el tratamiento de
"igualdad" que el modelo de integración estadounidense da a los
participantes independientemente de su nivel económico. Los fon­
dos estructurales para apoyar a las economías débiles van contra
las reglas de la libre competencia, lo mismo que los subsidios,
aunque estos últimos se utilizan profusamente tanto por la Unión
Europea (UE) como por Estados Unidos.

Una de las características más importantes del modelo de
integración propugnado por Estados Unidos es su insensibilidad
para la integración social. El TLCAN y ahora el ALCA, no contienen
acuerdos para el resguardo de la protección social, toda vez que su
negociación se rigió por el principio de competitividad en exclusión
del principio de la seguridad general. De esto se desprende que los
sistemas de protección social dentro de la región estarán someti­
dos a una competencia directa (Brunelle y Deblock, 1994: 20).

4 Se denomina socio natural aquel con el que se comercia de manera importante y
continua.
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El paradigma en el que se basa el ALCA es la teoría neoclásica
del comercio internacional con su énfasis en el libre cambio;y la
teoría institucionalista neoclásica en la que prima el énfasis en
los derechos de propiedad (como adaptación de la teoría de Dou­
glas North, 1993, al neoliberalismo), así como la política neoli­
beral sintetizada por el Consenso de Washington que enfatiza la
apertura económica en todos los sectores (bienes, inversión, servi­
cios privados, servicios públicos), la desregulación, la descentra­
lización, la protección de la inversión y la propiedad intelectual,
y la privatización (véase gráfica 1).

El ALCA pretende ir más allá del TLCAN en vista de que incluye
las posiciones más estrictas de la OMC en relación con los servicios
y profundiza la protección de la propiedad transnacional a través
de patentes, derechos de mercadeo con vigencia hemisférica, en
áreas como la biotecnología y la genética que atentan contra la
supervivencia de campesinos, comunidades y micro y pequeñas
empresas.

GRÁFICA 1
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El modelo del ALCA es el de "acuerdo de libre comercio" (ALc),
entre cuyas característica sobresale su baja jerarquía dentro del
continuo de las formas de integración en términos de profundi­
dad. El ALCA se concibe, a diferencia del modelo progresivo de la
Unión Europea, como un "único" acuerdo que no prevé su progre­
sión hacia una unión aduanera (VA), mercado común (MC) o unión
económica y monetaria (VEM). El modelo ALC opera con costos de
transacción más elevados que la VA, en vista de las reglas de origen
(ROO) las cuales exigen un mayor papeleo y control administrati­
vo, dado que las aduanas internas del esquema de integración no
desaparecen. En cambio, la VA tiene una administración arance­
laria más sencilla, ya que los bienes deben pagar aranceles cuando
cruzan las fronteras de la unión, pero desde ahí pueden ser despa­
chados libremente entre los países miembros (Krugman y Obstfeld,
1999: 195). Todavía más, unALC puede originar tendencias protec­
cionistas ya que algunos de los miembros pueden realizar lobbying
para que se utilicen sus productos aunque éstos sean más caros
que los de un país no miembro (Kruegger, 1993: 15).5

El ALCA no afecta la legislación comercial de carácter punitivo
de Estados Unidos, la cual mantiene este país y cuyo objetivo real
es un comercio administrado y selectivo a través de sus barreras
no arancelarias, las demandas antidumping y otros artificios protec­
cionistas. En los hechos esto significará un gran obstáculo para
un libre comercio verdadero con sus socios latinoamericanos y
del Caribe.

Las metas y objetivos del ALCA, desde el punto de vista teórico,
son las de lograr un crecimiento económico a través del libre
comercio en todos los sectores económicos, lo cual se supone que no
sólo bajará el costo de los bienes y servicios intercambiados, sino
que tendrá efectos multiplicadores a través de la inversión y el
consumo. Sin embargo, las metas y objetivos reales están influencia-

5 México, por ejemplo, dentro del TLCAN, podría hacer lobtv!ng para evitar que la cre­
ciente competencia asiática en prendas de vestir que consume Estados Vnidos le causen una
pérdida, por lo que la respuesta de este último podría ser la de utilizar medidas antidumping
contra países no miembros, o sea establecer una "protección administrada" en favor de
México (K.ruegger. 1993: 18).
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dos por los intereses estadounidenses, como respuesta a la com­
petencia con los otros bloques económicos regionales. Con 800
millones de habitantes, el 38 por ciento del PIE mundial y una
participación de más de 2S por ciento en el comercio global,
Estados Unidos lideraría lo que sería el segundo bloque más im­
portante tras la UE ampliada (Gratius, 2002: 3).6 Además, Estados
Unidos busca profundizar el intercambio en aquellas áreas vincu­
ladas a la "nueva economía", dando un menor énfasis a las áreas
que interesan a los países de América Latina y el Caribe, por lo que
esto puede llevar a profundizar las asimetrías, en vista de la baja
competitividad de estos últimos en las áreas de punta.

La estructura institucional desarrollada hasta ahora por el ALCA,

está orientada a las negociaciones y a la consecución del acuerdo.
Los órganos son de carácter intergubernamental, es decir no son
órganos con poder sobre los estados-nación, sino que éstos últi­
mos conservan su legislación y soberanía, aunque el peso de Es­
tados Unidos a menudo invade la soberanía de los otros países.
Para los Estados Unidos, el objetivo político es el de establecer
un bloque económico regional que preserve sus ventajas en el
continente americano frente a la competencia europea y asiática.
Aunque en diferente grado, los países latinoamericanos buscan
establecer reglas dentro del acuerdo para acotar el poder estadou­
nidense frente a ellos (véase gráfica 2).

En términos jerárquicos, la Cumbre de las Américas es el
órgano rector y está constituido por los 34 jefes de Estado y es el que
aprueba las propuestas de acuerdo de la Reunión de Ministros de
Comercio. Sigue en la jerarquía el Comité de Negociaciones Comer­
ciales (CNC), representado por los 34 viceministros de comercio y
dependiendo de éste se encuentran los nueve grupos de negocia­
ción. En términos del apoyo al proceso de negociación se han
establecido funciones de staffa cargo de la Secretaría Administra-

"El ALCA estará dominado por el enorme peso del área del TLCAN. que aporta un 87 por
ciento del PIB del bloque y casi un 90 por ciento del comercio. Ai Mercosur le corresponde­
rá sólo el 9 por ciento del PIB hemisférico y cerca de un 6 por ciento de los flujos comercia­
les totales, mientras que el porcentaje restante se distribuye entre el Caribe, los países an-
dinos y centroamericanos (Gratius, 2002: 3). •
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tiva del ALeA y el Subcomité de Presupuesto y Administración, así
como funciones de asesoría a cargo de varios Comités y Grupos
Consultivos entre los que se encuentran el Comité Tripartito para
Apoyo Técnico y Analítico, en el que intervienen el Banco Intera­
mericano de Desarrollo (BID), la Organización de Estados Ame­
ricanos (OEA) , y la Comisión Económica para América Latina y el
Caribe (CEPAL) (véase gráfica 3).

GRÁFICA 2
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Fuente: Adapt"do de Ángel M. Casa (2004: 10).

Además se han establecido varios comités especiales: Comi­
té de Representantes Gubernamentales sobre la Participación de
la Sociedad Civil, Comité Conjunto de Expertos del Gobierno y
del Sector Privado sobre Comercio Electrónico, y un Comité
Técnico sobre Asuntos Institucionales. A esto se agrega un Grupo
Consultivo sobre Economías más Pequeñas, así como un Comité
ad hoc de Expertos sobre Medidas de Facilitación de Negocios
Referentes a Asuntos Aduaneros (Oficina de Enlace Guberna­
mental con el ALCA, 2004).
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GRÁFICA 3

ESTRUCTURA JERÁRQUICA y DE STAFF DEL ALCA
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El modelo ALe ha llevado a una nueva tipología
de las formas de integración económica7

La tipología de Balassa (1962) no puede dar cuenta del ALCA

como nuevo tipo de ALC, el cual ha ampliado su contenido y
ahora se practica también entre países del norte y del sur. Ade­
más, la desgravación es más rápida y comprensiva, ya que en
lugar de negociar producto por producto se enfoca en las listas
negativas de productos. Para tomar en cuenta las asimetrías, el
país del norte concede al socio o socios del sur plazos de desgra­
vación más amplios para ciertos productos sensibles, pero no
instituye fondos de compensación o para el desarrollo de los
miembros rezagados estos últimos.

Ahora bien, para ir hacia una nueva tipología de los esque­
mas de integración, es obligado emplazar la discusión dentro del

7 Esta sección está basada en los trabajos pioneros de e Deblock, D. Brunelle y M.
Rioux (2003), y de H. Regnault (2003),
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marco de los sistemas multilaterales y regionafes,H en vista de que
los acuerdos norte-sur en los años 1990 están generando un siste­
ma intermedio, que Henri Regnault (2003: 7) ha bautizado como
"plurilateral", en el que la región se desdibuja para aquellos
acuerdos de libre comercio en que los miembros se sitúan a una
gran distancia geográfica entre ellos, por ejemplo los acuerdos
transcontinentales de la UE-México, o el de EUNJordania. La ausen­
cia de proximidad geográfica hace obsoleta la categoría de ALe, en
tanto que forma regional actual. En estos términos el regionalis­
mo comenzaría, según Regnault con la unión aduanera. De acuerdo
con este autor la nueva forma de integración es como sigue
(2003: 7-9):

El plurilateralismo es el eslabón faltante que rompe la dicoto­
mía entre multilateralismo y regionalismo (... ) el cual cons­
tituye hoy una verdadera vanguardia librecambista. ( ... ) El
carácter esencial del sistema plutilateral es el de garantizar una
cierta reciprocidad en las concesiones por medio de la sime­
tría bilateral del ALe. En el cuadro norte-sur, la reciprocidad
efectiva de concesiones les asegura a los países avanzados un
mejor acceso a los mercados de los países en vías de desarro­
llo (PVD) que aquel autorizado en el sistema multilateral.

Ahora bien, para entender el plurilateralismo, como un ver­
dadero sistema dentro del sistema económico internacional,
Regnault apunta que:

La pluriasociación en las relaciones librecambistas establece
una red compleja de acuerdos comerciales entre varios polos
de la economía mundial, en la que algunos de éstos funcionan
como nudos (Unión Europea, Estados Unidos, México, Chile,
Canadá). Ciertas subredes que vi nculan a socios con una
proximidad geográfica, constituyen eventualmente la antici-

"El número de acuerdos regionales ha tornado ventaja sobre el de los acuerdos multi­
laterales. en vista de las mayores dificultades de este último para lograr conciliar las postu­
ras de un elevado nÍlmrro de miembro~ en vista de su vocación mundial.
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pación de futuras redes regionales para las cuales no hay
certidumbre de consolidación.

Deblock, Brunelle y Rioux (2003) acuñaron una nueva tipo­
logía al abandonar una lógica dicotómica y adoptar una lógica
triangular, la cual toma en cuenta tres variables que pueden con­
ducir a caracterizar más realistamente los modelos de integración
actual. Estas son: a) la autonomía de mercados, b) la soberanía
de los Estados y e) la cooperación institucionalizada entre los
miembros del esquema. Los autores postulan que ninguna forma
de regionalismo puede conciliar plenamente estas tres variables,
ya que tan sólo se pueden vincular con una congruencia total dos
de ellas, dando lugar a tres tipos de regionalismo:

l. Un regionalismo llamado de "regulación y sanción" fundado
en la autonomía de mercados y la cooperación instituciona­
lizada entre los estados, articúlado alrededor de reglas de
derecho y de instituciones supranacionales, cuyo ejemplo
tipo es la Unión Europea.
2. Un regionalismo llamado de "gestión de riesgos" fundado en
la autonomía de mercados y el respeto de la soberanía de los
estados, articulado alrededor de códigos de buena conducta
y mecanismos que reglamentan los diferendos, siendo el ejem­
plo tipo el TLCAN.

3. Un regionalismo llamado de "mercados regulados e intercam­
bios organizados", el cual concilia la soberanía y la coopera­
ción en detrimento de la libertad de mercados. Se podría
pensar en el Comecon entre la URSS y los países de Europa
central y Oriental (PECO), aunque en realidad la cooperación
fue asimétrica y la soberanía de los PECO demasiado encua­
drada (véase gráfica 4).

Regnault (2003: 6) hace hincapié en que esta tipología no
contiene una reflexión sobre el concepto de región, el cual como
arriba apuntamos, se desvanece cuando hay una gran distancia
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geográfica entre los miembros. También afirma que no incluye un
análisis específico sobre los acuerdos de tipo norte-sur cuyos
miembros son muy heterogéneos. Esto lo llevó a proponer el
"plurilateralismo" como el eslabón faltante en el sistema econó­
mico internacional.

GRÁFICA 4

TIPOLOGÍA TRIANGULAR, VERSIÓN DEBLOCK,
BRUNELLE y RIOUX, 2003
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LAs ASIMETRÍAS Y EL RECHAZO

A LAS NEGOCIACIONES DEL ALeA

EN LOS años sesenta la CEPAL propugnaba por el establecimiento
de un mercado común basado en el principio de reciprocidad en
las relaciones económicas entre los países de América Latina, así
como en el reconocimiento de las asimetrías entre éstos. La reci­
procidad no sólo debía mostrarse en la desgravación arancelaria
sino también en el mantenimiento de un cierto equilibrio de las
exportaciones y las importaciones entre los miembros de un es­
quema de integración, así como en un esfuerzo de cooperación
especial de los países más adelantados con los rezagados para
lograr su paulatina convergencia con los primeros. Sin embargo, con
el advenimiento del nuevo regionalismo la reciprocidad se res­
tringe y las asimetrías se hacen a un lado en muchos casos.
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Las asimetrías pueden provenir de factores estructurales o
de políticas económicas de algunos de los miembros del esquema de
integración. Así de acuerdo con Giordano et al. (2004: 2):

Las asimetrías estructurales se originan en factores tales como
el tamaño económico, la posición geográfica, el acceso a la
infraestructura regional, la calidad de las instituciones o el
nivel de desarrollo y condicionan la capacidad de las econo­
mías de beneficiarse de una mayor integración de los merca­
dos. Las asimetrías de políticas se originan en diferencias en
las preferencias sociales nacionales con respecto a la provi­
sión de bienes públicos. Estas últimas asimetrías pueden
generar externalidades negativas y redundar en pérdidas de
eficiencia y alimentar problemas con respecto a la cohesión
política del grupo.

En el ámbito del ALeA existen diSparidades de tipo estructural
no sólo entre los países de América Latina y el Caribe, sino tam­
bién entre éstos y Estados Unidos. Además de las asimetrías
provenientes del tamaño de las economías y del nivel de desarro­
llo de éstas, las asimetrías de políticas que se presentan en la
negociación del ALCA y sus posibles consecuencias futuras en caso
de entrar en vigor el acuerdo, adquieren una gran importancia en
vista de que pueden mantener las asimetrías estructurales o aun
exacerbarlas.

En la negociación del ALCA, Estados Unidos se ha negado a
cambiar su legislación comercial de carácter punitivo,Y por lo
que esto representaría costos para los países latinoamericanos que
pueden aumentar las asimetrías. lO Al final de cuentas este país piensa

') Ésta consiste en Leyes de Alivio Comercial (como en el caso de las medidas antidumping,
cuotas compensatorias, restricciones voluntarias y la cláusula de salvaguardia) y de disposi­
ciones legales de presión a otros países para abrir sus mercados: Leyes de Reciprocidad
(Sección 301, Super 301, Sección 1306, etcétera) (Cfr. Saavedra, 2(03).

10 Por ejemplo, las medidas "ntidumping impuestas por Estadus Unidos en el decenio
de 1990, una vez comprobado el dumping, hicieron variar los costos de exportación a ese país
entre 50 y 70 por ciento, y cuando no revelaron prácticas desleales, de todas maneras cau­
saron pérdidas a los exportadores entre 15 y 20 por ciento ad m/orem (Prusa, 1999: 235,
citado por De la Reza, 2003: 772). Este último autor propone que: "en vista de que las
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dar un tratamiento "igualitario" a los "desiguales", como se puede
constatar en su propuesta al respecto:

Estados Unidos reconoce que el ALCA es un asunto complejo,
particularmente en vista de las amplias diferencias en los
niveles de desarrollo y el tamaño de las economías en nuestro
hemisferio, y reconocemos la necesidad de acomodación,
donde sea apropiado, debido a tales diferencias. Al mismo
tiempo, sin embargo, notamos que los derechos y obligacio­
nes del ALCA van a ser compartidos por todos los países (... )
por ejemplo, todos los países tendrán que asumir el conjunto
completo de obligaciones. Por tanto, mirando o teniendo
en cuenta cualquier provisión sobre la transparencia mejorada
o los procesos debidos, aunque la asistencia técnica o periodos
de transición pueden ser apropiados en algunos casos, noso­
tros no contemplamos el establecimiento de excepciones o
reglas separadas para ciertas economÍas. JI

Otro de los problemas que tienen las economías latinoame­
ricanas es que sus estructuras arancelarias son heterogéneas y en
la mayoría de los países sus niveles son más altos que en Estados
Unidos. Las exportaciones de América Latina a este último están
gravadas en un promedio de 1.1 por ciento, mientras que el pro­
medio arancelario de América Latina es superior a 10 por ciento
(De la Reza, 2003: 769). Esto lleva a señalar que el desmantela­
miento arancelario que promoverá el ALCA tendrá un costo mayor
para los países latinoamericanos pequeños que para Estados
Unidos, sobre todo para 13 de los primeros que dependen entre
15 y 60 por ciento de sus ingresos fiscales, de los impuestos al

medidas tllltidumping constituyen una práctica proteccionista, éstas deben reemplazarse en
el ALCA por políticas de competencia o salvaguardas", aunque reconoce que esto es un pro­
ceso lento, porque el reemplazo (como en la Unión Europea) se implementa en el largo
plazo, lo cual en el caso del ALCA sucedería hasta 2015-2020, cuando todo el comercio esta­
ría libre de aranceles.

11 Jaime Estay (2004: 26), sobre la base de FTAA negotiating group on subsidies,
antidumping and countervailing duties. Public summary of U.S. position. Gobierno de
Estados Unidos.
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comercio exterior (De la Reza, 2003: 770). Si se acepta la pro­
puesta estadounidense de liberar la mayor parte de los aranceles
en cinco años, se desequilibrarán las finanzas públicas y se pon­
drán en riesgo las industrias más vulnerables de muchos países
de la región (De la Reza, 2003: 770).

Para referirnos a las medidas que tienden a eliminar las asi­
metrías, es útil distinguir el trato especial y diferenciado otorgado
a los países rezagados en el ámbito de acuerdos comerciales, de
las políticas estructurales que se orientan a promover la conver­
gencia entre los países miembros de acuerdos más complejos que
el ALC, como las UA o los mercados comunes. Por ejemplo, para
construir un mercado común que eliminara las diferencias de
desarrollo entre ciertas regiones, el Tratado de Roma estableció
un Fondo Social Europeo (FSE), destinado a fomentar el empleo
y favorecer la movilidad de los trabajadores (Giordano et al.,
2004: 7). Posteriormente, con la entrada a la UE de otras econo­
mías con menores niveles de desarrollo, además del FSE, se crearon
otros fondos denominados "estructurales", cada uno con objetivos
específicos (para la agricultura, el desarrollo regional y la pesca),
y desde 1993 un Fondo de Cohesión que financia infraestructura
de transporte y de medio ambiente en los estados miembros más
rezagados (Giordano et al., 2004: 7).1"

Sin embargo, en el caso del ALCA, a pesar de las declaraciones
de las reuniones ministeriales y de las cumbres de las Américas, de
que se tomarán en cuenta las asimetrías entre las grandes y peque­
ñas economías, en el borrador tan sólo se matizan otorgando plazos
mayores, diferenciados y de gracia para la desgravación de las
economías pequeñas, y no se habla de fondos estructurales y de
cohesión para favorecer la convergencia. Como apuntan la CEPAL

(1996) Yotros autores (De la Reza, 1998; Escaith y Pérez, 1999;
Saavedra, 2003), las economías latinoamericanas y del Caribe no
tienen el grado homogéneo de preparación para participar en

I:¿ Se estima que en 1999 lo~ fondos estrw.::turales y dc cohesión representaba un tercio
del presupuesto comunitario. equivalente a 0.5 por ciento del I'IB de la UE (y de 4 por cien­
to del I'IB para Grecia y Portugal). Además, los fondos estructurales se complementan con
recursos nacionales que alImentan el apoyo a las zonas más deprimidas (Giordano el al.,
2004: 8).
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forma ventajosa en un acuerdo hemisférico, además que Estados
Unidos pertenece ya a otros esquemas y está negociando nue­
vos acuerdos de integración, por lo que no está claro su nivel de
compromiso con el ALCA. En este contexto, de acuerdo con De la
Reza (2003: 778), es menester "adoptar mecanismos eficaces de
cooperación, calendarios acordes a las necesidades de las indus­
trias vulnerables, así como reglas que limiten el uso de las barreras
no arancelarias, para que el ALeA pueda evitar el desenlace asimé­
trico al cual parece dirigirse". Además, a pesar de la reticencia de
Estados Unidos, es indispensable que este país y después las
economías más fuertes de América Latina, establezcan fondos
sociales y de cohesión para el desarrollo de las economías más
rezagadas.

El rechazo a la posición de Estados Unidos
en las negociaciones del ALCA

La lucha contra el neoliberalismo y los tratados de libre comercio
comenzó con la negociación del TLCAN Y el proceso para influir en
las características del Mercosur, y tuvo un momento significativo
en Bello Horizonte en mayo de 1997, paralelamente a la Reu­
nión Ministerial de Comercio del ALCA, cuando la üRIT y la CUT
brasileñas convocaron a una reunión de sindicalistas de las Amé­
ricas a la que acudieron redes multisectoriales que habían traba­
jado el tema. Entre éstas se encuentran Fronteras Comunes de
Canadá, la Red Quebequense por una Integración Continental,
Alianza por un Comercio Responsable de Estados Unidos, la Red
Mexicana de Acción Frente al Libre Comercio (estas cuatro ya
organizadas como una red trinacional) y la entonces Red Chilena
por la Integración de los Pueblos, ahora Alianza Chilena por un
Comercio Justo y Responsable, así como la Red Brasileña por
la Integración de los Pueblos, fueron núcleo inicial para formar la
Alianza Social Continental y sus propuestas alternativas al libre
comercio (Ase, 2002: 3).

Los movimientos sindicales y sociales agrupados alrededor
de la Ase rechazan que los funcionarios gubernamentales y las



EL MODELO DEL ALeA 249

grandes corporaciones privadas sigan decidiendo las negociacio­
nes del ALCA, sin tomar en cuenta sus preocupaciones sobre: medio
ambiente, derechos de los trabajadores, precariedad salarial, desem­
pleo, pobreza, exclusión social, aumento del desequilibrio entre
las economías del continente, proteccionismo agrícola y subsi­
dios estadounidenses a la exportación que afectan a los países de
América Latina y el Caribe, deuda externa y democracia, recla­
mando a los gobiernos la organización de una consulta sobre el
ALCA, además, el respeto a los derechos humanos y a las comuni­
dades indígenas así como la eliminación de la explotación infan­
til (Comité Económico y Social Europeo, 2004: 13).

Otra de las organizaciones sociales con gran convocatoria es
Oxfam Internacional, que ha lanzado una cruzada denominada
Comercio con Justicia para las Américas, en la cual se expresa que
la eliminación de la pobreza y la promoción del desarrollo requie­
ren cambios radicales en las reglas del comercio y la inversión
internacionales, por lo que ha priorizado tres temas: agricultura,
inversiones y propiedad intelectual.

En relación con la agricultura, la actual política y práctica del
comercio agropecuario yla acelerada liberalización propuesta por
el ALCA, ignoran la seguridad alimentaria, la supervivencia de los
pequeños agricultores, la conservación ambiental y el incremento
de la pobreza en la región latinoamericana. La política actúa a
favor de la producción en gran escala para la exportación, e incre­
menta la dependencia de alimentos importados (Oxfam, 2003: 4).
Por detrás de la liberación agrícola indiscriminada, están los dobles
estándares de Estados Unidos, del Fondo Monetario Internacio­
nal (FMI) y del Banco Mundial (BM), que por un lado promueven
ésta y por otro apoyan el mantenimiento de políticas de subsidio y
protección a la agricultura de los países ricos. En Estados Unidos
la Ley Agrícola de 2002 aumentó en un 80 por ciento los subsi­
dios agrícolas con respecto a la Ley de 1996, superando los
180,000 millones de dólares. El 60 por ciento de éstos se destina
a las grandes compañías exportadoras, mientras que el resto, que
es la gran mayoría, recibe poco o ningún apoyo. Los subsidios le
permiten producir y exportar granos a un 40 por ciento por abajo
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del costo de producción, causando estragos entre pequeños produc­
tores tanto de Estados Unidos como de los países en desarrollo
(Oxfam, 2003: 5).

En los borradores del ALCA, el capítulo sobre agricultura, per­
petúa la asimetría entre Estados Unidos y los países latinoameri·
canos al plantear una acelerada eliminación de aranceles, de
impuestos y otras herramientas de la política agrícola nacional, la
no utilización de la salvaguarda existente en la OMC y el manteo
nimiento de los programas de crédito para la exportación. El
tratamiento especial y diferenciado sólo es considerado para
ofrecer un plazo más largo para la eliminación de los subsidios en
los países menos desarrollados, y permitir la no derogación de los
derechos de apoyo interno que los países más pequeñosde la región
reciben de la OMC (Oxfam, 2003: 11).

Para favorecer un genuino desarrollo, el acuerdo de integra­
ción hemisférico, según la propuesta de Oxfam (2003: 13-14),
debería permitir a los países menos desarrollados:

• Que se establezcan programas de apoyo a la producción de
alimentos y cultivós básicos a través del desarrollo rural.
• Exoneración de la reducción de aranceles de los cultivos
básicos, así como de las medidas de apoyo interno vincula­
das a la seguridad alimentaria.
• Creación de un fondo especial para apoyar la producción y
comercialización de los pequeños productores, con énfasis en
la eliminación de toda barrera que excluya a las mujeres de
sus beneficios.
• Prohibir cualquier subsidio que permita exportar por debajo
del costo de producción, y regular las políticas de apoyo inter­
no de los Estados Unidos para eliminar el dumping de expor­
tación. A la vez, permitir a los importadores elevar los aranceles
como defensa contra el dumping y establecer salvaguardas
para defender sus mercados de importaciones subsidiadas.
• Los Estados Unidos y Canadá deberían desistir de sus
demandas de mayor acceso a los países de América Latina y
el Caribe, renunciado incluso a la obligación de acceso mínimo
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codificado ahora por la aMe. Además, esos dos países deberían
reducir unilateralmente los aranceles sobre los productos que
provienen de la región y eliminar los aranceles escalonados.
• Instituir normas disciplinarias sobre el comportamiento
monopolizador del comercio agrícola transnacional y las
distorsiones que pueda producir.

En cuanto a la inversión extranjera directa (rEO) en los países
de América Latina y el Caribe, a partir de la apertura comercial
y financiera en la década de 1990, ésta se ha incrementado sig­
nificativamente, salvo en los años de crisis. Sin embargo, la IEl)

ha ido al expediente de comprar empresas rentables existentes,
por lo que su magnitud efectiva es menor de lo que reportan las
cifras estadísticas. Estas compras, por ejemplo en México, han
repercutido en la invasión de la [ED en sectores como el de comer­
cio al menudeo, de los seguros, de universidades privadas, y el de
la banca, entre otros, que antes eran de propiedad mexicana. 13

Más de la mitad de la lEO en México ha ido a las manufacturas,
las cuales se caracterizan por un elevado porcentaje de importa­
ción de insumos y partes principalmente de Estados Unidos,
exportando el producto ensamblado a este último país. En otros
trabajos (Soria, 2004) hemos expuesto la tesis de la "maquiliza­
ción" de la economía mexicana, la cual ha sido reforzada con el
advenimiento del TLCAN, en la que tanto maquiladoras como no
maquiladoras de propiedad extranjera, especialmente de Estados
Unidos, han contribuido a exacerbar este fenómeno. La maquili­
zación, inclusive, ha empezado a invadir la producción para el
mercado interno.

En el ALeA, el mandato al Grupo de Negociación sobre Inver­
siones fue el establecimiento de "un marco legal transparente
para promover la inversión a través de la creación de un medio
ambiente estable y predecible que proteja al inversionista, sus

"Entre 1993 Y2002. la IED que entró a México alcanzó un total de 126,373 millones
de dólares, de la cual el 67 por ciento corresponde a inversiones de Estados Unidos. La
inversión extranjera en cartera acumuló en ese periodo 60,905 millones de dólares (Banco
de México, Informe anual 2002).
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inversiones y flujos vinculados a ésta, sin crear obstáculos a inver­
siones de fuera del hemisferio". El ALCA retoma el contenido del
capítulo 11 de! TLCAN y está influido también por e! Acuerdo
Multilateral sobre Inversiones (AMI), rechazado en 1996 por la
OMC y en 1998 por la OCDE (Barlow, 2001: 8).

Para que el Estado-nación pueda regular la inversión extran­
jera no prioritaria o nociva se requiere: a) que se reimplanten los
requisitos de desempeño para las ET; b) que la transferencia de
tecnología sea efectiva y provechosa para los países de menor
desarrollo; e) que se protejan los derechos de los trabajadores y el
medio ambiente; d) medidas de control de la inversión financiera
especulativa en términos de tiempo de permanencia, tasas de inte­
rés, etcétera; e) proteger de la privatización y extranjerización a los
servicios de educación, salud y seguridad social, agua potable, indus­
trias culturales, etcétera;f) excluir el concepto de expropiación
indirecta y limitar la posibilidad de que inversionistas extranjeros
demanden en instancias internacionales a los estados nacionales;
g) obtener un compromiso efectivo por parte de los gobiernos de
Estados Unidos y Canadá para que sus ET cumplan con las leyes
laborales, los derechos humanos y el medio ambiente (Barlow,
2001: 22).

En cuanto a la propiedad intelectual (PI), plasmada en el
Acuerdo de los A'ipectos Relacionados con el Comercio y la Propie­
dad Intelectual (TRIPS, por sus siglas en inglés), en 1995 por la
OMC, su implementación ha intensificado la monopolización del
conocimiento y profundizado las diferencias entre ricos y pobres,
ya que privilegia el interés corporativo en detrimento del interés
público. En vista de ello, la Oxfam sostiene que: a) la PI debe
quedar fuera de las negociaciones del ALCA; b) los Estados Unidos
deben acabar con el uso permanente de la Sección 301 de su Ley de
Comercio, y debe firmar la Convención sobre Diversidad Bioló­
gica (CDB); e) el TRIPS Plus propuesto por Estados Unidos es ina­
ceptable, ya que incrementa las propuestas del TRIPS en materia
de patentes y derechos de las empresas farmacéuticas; d) las pa­
tentes sobre recursos genéticos de plantas para la alimentación y
la agricultura no deben ser permitidas bajo ningún acuerdo
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comercial; e) los países de la región deben respetar la declaración
de Doha y promover mayores reformas en el acuerdo TRIP5 y armo­
nizar éste con la CDB que requiere a los dueños de patentes obtener
el consentimiento de los dueños originales de materiales biológi­
cos así como de las comunidades y los pueblos indígenas (Oxfam,
2003: 30).

ALGUNAS DIFERENCIAS

ENTRE EL MODELO ALeA y EL MODELO EUROPEO

A DIFERENCIA del ALCA, cuyo objetivo ha sido en mayor medida eco­
nómico que político, el objetivo que dio inicio a la integración
europea fue político, en vista de los conflictos entre Francia y
Alemania, así como para prevenir futuros conflictos armados con
otros países. No obstante en otros periodos la prioridad cambió
hacia lo económico. 14 En los años recientes, nuevamente han
primado los objetivos políticos de la UE, tanto en la adopción del
"euro",15 en la incorporación de 10 nuevos miembros, como en
la negociación y formulación de una Constitución europea, que si
es ratificada por el referéndum de sus miembros, permitirá dar
un paso más hacia la integración política. La Constitución pone
fin expresamente a la estructura en "pilares"16 que prevalecía

14 De acuerdo con Boyer (2002: 5), durante los primeros años de! proyecto europeo,
la economía era un medio y la integración política el objetivo, mientras que en la actualidad la
voluntad política se asume que se aplíca a objetivos puramente económicos, por no tlecir
objetivos monetaristas (... ) ¡Verdaderamente toda una paradoja! (... ) Después de la Segunda
Guerra Mundial, ninguno de los miembros fundadores de la Comunidad Europea llenaba
los requisitos fijados por la teoría convencional de la integración económica. Pero. a la inver­
sa. las iniciativas políticas no son suficientes para propulsar una integración exitosa, síno se
crean los incentivos y límites para promover el intercambio entre los países. Consecuente­
mente, la integración regional tiene que analizarse a través de una mezcla de varias herra­
mientas perteneciente a la ciencia política, al derecho y por supuesto a la economía.

15 Con respecto a la moneda única el proyecto de su establecimiento era presentado como
una estrategia puramente economicista, como un instrumento funcional para reducir los
costos de transacción y para acabar con la incertidumbre cambiaria, en cambio para Boyer
(2002: 5) éste representaba más bien un empresa política para la que se necesitó un gran
poder de decisión y de concertación política.

!""La metáfora de los tres pilares se refiere a que la UE era como un templo grecorro­
mano sostenida por ellos. El primero. y el más sólido era e! compuesto por todas las com­
petencias de la Comunidad. ya compartidas por e! método supranacional. El segundo esta­
ría compuesto por las nuevas políticas comunes de exterior y de seguridad. El tercero
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hasta ahora y dota explícitamente a la unión de personalidad jurí­
dica (Comité Europeo, 2004: 3).

En términos de profundidad de la integración, el ALCA a ima­
gen del TLCAN constituye un acuerdo de libre comercio único y no
progresivo, mientras que la UE ha ido de un acuerdo de coopera­
ción económica a una unión aduanera, luego a un mercado común,
hasta llegar a una unión económica y monetaria mediante la
adopción de una moneda única. l ? Mientras que el ALCA se propo­
ne construir un régimen intergubernamental para administrar su
operación, la UE ha desarrollado un cuerpo supranacional del que
se han derivado instituciones de carácter comunitarias para armó­
nizar y regular la política económica y la marcha de la integra­
ción. Así, de acuerdo con Abbot (1999, citado por Velásquez,
2003: 228):

La Unión Europea está más o menos basada en el concepto
de una forma de gobierno federal con una distribución del
poder entre los órganos de la Unión -el Consejo, la Comi­
sión, el Parlamento y la Corte de Justicia- por un lado, y los
gobiernos de los Estados miembros, por el otro. Mientras que
el TLCAN [y el ALeA si entra en vigor] están basados en una
confederación entre soberanías independientes, cada una man­
teniendo autonomía en su autoridad política con algunos
límites impuestos por el Acuerdo.

Naturalmente, el proceso estadounidense y el europeo fue­
ron distintos, ya que el primero evolucionó de una confederación
a una federación y para salvarla se tuvo que sufrir una guerra

quedaba reservado para las políticas de orden interior y justicia. El resultado ha sido que
el primer pilar muestra ambiciones de engrosarse, mientras que los otros dos experimentan
presiones para que sus temas pasen al primero, ante la resistencia comprensible de los go­
biernos" (Roy, 2000: 159-160).

17 Joaquín Roy (2000: 134), expresa: "lo que Europa está completando ahora con la adop­
ción del euro, lo llevaron a cabo los estadounidenses en el siglo XIX con el dólar. Al postular
Estados Unidos instituciones comunes estaban usando el método federalista, cuyos fines
serían genialmente adaptados por un francés, lean Monnet (1888-1979)", quien fue uno de
los principales promotores de la UE.
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civil, mientras que en Europa se vivió el purgatorio de varias
guerras -también civiles en el sentido europeo- para convencerse
del peligro del aniquilamiento de la civilización (Roy, 2000: 134)..

Para gran parte de los teóricos del modelo europeo, la integra­
ción es un proceso que diversifica sus competencias en el sentido
de una mayor armonización y fusión de políticas nacionales.
Según esta perspectiva, la profundización de la integración coin­
cide con la progresiva limitación de las soberanías nacionales: de
la cooperación internacional a la coordinación de políticas nacio­
nales y de ésta a la fusión de instancias de decisión, donde "una
conduce progresivamente a otra" (Kitamura, 1964: 28).

En el caso de la Unión Europea el proceso de construcción
del mercado común requirió el establecimiento de órganos primero
intergubernamentales y después de carácter supranacional, como el
establecimiento de una comisión (que es el órgano ejecutivo de
la VE y tiene carácter supranacional), un Consejo de Ministros
(que adopta las decisiones principales de la comisión) y un parla­
mento (que supervisa el funcionamiento de la comisión y el
consejo, aprueba y supervisa el presupuesto), 18 cuyas capacidades
de decisión y legislación fueron aumentando a medida que se
iban superando los obstáculos políticos. Paradójicamente y en
contraste con su carencia de publicidad, la institución que más
ha hecho por la integración europea es el Tribunal de Justicia. 19

Además, la UE ha creado ún Tribunal de Cuentas, que controla la
ejecución del presupuesto, un Comité de las Regiones con estatus
consultivo y que actúa como órgano auxiliar del consejo y la comi­
sión. Existe también un órgano relevante de carácter consultivo
y de vínculo con la sociedad civil, el Comité Económico y Social.

1M Luego de la aprobación del Tratado de Maastricht, el parlamento consiguió su más
sonado triunfo en la batalla por el control comunitario; el poder de codecisión y de aproba­
ción del presupuesto y de las políticas. propuestas y aprobadas por la comisión y el Consejo
de Ministros. Es el premio de su transformación de ser meramente una asamblea delegada
a constituir un cuerpo directamente elegido por los ciudadanos, el único ente supranacional
del planeta sujeto a comicios (Roy, 2000; 144).

I"Gracias a sus decisiones se ha llegado a la concepción de la primacía del derecho
comunitario y a la aceptación de que los jueces nacionales son comunitarios. Cada Estado
tiene derecho a sugerir una persona que tenga prestigio en el mundo de la jurisprudencia,
de cualquier nacionalidad. Es la única institución que no dice implícitamente que sus miem­
bros tienen la nacionalidad de la VE (Roy. 2000: 143-144).
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Una característica sobresaliente de la UE y que la distingue
del modelo estadounidense (ALCA y TLCAN), ha sido la de estable­
cer fondos estructurales para reducir y eliminar las asimetrías que
presentan las economías menos desarrolladas, como fue el caso
con la entrada de Grecia a la CEE en 1981 y la de España y Por­
tugal en 1986. Los fondos estructurales y un trato favorable a las
economías rezagadas han propiciado un avance en su industria­
lización y modernización así como en el incremento del ingreso
per cápita de su población.

En cuanto al grado de apertura y profundidad de la UE con
respecto a los temas importantes del ALCA, también hay diferen­
cias entre estos esquemas de integración.20 En lo relativo al acceso
a mercados, desde 1992 la UE tiene un comercio libre de arance­
les y de barreras cuantitativas, además con libre circulación a
través de fronteras; en cambio, en el caso de entrar en vigor, ALCA

estaría sujeto a un periodo de desgravación arancelaria, a reglas de
origen (ROO) cuyo cumplimiento requiere trámites aduanales
para el intercambio entre los países miembros, lo cual elevaría
los costos de transacción.

El capítulo sobre inversión del ALCA incluye: a) además de la
IED la inversión de cartera y financiera, la cual a menudo tiene carac­
terísticas especulativas; b) protección de los inversionistas contra
leyes y reglamentos locales, las que en caso de interferir con la obten­
ción de ganancias futuras puede considerarse como "expropia<;ión
indirecta"; e) el trato nacional para los inversionistas y un trato
igualitario a estos a través de la cláusula de nación más favorecida
(NMF); d) la prohibición del uso de requisitos de desempeño; e) el
derecho a demandar a los gobiernos por la supuesta ruptura de
las reglas de inversión, invadiendo la soberanía jurídica de los
países; f) la protección a los inversionistas sobrepasa los dere­
chos laborales, el medio ambiente y los medios de vida (Oxfam,
2003: 19-21).

LflEl contenido de la temática de la VE está basada en Rosas (2003: 110-112) Y el
relativo al ALeA en Estay (2004).
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En el caso de la UE, todas las restricciones para el movimiento
de capital de portafolio entre los miembros han sido eliminadas.
Se crearon disposiciones que dan a las empresas la libertad de
invertir y establecerse donde lo deseen dentro de la unión. La UE,
sin embargo, ha rechazado las garantías y derechos otorgados a
la IED provenientes del fallido Acuerdo Multilateral de Inversio­
nes (AMI), las cuales en buena parte se incluyeron en el artículo
siete del tema de inversiones del ALCA, bajo la presión de Estados
Unidos y de las empresas transnacionales.

En relación a servicios, en la UE las barreras fueron eliminadas
con la excepción de la energía, las telecomunicaciones y el trans­
porte que están siendo liberalizados en distintas proporciones.
También hay excepciones a los servicios turísticos, legales, conta­
bilidad y postales. En el caso del ALCA, los servicios recibirían
trato NMF o trato nacional (lo que más convenga), acceso pleno
a mercados, así como la creación de un Comité Sobre Comercio
de Servicios.

En cuanto a la libre circulación de trabajadores, ésta se en­
cuentra prácticamente completa en la UE, mientras que en el ALCA

sólo se incluyen disposiciones para el ingreso de profesionistas y
hombres de negocios, pero con límites precisos para su ingreso a
los Estados Unidos.

Las medidas antidumping fueron eliminadas en el interior
de la UE, pero existe una política externa común antidumping,
mientras que dentro del ALeA se permitiría una aplicación conti­
nua de las leyes antidumping, en la que Estados Unidos llevaría la
ventaja por su legislación, su experiencia a este respecto y su
fuerza económica.

Las compras de bienes y servicios por parte del sector público
ha dado lugar a reglas que plantean la transparencia y un mejor
acceso a los mercados en la UE, aunque existen algunos problemas
de monitoreo. En el caso del ALCA se generalizaría el procedimien­
to de licitación, un mercado único de compras a nivel hemisférico,
trato de NMF y trato nacional, prohibición de condiciones com-
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pensatorias y otras medidas que les dan ventaja a las empresas
transnacionales.

COMENTARIOS FINALES

EL LANZAMIENTO del ALCA por parte de Estados Unidos, para confor­
mar un bloque continental, obedece a la creciente competencia
con los bloques europeo y asiático, así como a la estrategia de
establecer normas y procedimientos en el intercambio internacio­
nal que podrían servir para orientar las negociaciones en la OMe.

En cambio, a los países de América Latina y el Caribe les intere­
sa asegurar el acceso al mercado de Estados Unidos, así como
atraer la inversión directa proveniente de este país, aun cuando
los miembros del Mercosur, liderados por Brasil, han puesto el
acento en la reciprocidad en el acceso a mercados así como en la
reducción y eventual eliminación de subsidios agrícolas por parte
de Estados Unidos.

El modelo del ALCA., de acuerdo con las pretensiones de Esta­
dos Unidos, trata de ser una copia mejorada del TLCAN, siguiendo la
forma ALC (acuerdo de libre comercio) cuya negociación es, políti­
camente, menos complicada que la de una unión aduanera, aunque
de cualquier manera, los diversos intereses y posiciones de 34
países complejizan la negociación. El principio de "trato igualita­
rio" a economías desiguales, impuesto por Estados Unidos, consti­
tuye una característica central de las negociaciones del ALCA.

La institucionalidad trata de ser menos complicada, evitando
incluir en el diseíi.o organismos supranacionales para dirigir las
operaciones del acuerdo, a diferencia de la UE. Los órganos de
carácter intergubernamental se dice que preservan la soberanía
de los estados-nación, sin embargo, la preponderancia de los dere­
chos que se dan a la inversión y a la propiedad intelectual privadas,
que pueden demandar y hacer juzgar a los gobiernos, por paneles
internacionales privados, atenta contra dicha soberanía.

Las rondas de negociación han desembocado en la elaboración
de tres borradores, pero cuyo nivel de acuerdo no es satisfactorio,
en vista de que están plagados de corchetes (más de 5,000) que
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muestran una multitud de diferencias entre los países. La falta de
acuerdo se refleja también en el estancamiento de las negociacio­
nes que se ha dado a partir de finales de 2003. Para ocultar el
fracaso de las mismas, se dio paso a dos propuestas, la de un ALeA

ligero (light) por parte de Brasil y la de un ALCA profundo por parte
de Estados Unidos (Vigevani y Passini, 2004). Esto llevaría a un
ALCA a dos velocidades, lo cual significaría un proceso de integra­
ción más lento, sobre todo para los países de América del Sur que
están alrededor del ALCA ligero.

México, desafortunadamente, se ha alineado con Estados Uni­
dos y Canadá, mostrando, al principio de las negociaciones, una
actitud de desinterés, y después, cuando Estados Unidos empezó
a firmar acuerdos bilaterales con otros países de la región,2! no
ha hecho sino aceptar, sin una negociación que defienda los sec­
tores que peligran, las posiciones estadounidenses, estimando
erróneamente que perteneciendo al acuerdo los beneficios ven­
drían por añadidura.

Tal como se presenta el contenido del tercer borrador del
acuerdo, se estima que en lugar de disminuir las asimetrías exis­
tentes entre las economías de los países, es probable que aumenten.
Por una parte, los países latinoamericanos ya han efectuado una
apertura unilateral a principios de los años noventa, y el ALCA

pugnará por llevar rápidamente a la desgravación total, mientras
que Estados Unidos se niega a desmantelar su política comercial de
carácter punitivo, que en los hechos representa una práctica protec­
cionista desventajosa para los otros miembros del acuerdo. Por
otra parte, los países latinoamericanos y del Caribe perderán buena
parte de los ingresos fiscales provenientes de impuestos al comer­
cio exterior, a diferencia de Estados Unidos cuyas tarifas ya eran
bajas desde antes del acuerdo, además de que continúa subsidian-

II Después del acuerdo de libre comercio con Chile, vino el acuerdo con los paises del
América Central, y luego los países andinos fueron beneficiados por la extensión de la Ley
de Preferencias Comerciales Andinas en 2002 y con los caribeños favorecidos por la Inicia­
tiva para la Cuenca del Caribe y por la ampliación del NAfTA, sólo le restan las firmas de las
economías del Mercosur (Bustos, 2003: 3). Pero esta estrategia estadounidense, por querer
asegurar su preponderancia en el hemisferio, divide a los paises y debilita paralelamente las
negociaciones del ALeA.
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do las exportaciones de productos agrícolas, lo cual atenta signifi­
cativamente contra la soberanía alimentaria de los primeros.

Las organizaciones sociales al evaluar el posible impacto del
ALCA en los países de América Latina y el Caribe, han expresado que
si el acuerdo se quiere sea integrador y no desintegrador, Estados
Unidos debe cambiar su política de comercio administrado y
selectivo; extinguir los subsidios a la agricultura; ser favorable a
establecer requisitos de desempeño para las empresas transnacio­
nales y a eliminar la excesiva protección a la inversión extranjera
que atenta contra la soberanía y el desarrollo de los pueblos;
coadyuvar a frenar la privatización de servidos públicos básicos,
y apoyar la gradual eliminación de las asimetrías por medio del
establecimiento de trato comercial favorable a las economías reza­
gadas, así como el establecimiento de fondos estructurales para
estimular su desarrollo económico y social. Las economías lati­
noamericanas más grandes también deben coadyuvar a la conver­
gencia de las economías pequeñas del hemisferio y trabajar por
una integración regional justa y eficiente.

Las diferencia entre el modelo de integración estadounidense
y el de la UE son significativas. Por una parte la UE ha sido exi­
tosa en la construcción de una federación de países, con órganos
supranacionales, que ha llegado al escalón más alto de la formas
de integración económica para empezar el camino hacia una inte­
gración política, mientras que el ALCA propone una confederación
de países, con órganos intergubernamentales, situándose en uno de
los escalones bajos de la integración.

Por otra parte, la UE ha logrado una tendencia favorable hacia
la convergencia de las economías menos desarrolladas con las
más avanzadas por medio del establecimiento de fondos estruc­
turales y fondos de cohesión de carácter comunitario. En cambio,
el ALCA tan sólo propone plazos más amplios en la desgravaCión
arancelaria para las economías rezagadas.

De la nueva tipología propuesta por Regnault podemos cole­
gir que: la UE corresponde a un modelo regional de regulación y
sanción, pero que se ha diversificado y ha entrado al sistema pluri­
lateral a través de sus ALC con países o esquemas de integración
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situados en otros continentes. Con esta diversificación la DE for­
ma parte del sistema plurilateral. Si entra en vigor el ALCA, se inserta­
ría en un regionalismo de gestión de riesgos, dentro del que varios
miembros representarían un "núcleo" en vista de sus múltiples
ALC firmados con otros países, por lo que también constituirían
una parte del sistema plurilateral. En este contexto, se puede afir­
mar que existe una tendencia a la diversificación de los esquemas
de integración, lo cual puede llevar a los que han seguido el mode­
lo europeo a adoptar una práctica mixta, lo cual desemboca en un
pragmatismo que trata de mezclar modelos que se reclaman de pa­
radigmas teóricos distintos. 22
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Colaboracióny conflicto:
el sindicato petroleroy el cardenismo

JUAN·MANuEL RAMÍREZ SÁIZ

(COORDINADOR)

¿Cómo gobiernan Guadalajara?
Demandas ciudadanasy respuestas
de los ayuntamientos

JUDITH VILLAVICENCIO BLANCO

( COORDINADORA)

Condiciones de vida y vivienda de intert's
social en la ciudad de México

JULIÁN REBÓN

Conflicto armadoy desplazamiento
de población: Chiapas 1994·1998

CÉSAR CANSINO

Constntir la democracia. Límitesy
perspectivas de la transición en México

ANA PAULA DE TERESA

Crisis agricola.y economía campesina.
El caso de los productores de henequén
en Yucatán



FERNANDO CORTÉS,

ÓSCAR CUÉLLAR

(COORDINADORES)

Crisisy reproducción social.
Los comcrciantes del sector informal

ARMANDO CISNEROS SOSA

Crítica de los movimielltos sociales.
Debate sobre la modernidad, la
democracia y la igualdad social

LOUROES ARIZPE

Culturay des(//Tollo: una etnografía
de las creencias de una comunidad mexicana

LOURDES ARIZPE

Culturas en moJ'Ímiento.
lnteractividad culturaly procesos globales

JACQUELlNE MARTíNEZ URIARTE

ALBERTO DiAZ CAYERaS

(COORDINADORES)

De la descelltralización al federalismo.
Estudios comparados sobre
el gobierno local en México

ROBERTO BWM VALENZUELA

De la política mexicanay sus medios.
¿Deterioro institucional o nuevo pacto político?

ENRIQUE SUÁREZ IÑIGUEZ

De los clásicos políticos

ABELARDO VILLEGAS,

IGNACIO SOSA

ANA LUISA GUERRERO,

MAURICIO BWCHOT

JOSÉ LUIS OROZCO,

ROQUE CARRIÓN WAM

JORGE M. GARCÍA LAGUARDlA

Democracia,V derechos humanos

ANDRÉS ROEMER

Derechoy economía:
políticas públicas del agua

ALBERTO DíAZ CAYEROS

DesalTollo económico e inequidad regional:
hacia un nuevo pactofederal en México

RAFAEL TAMAYO FLORES

FAUSTO HERNÁNDEZ TRILLO

(COORDINADORES)

Descelltralización, federalismo y planeación
del desarrollo regional en México:

¿Cómoy hacia dónde vamos?

JOSÉ VALENZUELA FEIJÓO

Dos crisis: japóny Estados Unidos

JORGE HÉCTOR CARRILLO VIVEROS

Dos décadas de sindicalismo
en la industria maquiladora de e.\l'0rtación:
examen en las ciudades de Tijuana, Juárt'z

,V Matamoros

EUGENIA CORREA,

ALICIA GIRóN

Economía financiera contemporánea, 4 tomos

PILAR CAMPOS BOLAÑo

El ahorro popular en México: acumulando
activos para superar la pobreza

AQUILES CHIHU AMPARÁN

( COORDINADOR)

El "análisis de los marcos" en la sociología
de los movimielltos sociales

RAÚL ÁVILA ORTIZ

El derecho cultural en México:
una propuesta académica para el
prtryecto político de la modernidad

ROBERTO HAM CHANDE

El envejecimiellto en México: el siguiente
reto de la transición demográfica

ARTURO BORlA

El Estadoy el desarrollo industrial.
La política mexicana de cómputo
en una perspectiva comparada

SERGIO ESPINOSA PROA

Elfin de la naturaleza. Ensayos sobre Hegel

CÉSAR GILABERT

El hábito de la utopía.
Análisis del imaginario sociopolítico en el
movimiento estudiantil de México, 1968

RAFAEL GUIDO BÉIAR

OTTO FERNÁNDEZ REYES

MARíA LUISA TORREGROSA

(COMPILADORES)

El juicio al sujeto. Un análisis global
de los movimientos sociales

MARCOS TONATIUH ÁGUILA M.

E/liberalismo mexicanoy la sucesión
presidencial de 1880: dos ensayos

JULIANA GONZÁLEZ

El malestar en la moral.
Freudy la crisis de la ética



MARÍA CRISTINA ROSAS

WALTER ASTIÉ BURGOS

El mundo que nos tocó l'ivir. El siglo XXI,

la globalización y e! nuevo orden mundial

MANUEL PERLÓ COHEN

El paradigma poifiriano.
Historia de! desagüe de! Vidle de México

SALVADOR V ÁZQUEZ VALLEJO

El pensamiento internacional de Octavio Paz

ENRIQUE SUÁREZ-IÑIGUEZ

( COORDINADOR)

El poder de los argumentos.
Coloquio internacional Karl Popper

BLANCA SOLARES

El síndrome Habermas

VÍCTOR ALEJANDRO ESPINOZA VALLE

El voto lejano. Cultura políticay migración
México-Estados Unidos

GINA ZABLUDOVSKY,

SONIA DE AVELAR

Empresariasy ejecutivas en Máico y Brasil

ROGEUO HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ

Empresarios, Bancay Estado.
El conflicto durante el gobierno

de José López Portillo, 1976-1982

ENRIQUE SUÁREZ-IÑIGUEZ

(COORDINADOR)

Enfoques sobre la democracia

EDUARDO ¡BARRA COLADO

LUIS MONTAÑO HIROSE

(COMPILADORES)

Ensayos críticos para el estudio
de las organizaciones en México

IGNACIO SOSA ÁLVAREZ

Ensayo sobre e! discurso político mexicano

CARLOS ARRIOLA WOOG

Ensayos sobre el PAN

ALEJANDRO PORTES

En torno a la infonnalidad:
Ensayos sobre teoría.y

medición de la economía regulada

LUDGER PRIES

Entre e! corporativismo productivista
y la participación de los trabajadores.
Globalización y relaciones industriales

en la industria automotriz mexicana

PATRICIA RAMÍREZ KURI

( COORDINADORA)

Espacio públicoy reconstrucción
de ciudadanía

ÁLVARO MATUTE,

EVEUA TREJO

BRIAN CONNAUGHTON

(COORDINADORES)

Estado, Iglesiay sociedad en México.
Siglo XIX

VÍCTOR MANUEL DURAND PONTE

Etniay cultura política:
los mexicanos en Estados Unidos

VíCTOR MANUEL PRUDENCIO VALLEJO

Europa centraly del este:
Su transformación

MARÍA DE LA PAZ LÓPEZ,

VANIA SALLES

(COMPILADORAS)

Familia, géneroy pobreza

ENRIQUE SUÁREZ-IÑÍGUEZ

Filosofía y política contemporánea
(Popper, Rawlsy Nozick)

GUADALUPE MÁNTEY DE MeUIANO

NOEMÍ LEVY ORUK

(COORDINADORAS)

Financiamiento de! desarrollo
con mercados de dineroy
capital globalizados

JENNIFER COOPER,

TERESITA DE BARBIERI

TERESA RENDÓN,

ESTELA SUÁREZ

ESPERANZA TUÑÓN

(COMPILADORAS)

Fuerza de trabajo femenina urbana en México
Volumen 1: Camcterísticas)1 tendencias
Volumen Il: Participación económicay política

ENRIQUE CABRERO MENDOZA

GABRlELA NAVA CAMPOS

(COORDINADORES)

Gerencia pública municipal.
Conceptos básicosy estudios de caso

RJCARDO VALERO

(COMPILADOR)

Globalidad: una mirada alternativa



ESTELA MARTíNEZ BORREGO

HERNÁN SALAS QUINTANAL

(COORDINADORES)

Globalización e integración regional
en la produccióny desarrollo tecnológico

de la lechería mexicana

ALICIA ZICCARDI

Gobernabilidady participación ciudadana
en la ciudad capital

TONATIUH GUILLÉN LÓPEz

Gobiernos municipales en México:
entre la modernizacióny la tradición política

ORLANDlNA DE OLIVEIRA

MARIELLE PEPIN LEHALLEUR

VANIA SALLES

(COMPILADORAS)

Grupos domésticosy reproducción cotidiana

EMILIO DUHAU

Hábitat populary política urbana

FEDERICO NOVELO URDANIVIA

Hacia la evaluación del TLC

ALBERTO RÉBORA TOGNO

¿Hacia un nuevo paradigma de la
planeación de los asentamientos humanos?

Políticas e instrumentos de suelo para un
desarrollo urbano sostenible, incluyentey

sustentable. El caso de la región oriente
en el Válle de México

HÉCTOR HERNÁNDEZ GARCíA DE LEóN

Historia política del
sinarquismo. 1934-1944

JOHN BAlLEY

Impactos del TLC en Méxicoy
Estados Unidos:

efectos subregionales del comercio
y la integración económica

ALENKA GUZMÁN,

GUSTAVO VINIEGRA

(COORDINADORES)

Industria farmacéuticay propiedad
intelectual: los países en desarrollo.

MARíA EUGENIA DE LA O MARTÍNEZ

Innovación tecnológicay clase obrera:
estudio de caso de la industria

maquiladora electrónica R.C.A.
Ciudad Juárez, Chihuahua

JORDY MICHELI

(COORDINADOR)

Japan lnc. en México.
Las empresasy modelos laborales japoneses

JORGE FUENTES MORúA

José Revueltas: una biografía intelectual

ABELARDO VILLEGAS,

JosÉ LUIS OROZCO

IGNACIO SOSA,

ANA LUISA GUERRERO

MAURICIO BEUCHOT

Laberintos del liberalismo

ISAAC M. KATZ

La apertura comercialy su impacto regional
sobre la economía mexicana

MIGUEL ÁNGEL AGUILAR

AMpARO SEVILLA,

ABILIO VERGARA

(COORDINADORES)

La ciudad desde sus lugares. Trece ventanas
etnográficas para una metrópoli

FRANCISCO LÓPEZ CÁMARA

La clase media en la era del populismo

MARCELA HERNÁNDEZ ROMO

La cultura empresarial en México

ARTURO GUILLÉN,

GREGORIO VIDAL

(COORDINADORES)

La economía mexicana bajo la crisis
de Estados Unidos

MARco ANTONIO

JACOBO VILLA,

ELSA SABORío FERNÁNDEZ

(COORDINADORES)

La gestión del agua en Móico:
los retos para el manejo sustentable

JosÉ MARíA RAMos GARCÍA

La gestión de la cooperación transfronteriza
México-Estados Unidos en un marco
de inseguridad globa1: problemasy desafíos

GUSTAVO GARZA VILLARREAL

~a gestión municipal en el
Area Metropolitana de Monterrry,
1989-1994



ESTELA MARTÍNEZ BORREGO

HERNÁN SALAS QUINTANAL

SUSANA SUÁREZ PANIAGUA

La globalización del sistema lechero
en La Laguna: estructura productiva,
desarrollo tecnológicoy actores sociales

ALEJANDRO PORTES, LUIS GUARNIZO

PATRICIA LANDOLT

(COORDINADORES)

La globalización desde abajo:
transnacionalismo inmigrantey desarollo.

La experiencia de Estados Unidos
y América Latina

VÍCTOR ALEJANDRO PAYÁ PORRES

Laguna Verde: La violencia de la
modernización. Actoresy movimiento social

MANUEL VILLA AGUILERA

La institución presidencial
El poder de las institucionesy

los espacios de la democracia

RAÚL BÉJAR NAVARRO

HÉCTOR H. HERNÁNDEZ BRINGAS

La investigación en ciencias sociales
y humanidades en México

TERESA PACHECO MÉNDEZ

La investigación universitaria en ciencias
sociales. Su promocióny evaluación

JULIO LÓPEZ GALLARDO

La macroeconomía de México:
el pasado recientey el futuro posible

RJCARDO POZAS HORCASITAS

La modernidad atrapada en su horizonte

ENRIQUE CABRERO MENDOZA

La nueva gestión municipal en México.
Análisis de experiencias innovadoras

en gobiernos locales

FEDERICO NOVELO

(COORDINADOR)

La política económicay social
de la alternancia. Revisión crítica

MÓNICA VEREA CAMPOS

JOSÉ LUIS BARROS HORCASITAS

(COORDINADORES)

La política exterior norteamericana
hacia Centroamérica.

Rejlexionesy perspectivas

CLARA JUSIDMAN

La política social en Estados Unidos

LILIANA KUSNIR

La política social en Europa

MARIO RAMÍREZ RANcAÑo

La reacción mexicana
y su exilio durante la Revolución de 1910

HUMBERTO MuÑoz GARCÍA

ROBERTO RODRÍGUEZ GÓMEZ

(COORDINADORES)

La sociedad mexicana frente al tercer milenio
3 tomos

ALICIA ZICCARDI

(COORDINADORA)

La tarea de gobernar: gobiernos locales
y demandas ciudadanas

GERMÁN PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO

ARTURO ALVARADO M.

ARTURO SÁ.;'1CHEZ GUTIÉRREZ

(COORDINADORES)

La voz de los votos: un análisis crítico
de las elecciones de 1994

ABRAHAM A. MOLES

Las ciencias de lo impreciso

ALENKA GUZMÁN

Lasfuentes del crecimiento
en la siderurgia mexicana. Innovación,
productividady competitividad

MAURICIO 1. IBARRA

Las guerras burocráticas. Abogadosy
economistas en el gobierno mexicano

ENRIQUE CABRERO MENDOZA

(COORDINADOR)

Las políticas descentralizadoras en
México (1983-1993).
Logros.y desencantos

ROLANDO CORDERA,

ALICIA ZICCARDI

(COORDINADORES)

Las políticas sociales de México
alfin del milenio. Descentralización,
diseño.y gestión

LUIS ALFONSO RAMÍREZ CARRlLLO

Las redes del poder. Corrupción,
maqui/adorasy desarrollo regional en
México. El caso de Yucatán



GRACIELA BENSUSÁN AREOUS

(COORDINADORA)

Las relaciones laboralesy el Tratado
de Libre Comercio

CAMIlIO XXI, FUNDACiÓN MEXICANA

(COORDINADORA)

Las transiciones a la democracia

MANUEL VILLA

Los años juriosos: 1994-1995.
La reforma del Estadoy elfuturo de México

ALEJANDRO MUNGARAY LAGARDA

MARTÍN RAMÍREZ URQUIDY

(COORDINADORES)

Lecciones de microeconomía para empresas

MARÍA LUISA QUINTERO SOTO

(COORDINADORA)

Liberalización financiera y déficit público

ENRIQUE CAIlRERO MENDOZA

(COORDINADOR)

Los dilemas de la modernización municipal.
Estudios sobre la gestión hacendaria en

municipios urbanos de México

CARLOS ARRIOLA WOOG

Los empresariosy el Estado
(1970-1982)

RODOlFO GARCÍA DEL CASTILLO

Los municipios en México.
Los retos ante elfuturo

LOURDES ARIZPE

( COORDINADORA)

Los retos culturales en México

MARGARITA OLVERA SERRANO

Lucio Mendietay Núñez
y la institucionalización de

la sociología en Mé.lico. 1939-1965

JULIO LÓPEZ G.

(COORDINADOR)

Macroeconomía del empleo
y politicas de pleno empleo para México

DAVID ARELLANO GAULT

( COORDINADOR)

Más allá de la reinvención del gobierno:
.fundamentos de la nueva gestión pública

y presupuestos por resultados
CIl América Latina

RAFAEL MONTESINOS

(COORDINADOR)

Masculinidades emergentes

NOÉ ARÓN FUENTES,

SONIA Y. LUGO,

MARIO HERRERA

Matriz de insumo-producto
para Baja California: un fIIjoque híbrido

MARIO BASSOLS,

PATRICIA MELÉ

(COORDINADORES)
Medio ambifllte, ciudady orden jurídico

JosÉ AYALA ESPINO

Mercado, elección pública e instituciones.
Una revisión de las teorías modernas
del Estado

LUIS RUBIO,

SUSAN KAUFMAN

(COORDINADORES)

México: democracia ineficaz

GREGORIO VIDAL

(COORDINADOR)

México fII la región de América del Norte.
Problemasy perspectivas

PETER M. WARD

México megaciudad: desarrollo
y política, 1970-2000

LILlA M. DOMÍNGUEZ VILLALOBOS

México: empresa e innovación ambiental

CRISTINA PUGA

México: empresariosy poder

MANUEL GARCÍA y GRIEGO

MÓNICA VEREA CAMPOS

Méxicoy Estados Unidos jrfllte a la
migración de los indocumentados

RODOLFO O. DE LA GARZA

JESÚS VELASCO
(COORDINADORES)

Méxicoy su interacción
con el sistema político estadollnidense

ESPERANZA TUÑÓN PABLOS

Mujeres qU! se organizan.
El Frente Unico Pro Derechos de la Mlljer
(1935-1938)

AíDA LERMAN

Mllltilateralismoy regionalismo
en América Latina



HÉCTOR TEJERA GAONA

"No se olvide de nosotros cuando esté
allá arriba. " Cultura, ciudadanos y

campañas políticas en la ciudad de México

GENARO AGUILAR GUTlÉRREZ

Nueva reformafiscal en México

MARÍA LUISA TARRÉS

(COORDINADORA)

Observtl1; escuchary comprender
sobre la tradición cualitativa

en la investigación social

JosÉ LUIS MÉNDEZ

(COORDINADOR)

Organizaciones civilesy políticas públicas
en Méxicoy Centroamérica

ARTURO BORJA TAMAYO

(COORDINADOR)

Para evaluar al TLCAN

JORGE FUENTES MORÚA

TELÉSFORO NAVA VÁZQUEZ

(COORDINADORES)

Perspectivas sobre la crisis
del Estado mexicano

RAÚL BENÍTEZ ZENTENO

Poblacióny política en México. Antología

HUMBERTO MuÑoz GARCÍA

(COMPILADOR)

Poblacióny sociedad en México

ENRIQUE CABRERO MENDOZA

(COORDINADOR)

Políticas públicas municipales.
Una agmda en construcción

MARTHA SCHTEINGART

(COORDINADORA)

Políticas sociales para los pobres
en América Latina

MAURICIO BEUCHOT

Posmodernidad, hennenéuticay analogía

NORBERTO CORELLA TORRES

Propaganda Nazi

PABLO TELMAN SÁNCHEZ RAMíREZ

Razóny poder: Rusia, una potencia
del siglo XXI

JORGE HERNÁNDEZ-DíAZ

Reclamos de la identidad: la formación
de las organizaciones indígenas en Oaxaca

MARÍA LUISA QUINTERO SOTO

(COORDINADORA)

Recursos naturalesy desarrollo sustentable:
Reflexiones en torno a su problemática

LARISSA ADLER LOMNITZ

Redes sociales, culturay poder:
ensayos de antropología latinoamericana

JUAN PABLO GUERRERO AMPARÁN

TONATIUH GUILLÉN LÓPEZ

Reflexiones en torno a la reforma
municipal del artículo 115 constitucional

DAVID ARELLANO, ENRIQUE CABRERO

ARTURO DEL CASTILLO

(COORDINADORES)

Reformando al gobierno: una visión
organizacional del cambio gubernamental

GERMÁN A. ZÁRATE Hoyos

( COORDINADOR)

Remesas de los mexicanos
y centroamericanos en Estados Unidos.
Problemasy perspectivas

CARLOS HERRERO BERVERA

Revuelta, rebelión y revolución en 1810.
Historia social_y t'studios de caso'

GLORIA CAREAGA,

SALVADOR CRUZ

(COORDINADORES)

Sexualidades diversas.
Aproximaciones para su análisis

JosÉ LUIS OROZCO

Sobre el orden liberal del mundo

AQUILES CHIHU AMI'ARÁN

(COORDINADOR)

SOCiología de la identidad

GINA ZABLUDOVSKY

SOCiología y política, el debate clásico
_v contemporáneo

ARMANDO RENDÓN CORONA

Sindicalismo corporativo.
La crisis terminal

GRAClELA BENSUSÁN

TERESA RENDÓN

(COORDINADORAS)

Trabajoy trabajadores
en el México contemporáneo



JOSÉ LUIs BARROS HORCASITAS

JAVIER HURTADO

GERMÁN PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO

(COMPILADORES)

Transición a la democracia
y reforma del Estado en México

LILlA DOMÍNGUEZ VILLALOBOS

FLOR BROWN GROSSMAN

Transición hacia tecnologías flexibles
y competitÍl'idad internacional

en la industria mexicana

MARTHA SCHTEINGART,

EMILIO DUHAU, (COORDINADORES)

Transición políticay democracia
municipal en Méxicoy Colombia

CARLOS BARBA SOLANO

JOSÉ LUIS BARROS HORCASITAS

JAVIER HURTADO (COMPILADORES)

Transiciones a la democracia en Europa
y América Latina

ANTONELLA ATIILl

Treinta años de cambios políticos en México

VGO PIPITONE

Tres ensayos sobre desarrolloy frustración:
Asia oriental_y América Latina

BLANCA SOLARES

Tu cabello de oro Margarete... Fragmentos
sobre odio, resistenciay modernidad

CARLOS MORElRA

Una mimda a la democracia urugul!.ya.
Reforma del estadoy delegación legislatil'll

(1995-1999)

MASSIMO L. SALVADOR!,

NORBERT LECHNER,

MARCELO CAVAROZZI,

ALFRED PFALLER,

ROLANDO CORDERA,

ANTONELLA ATIILl

Un Estado para la democracia

FERNANDO V ÁZQUEZ RIGADA

Un país para todos. El sistema político
mexicano del siglo XXI

RAliL BENÍTEZ MANAUT

LUIS GONZÁLEZ SOUZA

MARíA TERESA GUTlÉRREZ HACES

PAZ CONSUELO MAAQUEZ PADILLA

MÓNICA VEREA CAMPOS

(COMPILADORES)

Viejos desafíos, nuevas perspectivas:
México-Estados Unidos
y América Latina

MARTHA ORTEGA SOTO

JOSÉ CARLOS CASTAÑEDA REYES

FEDERICO lAZARíN MIRANDA

(COMPILADORES)

Violencia: Estadoy sociedad,
una perspectiva histórica

DIEGO REYNOSO

Yótos ponderados. Sistemas electorales
y sobrerrepresentaciióll distrital

LUIS F. AGUILAR VILLANUEVA

VVt?ber: la idea de ciencia social
Yólumen 1: La tradición
Yólumen 11: La innovación



Estudios de género

ARACELI MINGO

¿Autonomía o sujeción?
Dinámica, institucionesy jonnación
en una microempresa de campesinas

ANGÉLICA BAUTISTA LÓPEZ

ELSA CONDE RODRÍGUEZ

(COORDINADORAS)

Comercio sexual en la merced:
una perspectiJ'a constructivista

sobre el sexoserJ'icio

ARCELIA DE LA TORRE BARRÓN

ROSINA OjEDA CÁRDENAS

CARLOS JAVIER MAYA AMBÍA

(COORDINADORES)

Construcción de género en sociedades
con violencia. Un enfoque

multidisciplinario

GABRIELA CANO y JOSÉ VALENZUELA

(COORDINADORES)

Cuatro estudios de género
en el México urbano del siglo XIX

MÁRGARA MILLÁN

Derivas de un cine en femenino

JUAN GUILLERMO FIGUEROA

Elementos para un análisis ético
de la reproducción

MARTA LAMAS

(COMPlLADORA)

El género: la construcción cultural
de la diferencia sexual

GLORIA CAREAGA PÉREZ

JUAN GUILLERMO FIGUEROA PEREA

MARÍA CONSUELO MEjÍA (COMPILADORES)

Éticay salud reproductiva

ESTELA SERRET

Identidadfemeninay pn!yecto ético

GUILLERMO FLORIS MARGADANT

La sexofobia del cleroy cuatro ensayos
histórico-jurídicos sobre sexualidad

MARGARITA BAZ

Metáforas del cuerpo:
un estudio sobre la mujery la danza

GINA ZABLUDOYSKY

(COORDINADORA)

Mujeres en cargos de dirección
en América Latina.
Estudios sobre Argentina.
Chile, Méxicoy Venezuela

ESPERANZA TUÑÓN

Mujeres en escena: de la trami!J1a
al protagonismo. El quehacer político
del Movimiento Amplio de Mujeres
en Mé:tico (I 982- I 994)

GUILLERMO NÚÑEZ NORIEGA

Perspectiva de género: cruce de caminos
y nuevas claves interpretativas.
Ensayos sobrefeminismo, políticay filosofía

GUILLERMO NÚÑEZ NORIEGA

Sexo entre varones.
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